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secretos y nuevos lanzamientos. 

Capítulo Uno

 Callum

Su  sabor  me  dejó  anhelando  más.  El  pecho  de  Iris  subía  y  bajaba pesadamente mientras ella intentaba recuperar el aliento, sus labios hinchados se entreabrían  con  cada  jadeo  y  su  rostro  se  contorsionaba  a  causa  del  placer mientras  se  echaba  hacia  atrás  el  cabello  castaño  que  yo  le  había  desordenado. 

Tenía  a  la  pequeña  y  sexy  morena  atrapada  contra  la  pared  en  la  sala  VIP  de Hooligan’s,  la  discoteca  del  momento  en  Dublín.  Podía  sentir  los  bajos martilleando  desde  la  galería  y  ver  cómo  las  parpadeantes  luces  láser  jugaban sobre  su  pálida  piel  desde  la  pista  de  baile  de  abajo.  Todo  lo  que  había  hecho había  sido  besarla,  pero  ella  me  miraba  fijamente  con  sus  límpidos  ojos marrones, suplicándome que le robara otro beso. 

Así que lo hice. 

Rocé  su  labio  inferior  con  mis  dientes  y  ella  deslizó  las  manos  por  mi espalda  para  sujetarme  el  culo.  Su  iniciativa  era  admirable  y  se  merecía  una recompensa. Necesitaba a Iris, la había deseado desde el momento en que había entrado  en  mi  oficina.  Joder,  para  ser  totalmente  sincero  conmigo  mismo,  la había  deseado  desde  que  su  padre,  mi  mejor  amigo,  me  había  enviado  su currículum  y  me  había  togado  que  la  encontrara  unas  prácticas  adecuadas  para ella en mi empresa. El  sitio adecuado. 

Bueno, claramente le había encontrado un sitio debajo de mí. Profundizando el beso, pasé mis m nos por encima del sedoso tejido de su vestidito negro hasta que  encontré  sus  pezones.  Lentamente,  empecé  a  rodearlos,  aumentando  la intensidad de mis movimientos a medida que ella se retorcía contra mí. Ella se apretó  contra  mí  y  gimió,  mi  polla  palpitó  en  respuesta  mientras  la  sangre  se escapaba de mi cabeza. No estaba listo para follar con ella, todavía no, pero ya estaba  imaginándomela  apretada  contra  la  pared.  Ella  había  sacado  a  la superficie  mi  juventud  y  mi  cavernícola  interior.  Tiré  de  su  pelo,  lo  suficiente para  arrancarle  otro  gemido.  Tenía  tantas  otras  formas  de  darle  placer,  tantas otras formas de hacerla saber que era mía. Que siempre debía serlo. 

—¿A  mi  pequeña  seductora  le  gusta  esto?  —  pregunté  con  voz  grave  y profunda. Hubiera luchado contra una docena de malditos mastodontes por una oportunidad  de  follar  con  ella.  Cualquier  hombre  con  ojos  en  la  cara  lo  habría hecho.  Continué  apretando  mis  pulgares  contra  los  duros  botones  que  eran  sus pezones  y  acariciándolos  en  círculos.  —  ¿Quieres  que  te  haga  más  cosas? 

Pídemelo. 

—¡Dios! —gritó ella, sin que nos importara. 

Nadie  molesta  a  los  VIPs.  Incluso  la  servil  camarera  que  entró  y  salió  a hurtadillas  para  llevar  más  botellas  de  champán  Cristal  fue  generosamente pagada para ignorar cualquier tipo de libertinaje. Bien. Así era como lo quería. Y

yo  siempre consigo lo que quiero. 

—Me temo que aquí no está. Di mi nombre, adorable seductora. — Exageré el  deje  de  mi  acento  irlandés.  Las  yanquis  se  volvían  locas  cuando  hacía  eso, hacía que las americanas se mojaran más que un tobogán acuático. — Dilo. 

—Callum,  por  favor.  Te  necesito,  —  dijo  ella,  mientras  envolvía  mis hombros con sus brazos y me clavaba las uñas en la espalda y los hombros. Me deseaba tanto como yo a ella. 

—Justo lo que pensaba, cariño. —Me dejé caer sobre mis rodillas y subía el ajustado tejido de su vestido negro por encima de sus caderas. No eran grandes, pero si eran agradablemente curvilíneas, redondeadas de la mejor manera, y las sujeté con firmeza. Las apreté, me encantaba la forma en que su generosa carne me calentaba las manos. —¡Oh, mi seductora, qué cosas voy a hacerte! 

—Mejor tú, Callum. — Ella jadeó más que pronunció las palabras y echó las caderas hacia mí para animarme con mis planes. 

Sonriendo, alcancé y acaricié la húmeda parte de debajo de sus braguitas. La seda estaba empapada. Dios. Me encanta cuando están listas para mí. 

— Dios, Iris, estás tan mojada… ¿Lo sabías? ¿Alguna vez habías estado tan húmeda para otro hombre? 

Se  ruborizó  y  supe  que  había  tocado  una  zona  sensible,  supe  desde  los primeros días que había puesto la vista sobre esa chica que era virgen. Todavía no había llegado a admitirlo delante de mí, pero podía sentir su mezcla de duda y completa  excitación  cada  vez  que  hacíamos  algo.  Estaba  en  territorio

inexplorado  y,  joder,  me  pertenecía.  Ahora  iba  a  poner  aquí  una  bandera, marcarla  como  mía  ante  cualquier  oreo.  Follarla  tan  bien  que  ningún  otro hombre pudiera hacerla sentir tan bien como iba a hacerlo yo. 

—¿Siempre estás así de mojada? 

—Yo…sí.  —  Su  cara  expresaba  resolución,  pero  su  labio  inferior  tembló solo un poquito. Mentía. 

Acaricié los empapados labios de su precioso coño a través del tejido. 

—Voy a lamer tus jugos. 

—Pensaba  que  los  hombres  no  hacían  eso.  —Estaba  ruborizada  y  era adorable, algo que nunca había visto en el interminable desfile de modelos con las  que  había  estado  últimamente.  Pero,  a  pesar  de  su  tímida  naturaleza,  ella gimoteaba  por  mí,  estaba  más  incluso  más  ansiosa  porque  todo  comenzara  que yo mismo. 

Sonreí con satisfacción y cogí la fina cintura. Con un practicado movimiento de muñeca, rasgué sus braguitas y las dejé caer al suelo. 

—Estabas  equivocada.  Los   chicos  se  niegan  a  hacer  esto,  pero  a  mí  me encanta. Deseo oír gritar a una mujer a causa del placer que le produzco incluso más  de  lo  que  deseo  correrme.  Ahora,  seductora,  voy  a  probarte,  y  te  prometo que será la mejor maldita experiencia que nunca has tenido. 

Estaba  temblando  bajo  mi  sujeción,  sus  piernas  casi  parecía  que  iban  a

convertirse en gelatina. Pero necesitaba mejor acceso. Sujetando sus rodillas, le di un empujoncito. 

—Sepáralas para mí, nena. 

Iris  abrió  las  piernas  y  acaricié  sus  expuestos  pliegues,  maravillándome  de los fluidos que me esperaban. Mi mano buscó el calor de su coño, y dejé que mis dedos  se  deslizaran  entre  sus  labios,  encontrando  el  calor  que  su  vagina  podía ofrecerme.  Sonreía  ante  su  calor  y  empujé  mi  pulgar  contra  su  clítoris.  Ella  se rindió y aulló cuando la toqué. Sonreí aún más. 

—¿Estás lista, seductora? 

—¡Callum!  —El  gemido  de  sus  labios  fue  tan  delicioso  como  lo  era  su néctar.  Presioné  mis  labios  contra  su  coño  y  lamí  sus  pliegues,  su  almizclado sabor me produjo una satisfacción que nunca podría expresar con palabras. 

Mi  pulgar  se  movió  rápidamente  contra  su  clítoris  y  ella  gritó  de  nuevo,  y esta vez mi lengua lamió sus pliegues, llevándome sus fluidos. Iris se estremeció sobre mí y cayó contra la pared. Al darme cuenta, acomodé mi mano libre tras sus  muslos  temblorosos  y  la  sostuve.  Entonces,  realmente  empecé  a  trabajar sobre  ella.  Mi  pulgar  y  mi  lengua  trabajaban  armoniosamente  juntos, golpeteando contra ella. Quería ser responsable de cada grito, de cada escalofrío que  le  pusiera  la  piel  de  gallina.  Lo  hice  duramente,  mi  pulgar  presionando contra  su  clítoris,  mi  lengua  moviéndose  rápidamente  dentro  y  fuera  de  su empapado sexo, mi otra mano sujetando sus muslos. 

Ella gimió y gritó, maldijo y me suplicó, llamándome por mi nombre. 

Finalmente, cuando pensaba que ni siquiera  yo  era capaz de sacar nada más, Iris se corrió, una nueva inundación de néctar tocando mi lengua y derramándose sobre  mi  boca.  Ella  gritó  una  vez  más,  un  buen  “Oh  Dios”  para  el  camino  y, después, se dejó caer totalmente contra la pared. Limpiándome, me puse de pie y la  ayudé  a  bajar  el  borde  de  su  vestido.  Tiré  las  braguitas  a  la  basura,  estaban destrozadas. 

—Bueno,  —  dije,  todavía  con  una  amplia  sonrisa  en  la  cara.  —¿Te  ha gustado, seductora? 

—Sí. 

Puse una mano bajo su barbilla y la obligué a mirarme a los ojos. Los ojos oscuros sostuvieron mi mirada, los ojos tan oscuros que podía sentir que podría perderme en ellos durante años. 

—¿Y de quién eres? 

—Tuya,  —jadeó  ella,  sus  desiguales  resuellos  haciendo  que  sus  pechos  se dirigieran seductoramente hacia mí. —Solo tuya. 

La besé en los labios, lenta y deliberadamente. 

—No lo olvides. 

Capítulo Dos

 Cuatro semanas antes

 Callum

—Pareces cansado, colega. —Seamus McCartney se sacudió las migas de su bigote de color rubio fresa y deslizó la pinta de Guinness hacia mi mientras me sentaba en el otro lado de la barra. 

Suspiré y estiré mi dolorido brazo por encima de mi cabeza. Había dormido en  mala  postura  sobre  el  hombro  derecho,  y  el  fracaso  del  maldito  acuerdo Donelson no había hecho mi día más fácil. La Guinness era una distracción a la que di la bienvenida mientras el oscuro líquido ambarino bajaba por mi garganta, el amargor deslizándose por mi lengua. 

—Tengo un poco de dolor de cabeza, colega. 

Si Seamus notó la frustración y la irritación de mi voz, no pareció responder. 

Esa  sonrisa  de  aguantarlo  todo  aún  estaba  presente  en  su  cara  y  continuó golpeando  ligeramente  con  un  pie  el  lateral  de  la  barra;  podía  oír  la  madera resonando  con  cada  golpe.  Habíamos  sido  amigos  desde  el  colegio,  pero últimamente  había  sentido  como  nos  distanciábamos.  Podía  ser  porque trabajábamos  para  diferentes  empresas  que  competían  directamente.  También podía  ser  porque,  en  lo  más  profundo,  hubiera  un  lado  de  Seamus  en  el  que nunca  había  confiado  del  todo.  Si  simplemente  estábamos  tomando  pintas  y

riéndonos el uno con el otro, podía ignorar ese lado. Cuando mi día ya había sido malo, era mucho más jodido ignorar como me rechinaba. 

Supongo que todos tenemos uno de esos amigos, el que sería más probable que fuera expulsado de la isla el primero…pero todavía les aguantamos mientras tanto. 

Ese era Seamus McCartney para mí. 

Y  rogué  a  Santa  María  que  me  ayudara,  porque  si  no  dejaba  de  sonreírme como un tonto, iba a tirarle mi pinta de cerveza helada por encima de la cabeza. 

—No  seas  sinvergüenza,  —dijo  Seamus.  —Parece  como  si  alguien  hubiera matado a tu perro. 

—Nadie ha matado a mi perro, pero alguien mató el mayor acuerdo en lo que va de año. Había trabajado durante semanas camelando a Donelson. 

—Deberías haber trabajado mucho más duro, Cal, — dijo Seamus, con una sonrisa de suficiencia. 

Gruñí y me terminé la jarra. 

—No lo has hecho. 

—No  tienes  exclusividad  en  los  negocios.  Si  Empresas  Inmobiliarias McCartney  esperara  a  recibir  una  invitación  oficial  para  cada  negocio,  no seríamos la segunda empresa de Dublín. 

Poniendo  los  ojos  en  blanco,  le  hice  una  señal  al  camarero  para  que  me

trajera otra pinta. Iba a necesitarla. 

—Entonces, no te olvides de quién es el primero. 

—¿Durante cuánto tiempo? —Seamus me dirigió una sonrisa de suficiencia. 

—No seas así, colega. Además, las cervezas corren de mi cuento. Supongo que, por lo menos, te las debo. 

 Oh, él me debía muchísimo más. 

—¿Y  supongo  que  tu  ventaja  no  tendrá  nada  que  ver  con  unas  bromas  que hicimos el fin de semana pasado en la sala VIP de Hooligan’s? 

—Lo que digas para impresionar a las mujeres que intentas ligarte no es mi problema. Sin embargo, sacar tajada de ello es un placer para mí, — Seamus se encogió de hombros. 

—Recordaré tener la boca cerrada la próxima vez. 

—Eso es, Cal. Admítelo. Conmigo cerca, tendrás que andar de puntillas, —

dijo Seamus, riéndose y dándome golpecitos en el hombro. 

—Eso si no acabo en un albergue para pobres. 

—Conseguirás  el  próximo  contrato  y,  entonces,  yo  te  echaré  la  culpa.  Sin embargo, ahora que mencionas el Hooligan’s, he estado pensando. 

—No  sé  si  estoy  de  humor  para  una  experiencia  VIP  esta  noche.  No  tengo ganas de celebraciones cuando he perdido un montón de dinero. 

—No  seas  melodramático,  —  bufó  Seamus.  —No  estaba  pensando  en  eso. 

He  oído  hablar  de  ese  club  en  las  afueras,  muy  secreto,  todo  eso.  En  cualquier caso, he estado deseando probarlo. Dicen que las jóvenes de allí hacen de todo, no sé si me entiendes. 

Giré la cabeza hacia él. Sinceramente, mis gustos son más vainilla. Adoro a las mujeres, sin duda, pero no necesito llegar a los extremos para correrme. De vez  en  cuando,  puede  que  haga  un  trío  con  una  pareja  de  modelos  o  herederas cachondas. Ocasionalmente, pueden hacer ojos vendados o esposas de peluche, como  novedades  absurdas.  Sin  embargo,  no  he  ido  más  allá.  Esa  moda  se  ha disparado  a  medida  que  sobraba  el  dinero  y  los  tíos  se  aburrían  de  tener  a cualquier  mujer  que  quisieran.  Necesitaban  un  reto,  algo  diferente,  solo  para excitarse.  Si  eso  hace  feliz  a  otras  personas,  por  mi  genial,  pero  el  bondage  no me producía escalofríos. Si eso era lo que estaba insinuando Seamus, no me lo parecía. 

—¿Qué quieres decir? 

Seamus puso los ojos en blando. 

—Quiero decir que hacen toda esa mierda de las travesuras. Repite conmigo: BSDM. ¿No le daría sabor a tu vida, te curaría de tus penalidades? 

 ¿Quieres decir tú siendo un poco capullo? 

—Eso no me va. 

Seamus frunció el ceño y bajó la mirada hacia su bebida filosóficamente. 

—¿Eh? 

—Excepto  por  el  encuentro  en  la  sala  VIP,  en  los  últimos  tiempos  has  sido como un monje. 

—Bueno, había estado ocupado preparando el acuerdo con Donelson. 

—Eso  es  una  excusa.  En  los  viejos  tiempos  trabajabas  semanas  de  noventa horas, y sin embargo todavía tenías tiempo de ir de fiesta el viernes y el sábado hasta el amanecer, con una rubia en cada brazo. 

Di  un  trago  a  mi  bebida,  preguntándome  si  mis  mejillas  estarían  tan  rojas como yo las sentía. 

—Sí, eso no puedo negarlo. 

Ese  tipo  de  comportamiento  fue  mi  reacción  tras  la  muerte  de  mi  adorada esposa. Había pasado quince años sumergiéndome en cualquiera que pudiera y, como  mi  empresa  inmobiliaria  había  crecido,  habían  sido  un  buen  montón  de chicas.  Sin  embargo,  últimamente,  algo  parecía  no  encajar.  La  antigua abundancia de chicas guapas no era suficiente. No importaba si lo intentaba con una estrella de cine, una aristócrata o una supermodelo. Si era rubia, morena o la pelirroja  ocasional.  Tríos  por  tener  un  poquito  de  chispa.  No.  Toda  había empezado  a  parecerme  vacío  durante  los  últimos  seis  meses  o  un  año,  y  no estaba seguro de lo que eso decía sobre mí. Tenía cuarenta y siete años y estaba

vivo, pero parecía que no me decía nada. Quizá también Seamus sentía que todo era  lo  mismo,  de  ahí  su  idea  del  club  de  BDSM.  Pero  yo  no  creía  que  fuera  a encontrar  más  satisfacción  en  explorar  su  lado  pervertido  que  yo  en  llevarme algunas rubias más a la cama. 

 Tiene que haber algo más ahí fuera. 

—Cal, no seas tan estirado. Podrís pasar un buen rato de desenfreno en ese club. Ambos podríamos. 

Suspiré y vacié mi segunda pinta. 

—Puede ser, pero puede que sea algo que voy a perderme. 

Tiré  mi  dinero  sobre  la  barra,  teniendo  cuidado  de  dejar  una  buena  propina para  el  camarero.  La  necesitaría  si  iba  a  estar  cargando  toda  la  noche  con  el grano en el culo que podía ser un Seamus borracho y solitario. 

—No creo que sea algo que esté en algún club cutre. 

—Haz lo que quieras, colega, pero yo pasaré un buen rato y ¿mientras tú qué haces?  ¿Estar  en  casa  leyendo?  Alguien  ha  llamado  hoy  a  la  guardería,  —

respondió Seamus, prácticamente gruñendo. 

Ignoré las constantes pullas mientras me iba. 


***

—¡Papá! —exclamó Symone mientras sacaba el pastel de pastor del horno. 

Tuve  que  sonreír  ante  ello.  Había  aprendido  a  cocinar  pocas  cosas  con  su

madre antes de que Priscilla muriera. Podía hacer una buena hamburguesa, pastel de  pastor  y,  curiosamente,  tacos.  Quizá  mi  hija  simplemente  tenía  mano  con  la ternera  picada.  En  cualquier  caso,  no  había  comido  comida  casera  en  años,  así que,  cuando  me  senté  a  la  modesta  mesa  en  el  apartamento  de  Symone,  me preparé para sumergirme en el pastel. 

—¿Qué tal te va todo, pastelito? 

Ella sonrió, una sonrisa beatífica que iluminó todo su rostro. Incorporándose, se retiró un largo mechón de pelo pelirrojo de su cara. El movimiento hizo que mi aliento se quedara retenido en mi garganta puesto que hizo que sus pecas se hicieran aún más evidentes. Haciéndola parecerse mucho más a su madre. 

 Dios, te echo de menos, Priscilla. 

—Me va genial. Y ahora, ¿por qué tienes ese aspecto de acabar de salir del infierno? 

Entorné los ojos mirándola mientras mordía mi pastel. 

—No parece que acabo de salir del infierno. Lo que ves es el cabreo absoluto de tener un idiota de mejor amigo, o de amienemigo, o lo que sea, y también de haber perdido un acuerdo brutal. 

Ella resopló y se sentó en un taburete frente a mí. 

—Y  tú  eres  el  que  siempre  decía  que  habría  otra  historia  en  otra  parte. 

“Vamos, calabacita, solo tienes que olisquearlo como un tiburón.” Quiero decir, 

me dijiste eso cuando me estabas hablando de salir con chicos. 

Fruncí el ceño. 

—No  te  estaba  animando  a  salir  con  muchos  chicos.  Estaba  tratando  de ayudarte  a  entender  que  solo  porque  un  chico  te  hubiera  roto  el  corazón,  no significaba que no fuera a haber otros, para mi consternación. 

—Y  que  había  otros  lugares  donde  seguir  buscando  el  acuerdo.  —Ella suspiró  y  empezó  a  preparar  su  propia  ración  de  comida.  —No  parece  que  eso sea todo lo que te preocupa. 

—Creo que me siento solo. 

Sus ojos se abrieron mucho, y se llevó una mano al pecho. 

—¿Quieres  decir  que  no  soy  una  compañía  lo  bastante  chispeante  para  tus noches de lunes? 

—Y eres una tocapelotas realmente lista, también, —le dije. 

—Cierto, pero lo he aprendido del mejor de todos, papá. —Entornó los ojos y  la  sonrisa  abandonó  el  rostro  de  Symone.  —No  me  sorprende  que  te  sientas solo. No has salido con nadie desde mamá. 

Solté una risita y machaqué las patatas de mi plato con el tenedor. 

—Creo que he salido bastante desde entonces. Demonios, la mayor parte de las páginas de sociedad de al menos tres continentes también estarían de acuerdo conmigo. 

—No estoy hablando de un magnate billonario  divirtiéndose. 

—Cariño, sobre eso…

—Tengo  veinticinco,  no  diez.  Ya  me  había  imaginado  que  eres  un  poco pendón. 

—No  lo  expresaría  de  esa  manera.  Soy  más  un  pícaro,  quizá  un sinvergüenza. 

—O simplemente demasiado fácil, —volvió a la carga Symone. En serio, no me extraña que estés solo. 

—¿De verdad? 

—Tienes  ligues,  pero  no  importan.  Si  quieres  algo  que  puedas  sentir  como real,  papá,  entonces  tiene  que  ser  real.  Tiene  que  haber  riesgo.  Por  ejemplo, Damon y yo…

Meneando la cabeza, aparté mi plato. 

—Cariño, no te tomes esto a mal, pero ya es bastante difícil para mí aceptar que  tienes  novio.  No  necesito  oírte  hablar  de  conexiones  mágicas  con  tu prometido. 

—Quizá  sí.  Papá,  yo  también  echo  de  menos  a  mamá,  pero  ella  no  querría que  estuvieras  solo.  Tienes  la  posibilidad  de  jugar  siempre  sobre  seguro  y quedarte en lo superficial o buscar algo más, una conexión real. Es decisión tuya, pero sea lo que sea lo que decidas, sabes que te apoyaré. 

Suspirando, cogí la servilleta y me limpié las comisuras de la boca. 

—Gracias. Tu viejo padre te lo agradece. 

—Agradécemelo exponiéndote de verdad. No puedo ser una novia feliz, una realmente feliz, si siento que estoy dejando que te defiendas totalmente solo. 

—Se  supone  que  tengo  que  cuidar  de  ti.  —Me  levanté  y  rodeé  la  mesa. 

Después la acurruqué entre mis brazos. —No tienes que quedarte atrás porque tu padre últimamente esté en las nubes. 

Symone se separó de mi abrazo y se puso de pie. 

—Solo  prométeme  que  te  pensarás  lo  de  buscar  a  ese  alguien  especial. 

Quiero saber que estás intentando ser feliz. 

—Confía en mí, nena, lo intento. 


***

Al día siguiente, entré arrastrándome en la oficina, con resaca y un humor de perros.  Tenía  muchísima  investigación  por  hacer  si  quería  encontrar  una  nueva opción  para  hacer  una  buena  oferta  y  expandiendo  mis  negocios  con  más espacios comerciales en la ciudad. Por lo que respecta a mis edificios en Dublín, sobre  todo  tenía  almacenes  y  edificios  que  albergaban  firmas  tecnológicas. 

Quería entrar en centros comerciales y otros complejos de compra. Donelson me lo  habría  proporcionado,  pero  como  Symone  e,  incluso,  Seamus,  habían  dicho tenía que volver a ponerme de pie. Por supuesto, ayudaría si no me sintiera como

si estuvieran instalando vías férreas en mi cráneo. 

Pulsé  el  botón  del  intercomunicador  y  hablé  a  gritos.  Habitualmente,  suelo ser  más  agradable  con  mi  secretaria,  Frances,  pero  me  estaba  muriendo  en  la silla. 

—¿Para qué te pago? Tráeme una aspirina y algún antiácido. Y rápido, cielo. 

Gimiendo  para  mis  adentros.  Me  eché  hacia  atrás  en  la  silla  y  me  froté  las sienes. Debería haberme atado en el camino a casa, a mi ático. Estar solo no me conviene y mis trucos, mis chicas, ya no funcionan para distraerme. No parecía que tomar una pinta tras otra de Guinness fuera un buen sustitutivo, tampoco. La puerta se abrió de golpe y sonó una voz demasiado alta. 

—Lo siento, señor. Es mi primer día. 

Fruncí  el  ceño  mientras  abría  los  ojos.  La  voz  era  totalmente  errónea, bastante  más  joven  que  Frances  y,  además,  americana.  ¿De  dónde  coño  había sacado yo una secretaria americana? Me incorporé en la silla y miré a la chica. 

—¿Quién eres? 

Ella tragó con fuerza y después tropezó con los tacones, enviando el bote de aspirinas  y  el  agua  con  el  antiácido  al  suelo  con  gran  estrépito.  Juré  para  mis adentros,  pero  ella  estaba  prácticamente  llorando,  se  había  puesto  de  rodillas inmediatamente y estaba utilizando su chaqueta para limpiar el estropicio de mi carísima alfombra. 

—Lo siento. Dios, es mi primer día y estaba haciendo el primer recado que la Sra. McCabe me ha confiado. No quería hacer esto. Yo…

Normalmente,  no  tolero  menos  que  la  excelencia  total  en  mi  personal.  Yo trabajo por la perfección y es mejor que todo el mundo a mi alrededor haga lo mismo.  En  cualquier  otro  momento,  creo  que  hubiera  sido  brusco  con  ella  y  la hubiera obligado a devolver su tarjeta de identificación y salir del edificio. Pero seré totalmente sincero. Después eché un vistazo a su redondeado trasero sujeto por el ajustado tejido de su falda. Mi polla volvió a la vida y, por primera vez en semanas, realmente me importó que hubiera una mujer delante de mí. No podía explicar por qué. Esta chica no podría tener más de veintidós y sus curvas eran un poco excesivas para lo que me gusta en una mujer. Cuando se puso de pie e inclinó  la  cabeza  delante  de  mí,  probablemente  esperando  que  la  despidiera, también noté lo bajita que era. Al dar la vuelta a la mesa para hablar con ella, la chica apenas me llegaba al pecho. 

No era mi tipo en absoluto. 

Y,  sin  embargo,  había  algo  allí  que  no  podía  ignorar.  Algo  primitivo  que surgía entre nosotros. 

Las lágrimas cubrían las mejillas de la chica. 

—Lo siento mucho, Sr. O’Brien, ya sé que estoy fuera. 

Me detuve y me sorprendí acariciándole la mejilla. Tenía los ojos marrones, del color de una taza de café caliente, y la piel tan suave que era casi terciopelo

recibiendo mi caricia. 

—No, no tienes que irte. 

Ella tragó y me miró más profundamente a los ojos. 

—No lo entiendo. He arruinado su alfombra. 

—Creo  que  la  mezcla  de  agua  y  antiácido  es  transparente.  Estoy  seguro  de que saldrá. 

—Pero soy una patosa. 

Miré sus tacones. 

—Bueno,  quizá  la  próxima  vez  te  resulte  más  fácil  maniobrar  con  zapatos planos.  Aquí  no  intentes  impresionar,  sino  ser  práctica.  —   ¿Quién  coño  estaba diciendo eso? Yo siempre he sido un hombre al que le gustaban los tacones de aguja.  — ¿Está usted bien, señorita…? 

—Srta.  Kilshimer.  Mi  nombre  es  Iris  Kilshimer.  Lo  siento  mucho.  Es  mi primer  día  como  becaria  y  puede  que  haya  tomado  mucho  café.  Me  pone  muy nerviosa. 

Su  apellido  se  me  clavó  como  un  cuchillo  afilado  en  las  entrañas.  Conocía ese apellido, desde hacía años. Seth Kilshimer era mi mejor amigo y el primero que hice mientras cursaba el posgrado en Estados Unidos.  Mierda.  Le prometí a su hija estas prácticas hacía meses, y ahora ella estaba aquí. Había pensado que era  guapa…de  acuerdo,  preciosa,  por  las  fotos  de  su  documentación  y  su

currículum, pero mucho menos que en persona. Pero también podía hacer estado hecha de condenada kriptonita. 

Me llevó demasiado esfuerzo obligarme a retirar la mano de su mejilla. 

—No te preocupes. Solo quiero asegurarme de que estás bien. No queremos una  demanda  por  falta  de  seguridad  o  tener  que  indemnizar  a  un  trabajador, 

¿verdad? Tenemos un gabinete médico en la empresa para pequeñas cosas, quizá deberías ir y que te miraran eso, —dije, señalando el pequeño rastro rojo de su rodilla. —Parece como si te hubieras raspado con la alfombra, chiquilla. 

Ella se sonrojó. 

—Está  bien.  Me  encuentro  bien.  Solo…  ¡Oh,  su  alfombra  blanca!  ¿La  he estropeado? 

Me odié en ese momento. Normalmente, sería el tipo de capullo pomposo y egoísta capaz de hacer sentir como una mierda a una persona herida por sangrar. 

Hoy  no  era  ese  día,  definitivamente  no  con  Iris.  Me  estiré  para  coger  los pañuelos  de  papel  de  mi  escritorio  y  saqué  unos  cuantos.  Arrodillándome,  le limpié la pierna. 

—Tonterías. Te llevaré yo mismo al gabinete médico, si quieres. 

Ella negó con la cabeza. 

—Estoy  segura  de  que  el  presidente  tiene  más  cosas  que  hacer  hoy  que preocuparse de la becaria más nueva y más torpe. 

Me levanté y le tendí unos pañuelos extra. 

—Dile a Frances… a la Sra. McCabe que te lleve directamente al ascensor y al médico. No queremos que se infecte. 

—La terrible quemadura de la alfombra, — dijo ella, retirándose su largo y oscuro cabello rizado detrás de los hombros. 

Deseaba desesperadamente enredar mis dedos en las negras ondas y sentir su suavidad.  Volví  a  pensar  que,  si  lo  intentara,  el  bueno  y  viejo  Seth  me  habría cortado la polla y tendría razón al hacerlo. 

—Sí, encanto, — dije, ofreciéndole una sonrisa educada. — Ahora adelante con  ello,  y  asegúrate  de  que  te  ponen  todo  el  yodo  que  necesites.  No  podemos ser culpables de que una infección haga daño a una chiquilla tan guapa como tú. 

Ella tragó saliva. 

—Usted piensa que soy guapa. 

Fruncí el ceño, ni siquiera me había dado cuenta de lo que había dicho. 

—Yo…  limpia  usted  bien  para  ser  su  primer  trabajo  profesional,  Srta. 

Kilshimer. 

Su  sonrisa  se  desdibujó  un  poco  incluso  cuando  se  tocó  la  rodilla.  Tendría que  contentarse  con  eso.  Si  dejaba  que  supiera  cómo  me  sentía  realmente,  la pondría  sobre  el  escritorio  y  le  daría  un  recuerdo  mucho  mejor.  Después,  Seth me mataría y despedazaría mi cuerpo. 

 Una idea terrible, Callum. 

—Váyase  ahora,  Srta.  Kilshimer,  y  tómese  su  tiempo  para  almorzar. 

Cualquier  cosa  que  le  apetezca  de  la  cafetería.  Asegúrese  de  que  Frances también lo hace, 

—Sigo siendo la que ha montado un lío con su medicina. 

—Y yo soy el dueño de la alfombra que la ha hecho daño. No se preocupe. 

Mañana puede intentarlo de nuevo. 

—¿Y no estoy despedida? 

—Creo que su padre me metería en una cajita de caramelos si lo intentara. 

—Cierto,  pero  si  realmente  lo  merezco,  no  quiero  abusar  del  nepotismo. 

Quiero decir, más de lo que ya he hecho. 

—Tomo nota. Si realmente mete la pata, pediré su cabeza, —dije, haciéndole un guiño. —Ahora, Srta. Kilshimer, tiene usted razón, tengo trabajo que hacer. 

 En la ducha de mi despacho. 

Ella  asintió,  sonrojada  y  salió  de  la  habitación.  Maldición,  pero  su  culo ofrecía una preciosa vista mientras se apresuraba a salir. 


***

Conseguí  mantenerme  frío  durante  el  resto  de  la  jornada  laboral,  aunque estaba realmente molesto. En cambio, me planté una sonrisa falsa en la cara en las  reuniones  e  intenté  ignorar  como  la  mayor  de  todas  las  erecciones  me

incomodaba. Noté mi polla palpitando todo el día. Cada vez que cerraba los ojos, veía  su  suave  cabello  cayendo  por  sus  hombros.  Cada  vez  que  respiraba profundamente, olía el rastro de lavanda de su perfume. Y cada vez, incluso, que respiraba, sentía como mi miembro rozaba el tejido de mis pantalones. Era una buena  cosa  que  no  hubiera  tenido  programada  ninguna  reunión  estresante  ese día. Hubiera firmado cualquier maldita cosa, tan distraído como estaba. 

Fue  una  bendición  cuando  pude  decir  que  era  un  día  breve  y  a  las  tres  y media me escapé hacia mi ático. 

Despaché  al  personal  en  cuanto  entré  por  la  puerta  y  me  dirigí  como  una flecha  a  la  ducha.  Arrancándome  la  ropa,  salté  en  su  interior  y  dejé  que  la abrasadora agua caliente se derramara sobre mí. No me importaba nada que no fuera  saciar  mi  deseo,  pero  hizo  que  mi  sangra  hirviera  aún  más,  haciendo  la tensión en mi polla aún más exigente. Cogí un poco de gel de la estantería lateral y me la extendí en las manos. Hice espuma y cogiéndome la polla con la mano derecha,  extendí  la  espuma  a  lo  largo  con  movimientos  rápidos  y  deliberados. 

Me lo había estado negando todo el día, y por mucho que quisiera tomarme mi tiempo con esto, imaginar que hacía el amor con Iris Kilshimer con el cuidado y delicadeza que ella merecía, era realista. Sabía cuándo iba a ser rápido, cuando había que esforzarse demasiado para contenerlo. 

Con la mano izquierda me cogí las pelotas, acariciándolas entre el pulgar y el índice,  y  empecé  a  empujar  mis  caderas  contra  mi  mano  derecha,  follándome

más  que  haciéndome  una  paja.  Sus  labios  eran  carnosos  y  suaves.  Deberían hacerme sentir en el cielo envolviendo mi polla. Lo sabía. Envolvería mis manos con su suave cabello ondulado y miraría fijamente en esos ojos marrón chocolate que me mirarían suplicando más. Me tomaría profundamente, tragando hasta la base y yo haría que me tomara entero, quería follarme su garganta. Dejar que me tomara entero, si podía. 

Ella  maullaría,  los  sonidos  más  suaves  y  necesitados  escapando  entre  sus labios. 

Y  yo  seguiría  empujando  justo  como  hacía  en  ese  momento.  Cerrando  los ojos,  me  sumergí  profundamente  en  mi  fantasía:  el  rastro  de  lavanda  entre nosotros,  la  opresión  en  mis  pelotas  mientras  lo  retenía  antes  de  correrme,  y  la seda suave de su lengua contra mi polla. 

Sentía  las  piernas  como  si  estuvieran  empujándome  detrás  de  mí,  y  es posible  que  lo  estuvieran  haciendo.  ¿Quién  podría  decirlo?  Estaba  jodido.  Eso era seguro, puesto que la primera mujer que me había afectado en años también era  la  hija  de  mi  mejor  amigo.  Se  suponía  que  quedaba  fuera  de  mi  alcance, aunque aquí yo me estaba imaginando la mirada en su rostro cuando me corriera en  su  garganta.  Hablando  de  correrse,  empujé  más  fuerte  contra  mi  mano,  con una  energía  frenética,  animal,  que  me  empujaba  hacia  delante.  En  mi imaginación,  yo  estaba  follándome  su  boca,  su  garganta  tragando  mi  gruesa  y pesada  polla  con  igual  cantidad  de  habilidad  y  aprecio.  Sería  su  lengua  la  que

acariciara mi sensible cabeza y no mis tristemente ineptos dedos. Serían sus ojos los que me suplicaran en lugar de la blancura de las baldosas delante de mí. 

Me  corrí  entonces,  pensando  en  esos  ojos  marrón  chocolate.  Disparé  un chorro de semen en la esquina de la ducha, uno tan largo que parecía que no iba a parar nunca. Después grité, una maldición larga y sonora que resonó en todo el silencioso ático. La electricidad recorrió mi cuerpo mientras mis nervios crujían y  crepitaban.  Tropezando  hacia  delante,  tuve  que  apoyarme  en  la  pared  de  la ducha para mantener el equilibrio. 

Un  rato  después  todavía  estaba  jadeando  para  recuperar  el  aliento  e intentando confiar en mis piernas de nuevo. 

—Dios mío, chiquilla, ¿qué me has hecho? 

Capítulo Tres

 Iris

—No puedes estar hablando en serio, ¿verdad? 

La  sorpresa  se  marcaba  claramente  en  su  voz  mientras  se  pasaba  los  dedos por su oscuro cabello con corte  pixie. Había llevado el pelo con rastas el último año  en  la  escuela,  pero  se  las  había  quitado  drásticamente  con  su  nuevo  corte. 

Me gustaba, el pelo más corto definitivamente mostraba la naturaleza estrafalaria de Allison. Era una gran amiga, pero a veces tenía que admitir que parecía que estudiaba  periodismo  en  la  Trinity  University  en  lugar  de  en  la  escuela  de negocios.  Era  tan  intensa  como  ellos,  y  nunca  parecía  conformarse  con  medias verdades o detalles ocultos. Era bueno tener a alguien tan sincero en tu vida. 

Por lo general. 

Pero quizá no cuando estás agotada de la mayor metedura de pata de tu vida y también intentando explicarte esas extrañas vibraciones con tu jefe. No tenía ni idea de lo que había pasado hoy, Estaba contenta de no haber sido despedida y, por lo que yo sabía, Mr. O’Brien no había llamado decepcionado a mi padre. Oh, es  seguro,  si  alguien  avergonzaba  a  Seth  Kilshimer,  le  iba  a  oír.  Dios  sabe  que había  pasado  suficiente  tiempo  siendo  aleccionada  sobre  cómo  tenía  que  ser perfecta aquí, en la escuela de negocios para estar lista para tomar las riendas del negocio inmobiliario de la familia cuando volviera a casa. Eso era lo que había

sentido  realmente  la  mayor  parte  del  tiempo,  la  presión  de  mis  padres.  Bueno, sobre todo de mi padre. 

En cualquier caso, todo había sido muy extraño. 

En  un  primer  momento,  Mr.  O’Brien  se  había  enfadado  y  después simplemente no…

Había sido extremadamente dulce, ofreciéndose a acompañarme él mismo a la enfermería y pagándome la comida. Al final, había estado tan nerviosa por si era una especie de truco, que solo había tomado una ensalada. Sin embargo, no podía explicar nada de lo que había pasado, ni el giro de ciento ochenta grados en su actitud, ni mucho menos la ternura con la me había acariciado la mejilla. 

Yo era su becaria, nada más. Simplemente, no lo había parecido en su oficina. 

 Esos  son  pensamientos  de  una  niña  estúpida,  de  alguien  que  pierde  la cabeza y ve cosas donde no las hay. 

Tragué,  descartando  esos  pensamientos  y  bebí  un  trago  largo  de  mi Cosmopolitan. 

—En serio, —Allison presionaba constantemente, mientras las luces láser de la discoteca había que su piel oscura pareciera casi negra, — ¿te caíste de culo? 

—Me  caí  de  rodillas,  —corregí.  Después  lo  pensé  mejor.  —Bueno,  no  es mucho mejor. Debo haber sido un completo desastre. 

—No, vuelve a la parte en la que él te limpia la rodilla y te acaricia la mejilla

en plan  Romeo y Julieta, — dijo ella. 

—No es Romeo ni nada. Mr. O’Brien no debe ser mucho más joven que mi padre. Quiero decir, hicieron juntos un máster en administración de empresas en Harvard. 

—¡Pero  una  conexión!  —  Allison  volvió  a  la  carga,  girando  la  sombrillita rosa de su bebida tropical en la mano. — Eso es lo más extraño, ¿no? Tuviste ese momento eléctrico en una habitación, ese momento en el que la tierra tembló. 

—Yo no he dicho que la tierra temblara. 

—Pero  has  dicho  que  sentiste  como  si  te  fueras  a  caer.  Eso  es  para desmayarse. Estás totalmente colada por él, pero no es posible que ocurra nada a causa de vuestras familias. Si eso no es un resumen de Romeo y Julieta, entonces no sé lo que es. 

—Y  ellos  acaban  envenenados  y  apuñalados  al  final  de  la  obra.  —  Pesqué una  cereza  al  marrasquino  de  mi  bebida  y  me  la  metí  en  la  boca.  —  Es  una estupidez.  Tengo  que  pensar  más  en  lo  que  ha  pasado  que,  ya  sabes,  es  lo  que realmente  ocurre.  Ha  sido  un  loco  momento  de  gratitud  por  no  haber  sido despedida. Todo lo demás suena como si fuera una niña pequeña deseando más. 

—En  primer  lugar,  tú  ya  eres  una  astuta  mujer  de  negocios  y  juzgas  bien  a las personas. Si tú crees que ha habido un momento, entonces es que ha habido un momento. Segundo, puede que haya otro motivo, aparte de hacerle un favor a tu padre, por el que Mr. O’Brien te permite seguir en la empresa. 

Soplé para retirarme un largo mechón de cabello negro de mis ojos. 

—Puede ser, pero ya me he llevado algún golpe porque todo el mundo ve mi apellido y sabe quién es mi padre, incluso al otro lado del charco. Quiero que la gente me tome en serio. De acuerdo, puede que el nepotismo me haya ayudado a llegar a la puerta, pero quiero ponerme a prueba. Incluso si entre Mr. O’Brien y yo hay algo de atracción flotando en el aire, nadie va a tomarme nunca en serio si solo soy el nuevo juguete de Callum O’Brien. Estarás de acuerdo conmigo en este punto. 

Allison se encogió de hombros. 

—Si se supone que tengo que animarte a hacer cosas razonables y sensatas, femeninas,  entonces  tienes  un  problema.  Yo  soy  más  de  animarte  a  seguir  a  tu viejo  corazón  y  tu  corazón  definitivamente  está  comenzando  a  latir  por  cierto presidente al que apenas conocemos y está acusado de llevarle café. 

Tragué saliva. 

—No le dirás a nadie lo que ha pasado hoy, ¿verdad? 

—¡No,  jamás!  —Puso  un  brazo  sobre  mis  hombros.  —He  estado  cuidando de ti desde que eras una novata asustada al otro lado del aula hace tres años. No voy a permitir que ese momento mágico…

—Tendría que haberlo imaginado. 

—Ese momento  mágico, —insistió. —Entre el Sr. O’Brien y tú se convierta

en solo un cotilleo a la hora del café. Necesitas ver a dónde conduce. 

—¿A mi padre asesinándole y mandándome a un convento? Esa es la mejor posibilidad. 

Allison  terminó  su  copa  y  sonrió  mientras  un  tipo  alto,  gótico,  caminaba hacia  nuestra  mesa  por  el  ruidoso  club.  Eso  tampoco  dejaba  nunca  de sorprenderme.  Allison  siempre  había  sido  del  tipo  de  coger  la  vida  por  los cuernos  y  no  dejarla  escapar.  Un  día,  prefería  a  los  robustos  futbolistas  de  la ciudad,  al  día  siguiente  eran  los  intelectuales  del  campus.  Actualmente,  estaba pasando por la fase de los tíos góticos. Decía que con los del tipo emo se tenía el mejor  sexo  melancólico,  lo  cual,  por  cierto,  ni  siquiera  sabía  que  existía,  En cualquier caso, puesto que Allison se dirigía hacia la pista de baile con un tío que claramente  no  sabía  que  The  Cure  ya  no  estaba  de  moda,  me  imaginé  que  mi noche ya se había acabado. Ella encontraría su camino hacia el apartamento de ese tío y yo llamaría a un taxi y dormiría bastante antes de ir al trabajo mañana. 

Normalmente, no hubiera salido a un club, y mucho menos a uno tan ruidoso como  Hooligan’s,  pero  necesitaba  pensar,  hacer  algo  para  juzgar  y  analizar  la extraña situación de ese día. Tomar un Cosmopolitan, bueno, puede que tres, con Allison había supuesto un esfuerzo desesperado por despejar mi cerebro. El plan era sencillo: salir, hablar de lo locas que eran mis ideas y acabar un poco hecha polvo para ayudarme a despejar la cabeza de los acontecimientos del día. 

Me  puse  de  pie,  tambaleándome  un  poco  sobre  mis  bastante  más  bajos

tacones tipo chupete, y empecé a caminar hacia la salida, atravesando la pista de baile.  Entonces,  alguien  me  sujetó  la  muñeca.  Quedándome  quieta  como  una piedra, me preparé para enfrentarme a un gran imbécil que estaba tocándome sin mi permiso. A veces, hay tíos en las discotecas a los que hay que decir que no con un poco más de fuerza antes de que se dirijan a otra persona en la pista de baile. No era nuevo. ¿Qué pasaba? 

Me giré y me encontré cara a cara, o bueno, a pecho puesto que es tan alto, con Callum O’Brien. 

Las luces de la discoteca jugaban con su pelo, haciendo el mismo efecto en sus rizos negros que el que tenían sobre la piel de Allison. Sus pómulos afilados y perfectamente cincelados acentuaban sus ojos azules como el océano Ártico, y conducían  a  una  mandíbula  cuadrada  con  solo  la  sombra  de  un  hoyuelo  en  su barbilla.  Tomé  aire  profundamente,  y  el  calor  se  extendió  por  mi  cuerpo. 

Tragando con fuerza, junté las piernas haciendo un esfuerzo para estabilizarlas. 

—¿Señor O’Brien? 

Sus ojos estaban poco desenfocados, y se me ocurrió que yo no había sido la única que había estado bebiendo. 

—Callum, cariño, solo Callum. 

—Pero en el trabajo…

Él movió la mano libre, abarcando todo el club. 

—Pero ahora no estamos en la oficina, ¿a qué no? 

La voz me salió más ronca de lo que pretendía cuando respondí, como si no hubiera nadie más. 

—No, no creo que estemos allí. 

Mis  ojos  descendieron  al  lugar  donde  sus  dedos,  largos  y  fuertes,  rodeaban mi  muñeca.  No  me  estaba  sujetando  con  fuerza  y  supe  que,  a  pesar  de  su hambrienta mirada, me dejaría irme si huía. No estaba segura de cómo lo sabía, lo  sentía  en  los  huesos.  Era  elección  mía  lo  que  fuera  que  pasara  entre  el  Sr. 

O’Brien y yo… entre Callum y yo. Solo tenía que elegir. 

Racionalmente…

Pero  antes  de  que  mi  cerebro  pudiera  gritarme  por  cuantas  razones  era  una idea  loca  y  terrible,  me  incliné  sobre  su  pecho  y  puse  la  mano  alrededor  de  su cuello. Mis dedos le acariciaron el pelo en la nuca y, Dios, era tan suave. Olía a canela,  una  loción  de  afeitado  especiada,  mezclada  con  su  esencia  natural. 

Callum se inclinó sobre mí y su erección se hizo presente de manera obvia entre nosotros. Su longitud se apretaba contra mi estómago, dura y probablemente ya dolorosa. 

Él  me  dirigió  una  sonrisa  de  superioridad,  una  mirada  que  debería  estar penada por la ley en los cincuenta estados de Estados Unidos y en toda Europa. 

Realmente,  era  una  mirada  que  podría  convencer  a  una  persona  para  cometer todo tipo de crímenes. De ser más de lo que se atreverían a ser. De ser más de lo

que  yo me atrevería a ser. 

Envolvió su otro brazo en la parte baja de mi espalda y se inclinó hacia mí, su  polla  todavía  caliente  y  dura  entre  nosotros.  Me  balanceé  con  él  al  ritmo  de una  lenta  canción  pop  que  no  podría  nombrar,  Nunca  he  recordado  todos  los números  uno  de  Reino  Unido.  No  importaba.  Lo  único  que  quería  en  ese momento era estar en sus brazos. El calor era se extendía por mi vientre y bajaba hasta  mi  centro,  habiendo  que  mi  clítoris  también  latiera.  El  calor  del  universo viajaba también por mis venas, como magma líquido liberándose antes de hacer erupción desde un volcán. Mi corazón latía con tanta fuerza que pensaba que me iba a romper el esternón. 

—Pienso que no deberíamos estar haciendo esto, —dije. 

Él inclinó la boca hacia mi oreja, sus labios jugando con el borde del lóbulo. 

—No pienses, Iris, cariño, solo tienes que ser. 

—Probablemente eso es lo que les dices a todas. 

—Es como vivo mi vida, —susurró, para después apartar su cabeza de mí. 

Le miré a los ojos y estuve segura de tener la réplica aguda para pincharle. O

lo  había  estado.  Cuando  miré  fijamente  a  esas  profundidas  árticas,  estuve perdida.  Quizá  un  millar  de  mujeres  antes  que  yo  se  habían  sentido  así.  No, claramente  se  habían  sentido  así.  Al  llegar  a  casa  después  del  trabajo,  le  había buscado en Google y su reputación en la prensa amarilla no había sido difícil de

seguir.  Era  todo  lo  que  yo  no  quería:  mayor  y  experimentado,  mientras  que  yo era  virgen,  y  por  supuesto,  era  el  mejor  amigo  de  mi  padre.  Había  muchas razones para no enamorarse de él. 

Y, sin embargo, lo único que importaba era cómo me latía el clítoris, cuánto le deseaba, como una adicta a la heroína buscando su siguiente chute. 

—Yo…

Entonces él bajó la cabeza de nuevo, sus labios muy cerca de los míos. Casi pude paladear el rastro de whisky escocés en su aliento. 

Pero  antes  de  que  nuestros  labios  se  tocaran,  un  universitario  idiota  y borracho,  un  tío  enorme  al  que  reconocí  de  una  clase  de  química  a  la  que  tuve que ir, chocó con nosotros, derramando su cerveza encima de mí. Grité mientras el  líquido  caliente  y  espumoso  empapaba  mi  vestido.  El  hechizo  que  Callum tenía sobre mí se había roto. 

Parpadeando hacia él, negué con la cabeza. 

—Dios, tengo que irme. 

Él se estiró hacia mí. 

—Iris, espera. Podemos ir a mi casa. Llamaremos a mi tintorería personal. Se te va a estropear el vestido con toda esa cerveza negra empapándolo. 

Negué con la cabeza tan fuerte que parecía una de esas muñecas cabezonas. 

—Tengo que irme. 

Salí de allí a toda marcha, intentando fingir que no le había oído llamarme. 

Ese idiota de mi antigua clase podría haberme salvado de cometer el error más insensato de mi vida. 

Capítulo Cuatro

 Iris

—No deberías haberme dejado, cariño. 

—¿Callum? — salté en la cama y estiré el cuello. 

Estaba  muy  oscuro  en  mi  habitación.  De  niña,  siempre  había  dormido  con una  luz  nocturna,  pero  dejé  atrás  ese  hábito  para  cuando  llegué  al  instituto. 

Allison todavía estaba fuera con el señor Gótico y lamenté, por primera vez en mucho tiempo no tener una luz nocturna y haber dejado mi teléfono móvil en la mesa de la cocina cuando entré tropezando en mi apartamento.  ¿En qué estaba pensando? 

Quizá había estado pensando en que un poderoso presidente billonario no me siguiera a casa y dejarle entrar en mi apartamento. 

—No  deberías  estar  aquí.  —Mi  voz  salió  como  un  chillido,  como  un pequeño eco lleno de pánico que se oyó patéticamente pequeño en el espacio de la habitación entre nosotros. —Yo… tienes que irte. 

Se  sentó  al  pie  de  la  cama  y  me  acarició  la  mejilla.  Mi  corazón  se  aceleró, pero  mi  clítoris  volvió  a  latir  y  mi  respiración  se  convirtió  en  jadeos  cortos  e irregulares. No podía negar cuanto le deseaba. Me caí en su oficina y me puse en ridículo en la pista de baile. Incluso aunque él se hubiera metido a hurtadillas en

mi  casa  y  estuviera  allí  a  altas  horas  de  la  madrugada,  no  podía  negarlo  ahora. 

Estaba  intentando  de  verdad  ser  la  niña  buena,  jugar  el  papel  que  mi  padre  me había asignado. 

Había  trabajado  duro  para  situarme  en  el  camino  correcto  y  graduarme  con las mejores notas en el Trinity, y eso me había llevado a pasar noches sin dormir encerrada  en  el  sótano  de  la  biblioteca  más  antigua  del  campus.  No  había disfrutado la vida, todavía era una virgen ingenua, pero el hombre más sexy de todo Dublín y quería ayudarme a cambiar eso. 

—De verdad que deberías irte. —Mi voz vacilaba, y ni siquiera yo me creía la pequeña protesta que estaba haciendo. 

Su  mano  se  deslizó  para  acunar  mi  pecho  a  través  del  fino  tejido  de  la camiseta que había elegido para dormir. Mis pezones se erizaron y endurecieron automáticamente bajo su caricia. 

—No quieres eso, ¿verdad, cariño? 

Tragué saliva. 

—No. Yo… quédate, Callum. Hazme el amor. 

Me  avergoncé  y  esperé  que  se  burlara  de  mí,  que  me  recordara  que  él  no hacía el amor, sino que “follaba”, que dejaba a las chicas como yo al despertarse. 

Pero no lo hizo. Con manos tiernas, acunó mis pechos, masajeándolos con una habilidad que nunca había experimentado antes. Gemí bajo sus caricias. Callum

sonrió y cogió el borde de la camiseta. Me retorcí mientras me lo quitaba por la cabeza, liberándolo de forma que, a cambio, liberó mi cuerpo. 

—Puedes hacer lo que quieras conmigo. 

Se  lamió  los  labios,  y  tuve  la  extraña  necesidad  de  hacer  lo  mismo  con  el hoyuelo de su mejilla, de pasar mi lengua por encima de él y hacerlo mío. 

—Esa  intención  tenía,  Iris.  Te  voy  a  hacer  gritar,  hacer  que  te  corras  de  un centenar de maneras diferentes de forma que suplicarás más. Te haré jadear y a ti te encantará cada minuto. 

—Suena alucinante, —admití. 

—Es mucho más que eso, — dijo, inclinándose hacia abajo y cubriendo mi pezón izquierdo con la boca. 

Fue lento al principio, solo tomándome en su boca y chupando mi pezón. Mi areola ya estaba tan sensibilizada por su caricia, que solo tener mi pezón en su boca hacía que todo mi cuerpo se sacudiera. Mi clítoris volvía a palpitar. Crucé las  piernas  debajo  de  mí  para  intentar  evitar  correrme.  Quería  que  lo  hiciera, necesitaba que mi primer orgasmo en su presencia fuera porque él me lo diera. 

Porque le suplicara por él como una perra en celo. 

Después  se  movió  para  golpear  su  lengua  rápidamente  por  encima  de  mi pezón izquierdo, mientras acariciaba y coqueteaba el derecho con dedos que me tocaban  mejor  de  lo  que  un  concertista  de  violín  tocaba  un  Stradivarius. 

Corcoveé  contra  él  y  después,  cuando  el  orgasmo  me  golpeó,  como  fuegos artificiales explotando tras mis ojos, grité. 

Grité de nuevo. 

Y me golpearon en la cabeza con una almohada. 

 Au, ¿qué coño pasa? 

Parpadeando, me encontré todavía con la casita y con el edredón enredado a mi  alrededor.  Tenía  las  piernas  húmedas  y  me  di  cuenta  de  que  había  tenido  el más delicioso y pícaro de los sueños, pero eso era todo. En lugar de tener unos preliminares  alucinantes  con  Callum  O’Brien,  extraordinario  playboy,  había pasado  la  noche  sola  en  casa.  Ahora  mi  recompensa  era  una  extraordinaria confusión y que mi compañera de piso sintiera lástima por mí. 

—Uuum, uuuh, hi, —murmuré. 

Ella resopló alegremente mientras se apoyaba en el marco de mi puerta. 

—Oh,  no  necesitas  ni  siquiera  decirme  “hi”,  Iris.  Has  tenido  un  sueño totalmente  loco.  ¿O  ha  sido  solo  una  coincidencia  que  estuvieras  gimiendo  el nombre de cierto billonario y que tengas aspecto de haber tenido el mejor sexo de tu vida? 

Sonrojándome, me apreté la almohada contra el pecho. 

—No estaba teniendo el mejor sexo de mi vida o cualquier otro tipo de sexo en mi sueño. 

 Solo unos preliminares realmente geniales. 

 — Seguro,  y  tampoco  estabas  gimiendo  el  nombre  del  gran  jefe,  —gorjeó ella.  Entonces  su  rostro  se  puso  serio.  —Niña,  estaría  bien  que  pasaras  del  Sr. 

O’Brien y vayas a encontrar a otro chico. No te volveré a tomar el pelo. 

—Lo dudo. 

—Pero  si  realmente  quieres  hacer  caso  a  tu  corazón,  entonces  también  te apoyaré. Pasamos gran parte de nuestras vidas encerrados en planes. Ya hemos profundizado en imaginarnos donde cursaremos el máster y haciendo planes para saber  cuál  será  el  mejor  momento  para  empezar  una  familia  perfecta  con  dos niños y medio y un perro. Lo mejor que puedes hacer por ti en tu último año en Dublín, cariño, es hacer cualquier cosa que te haga feliz. 

—¿Y si es un chico gótico? 

—No opines antes de haber montado uno, —se rio Allison. 

—Creo que me mantendré fiel a mi estilo. 

Ella asintió y vino a sentarse a los pies de mi cama. 

—¿Y ese estilo incluye billonarios altos, morenos y condenadamente guapos que tienen carteras de inversiones inmobiliarias realmente grandes? 

Metí la cabeza entre mis manos y gruñí. 

—Podría,  pero  eso  significaría  que  estaré  totalmente  loca.  Sabes  que  no tengo  oportunidades  con  él.  Nada  de  esto  tiene  ningún  sentido.  Lo  entiendes, 

¿verdad? Todo lo que estoy pensando es una locura. 

—Media  ciudad  está  loca.  Si  no  vas  a  por  todas  en  tus  salvajes  años universitarios, Iris, ¿cuándo lo harás? 

Suspiré y levanté la cabeza hacia ella. 

—No lo sé. 


***

Fui capaz de pasar la mayor parte del día muy ocupada con el trabajo. Todo lo que la Sra. McCabe decía que había que hacer algo, yo lo hacía. Si había cien archivadores que etiquetar, yo estaba allí. Si había que comprar café para media oficina, yo esperaba en la cola de la cafetería cercana. Y me había hecho un lío con  la  fotocopiadora  ya  tres  veces  y  vivido  para  contarlo.  No  era  un  logro pequeño; esa condenada cosa era un monstruo. Me imaginé que después de ayer y  de  ese  “almorzar  a  su  cargo”,  estaba  haciendo  trabajo  extra  para  ser  un  poco carabina y estar segura de que Callum y yo permanecíamos separados. Creo que se lo agradecí. Después de la pista de baile y de mi intenso y alocado sueño, no tenía ni idea de cómo lidiar con Callum. 

Sabía  lo  que  yo  quería,  lo  que  deseaba  con  cada  fibra  de  mi  ser.  Al  mismo tiempo, sabía que era imposible. 

—Srta. Kilshimer. 

—¿Qué? —pregunté. 

—Srta.  Kilshimer,  —dijo  la  Sra.  McCabe,  si  bien  su  expresión  contraída hacía que su rostro pareciera inusualmente contraído. —El Sr. O’Brien ha pedido que vayas esta tarde para tomar notas. Me he ofrecido a hacerlo yo, pero ha sido bastante insistente en querer trabajar con usted. 

Genial,  el  ceño  de  su  rostro  no  podía  ser  más  pronunciado  y  yo  no  había hecho nada en la oficina. Lo que había pasado en mis sueños y en un oscuro club cuando ambos estábamos un poco achispados podía quedarse allí. Sin embargo, todavía era sospechosa de ser una muchacha fácil. 

Perfecto. 

—Está bien, — dije, cogiendo pluma y un bloc de notas. —Siempre puedo hacer otra cosa. Creo que esta planta está quedándose sin material y…

Callum sacó la cabeza fuera de su despacho. 

—No  te  quiero  a  ti,  Frances.  Creo  que  he  pedido  directamente  a  la  Srta. 

Kilshimer. 

La mirada de la Sra. McCabe cambió a neutral y después asintió. 

—Entiendo, señor. 

—Veamos  si  lo  hace  en  el  futuro.  Ahora,  Srta.  Kilshimer,  mi  tiempo  es precioso. Apresúrese. 

Sentí  que  me  empezaban  a  sudar  las  manos  cuando  entré  en  la  oficina.  —

Girándome, miré a Callum. 

—Sobre anoche…

—Así que, ¿tú también estabas pensando en el Hooligan’s? —El me dirigió una sonrisa de suficiencia y giró a mi alrededor como un tiburón acechando a su presa.  —Porque  es  en  todo  lo  que  puedo  pensar  desde  anoche,  joder.  Volví  a casa, a una cama vacía, y nunca lo hago. Desde hace años, ninguna mujer que he conocido  me  ha  rechazado.  —  Dejó  de  dar  vueltas  y  pasó  un  dedo  hacia  abajo por mi cuello. —Es la cosa más sexy que he experimentado jamás. 

—Al decirle que no, ¿he hecho que me deseara más? —dije, en voz tan baja que me sorprendía que él hubiera podido oírme. 

—Estoy  diciendo  que  volví  a  casa  y  tuve  unos  sueños  increíbles,  que  no quiero  nada  más  que  follarte,  una  y  otra  vez  hasta  dejarte  inconsciente,  cariño. 

Eres  una  condenada  seductora,  Iris,  y  ni  siquiera  lo  sabes,  Pareces  una remilgada,  pero  todo  lo  que  haces  puede  hacer  que  los  hombres  se  vuelvan absolutamente salvajes. 

—Lo dudo. Nadie me ha hecho mucho caso en la universidad, realmente, —

dije, tragando saliva.  Ni en el instituto, pero estoy jodida si admito delante de él que soy virgen.  —Yo… tú podrías tener a cualquier mujer que desees. 

Él se inclinó, acercándose más a mí, y esta vez, antes de hablar, sus dientes rozaron  el  lóbulo  de  mi  oreja,  enviando  una  descarga  eléctrica  directa  a  mi clítoris.  Necesité  todo  mi  autocontrol  para  no  gritar  de  placer.  Dios,  eso  era  lo último que necesitaba que oyera la Sra. McCabe. 

—Solo te deseo a ti, seductora. Me encanta como me haces sentir, como es necesario que te persiga. 

Respiré temblorosa y levanté la mirada hacia esos fríos ojos azules. 

—¿Te  encanta  cómo  eres  el  mejor  amigo  de  mi  padre?  ¿Cómo  esto  solo puede terminar siendo un gigantesco desastre? 

Él pasó una mano por mi mejilla y se paró en mi barbilla, de forma que pudo obligarme a mirarle más tiempo. Con la barbilla sujeta entre sus dedos índice y pulgar, no tenía posibilidad de desviar la mirada. 

—Esto  puede  acabar  como  nosotros  queramos.  Nosotros  escribimos  esta historia,  y  yo  te  deseo.  Lo  he  hecho  desde  que  te  caíste  ayer  en  mi  despacho. 

Para ser sinceros, puede que desde que tu documentación llegó a mi mesa. 

—¿Esto es una trampa? 

—No,  pero  ¿tú  qué  es  lo  que  quieres,  seductora?  Dímelo  ahora  mismo. 

Mírame a los ojos y dime que solo quieres que seamos jefe y secretaria y nunca volveré a acosarte. 

—No es acoso de verdad, —admití. No podía serlo. No cuando yo también lo deseaba. 

—¿Esto  es  lo  que  quieres?  —preguntó  entonces  con  sus  ojos  azules taladrando  los  míos  y  haciendo  un  gesto  que  nos  abarcaba  a  ambos.  —¿O

quieres dejarlo todo y ser solo profesionales? 

—Quiero esto. 

Hasta ese momento, no había estado segura de qué iba a contestar, pero salió de mis labios en un instante. Entonces supe que, tuviera consecuencias o no, esto iba a merecer la pena, que esto iba a ser el viaje más apasionante de mi vida. 

Ya me preocuparía más adelante por el inevitable corazón roto. 

Se inclinó hacia abajo y me besó, y ahí fue cuando mi mundo explotó en luz y color. 

Capítulo Cinco

 Callum

Iba a  ir  al infierno.  Iba  a ir  al  infierno  e iba  a  ser torturado  por  diablillos  y sátiros  toda  la  eternidad  porque  estaba  rompiendo  cada  regla  que  tenía.  Por encima  de  todo,  sabía  que  estaba  siendo  un  completo  cabrón.  No  había  vuelta atrás en esto. Seth había sido mi mejor amigo durante más de veinte años, había confiado  en  mí  y  yo  estaba  a  punto  de  pagar  esa  confianza  corrompiendo  a  su pequeña. 

De acuerdo, no la estaba corrompiendo en mi despacho. Algo tan importante pedía  cenas  a  la  luz  de  la  luna  con  el  más  delicado  acompañamiento  orquestal saliendo del equipo de música de mi ático. Tener sexo con ella por primera vez debía ser con sábanas de seda y suaves almohadas. Todos los adornos de cuento de  hadas  que  alguien  tan  adorable  como  Iris  merecía  realmente.  Había  algo  en ella,  algo  magnético.  Algo  que  me  arrastraba  a  las  profundidades  de  la depravación. 

Y le estaba pidiendo alegremente al diablo que me guardara un sitio. 

Pero  si  era  el  precio  que  tenía  que  pagar  por  este  pequeño  bocadito  de paraíso, el ligero sabor a menta de sus labios y el aroma de lavanda saliendo de su piel, entonces lo pagaría con gusto. 

Profundicé  nuestro  beso  hasta  que  mi  lengua  estuvo  acariciando  la  suya, 

bailando para dominarla en un ritmo feroz. Era mía, y quería que ella lo supiera. 

Mi  mano  se  deslizó  por  su  costado  y  sujeté  las  amplias  curvas  de  sus  caderas. 

Era  una  cosita  bajita  y  pequeñita,  pero  con  curvas  en  todos  los  lugares adecuados, en lugares que no había explorado a fondo desde hacía años. Estaba tan harto de modelos delgaditas como palos y debutantes que no comían nunca. 

Tener una mujer de verdad, incluso una tan joven, era un verdadero placer. Ella gimió  de  deseo  ante  mi  asalto  y  empujó  su  cuerpo  contra  el  mío.  Mi  polla  ya estaba dura, empujando contra el tejido de los pantalones, pero me recordé a mí mismo tomármelo con calma. No aquí. Este no es el lugar. No cago donde como, y nunca he ido muy lejos con nadie en la oficina. Esto era lo más lejos que había llegado nunca. 

Y, además, cuando fuera el momento de más con Iris, sería especial. 

Solo  necesitaba  sentirla  ahora  mismo,  especialmente  después  de  la  pasada noche. 

Me  aparté  de  ella,  que  maulló  en  señal  de  desaprobación.  Negando  con  la cabeza, me llevé el índice a los labios, haciendo el gesto de silencio. 

—Ahora vamos a jugar a un juego, y tu objetivo es no emitir ningún sonido. 

No queremos que esa bruja de Frances meta de nuevo su cabeza aquí, ¿verdad, mi seductora? 

Sus  ojos  se  abrieron  mucho,  pero  no  habló.  En  cambio,  asintió  y  cerró  los labios con fuerza. Oh, me iba a seguir el juego… exactamente lo que quería. 

—Ahora,  amor,  voy  a  acariciar  tu  dulce  coño  hasta  que  te  corras  con  tanta intensidad  que  se  te  revolverá  el  cerebro.  —Lo  estaba  susurrando  todo, manteniendo mi voz baja también. Esto era solo entre nosotros y no necesitaba que  toda  la  oficina  estuviera  espiándonos  y  difundiendo  rumores.  —¿Quieres hacerlo, seductora? 

Ella asintió de nuevo, sus ojos marrón chocolate colmados de sinceridad. 

Y de necesidad. 

Deslicé una mano por la longitud de su cuerpo, mientras con la otra apretaba su jugoso y redondo trasero. Hoy llevaba una falda lápiz, una que abrazaba cada curva de su cuerpo de la manera adecuada y que prometía perfecto acceso a su coño goteante. Acaricié el tejido de sus braguitas, el trocito de algodón liso que llevaba. Siempre profesional. 

Bueno, excepto cuando estaba rompiendo todas las reglas por mí. 

Ella  se  estremeció  bajo  mi  caricia  y  mi  polla  se  tensó  de  nuevo  contra  mis pantalones. 

—Estás tan dispuesta, ¿verdad? 

Ella asintió, 

—¿Quieres que te quite esta tela? 

Ella sacudió la cabeza y susurró un poquito. 

—Esta  no  es  precisamente  mi  ropa  interior  sexy.  No  se  romperá.  Puedo

quitármela. 

Quería  discutir  ese  punto,  pero  estaba  acostumbrado  a  romper  tangas  y prendas  de  seda,  no  ropa  interior  de  algodón  liso.  Sinceramente,  no  estaba seguro  de  que  podía  ocurrir  y  estaba  intrigado  viendo  a  mi  pequeña  seductora estar  más  animada  a  cada  minuto,  de  verla  tomar  una  parte  tan  activa  en  su placer. 

—Cierto,  —admití  a  regañadientes.  —Pero  también  necesitarás  guardarlas para luego. Es mejor que tengamos en cuenta que todavía estamos en el trabajo. 

Iris tragó saliva, con sus ojos marrones cada vez más abiertos. 

—Ni siquiera sé que es lo que estoy haciendo. Nunca me han gustado estas cosas. 

Le dirigí una sonrisa de suficiencia, volcando en la chica todo mi encanto. 

— Estás bajo mi hechizo, seductora, y ambos sabemos que quieres estarlo. 

Ella sonrió reticentemente y se apartó de mi abrazo, solo el tiempo suficiente para quitarse las braguitas de algodón que llevaba. Estaba jodidamente contento de que no llevara ninguna tontería como las medias, contento de que las mujeres de  su  generación  no  se  preocuparan  con  esas  mierdas.  Siempre  había  sido  un dolor intentar masajear un clítoris ansioso a través de las medias. Aquí no. Ahora tenía mi mano sobre la suavidad de su piel. Estirándome, deslicé los dedos bajo el borde de su falda. Mis dedos encontraron primero la piel húmeda y goteante

de  sus  pliegues,  los  labios  exteriores  abrazando  la  cálida  entrada  que  había debajo. 

Empujé  un  dedo  en  su  interior  profundamente  mientras  ella  respiraba entrecortadamente, tan lejos en el núcleo de su dulce coño como pude. Dios, era muy estrecha, y supe entonces que realmente un hombre nunca la había tocado como  lo  estaba  haciendo  ese  momento.  Incluso  aunque  mi  seductora  fuera  una seductora  natural,  yo  ya  sospechaba  que  no  la  habían  tocado.  Territorio  virgen, bastante literalmente, y yo estaba reclamando mi propiedad. 

Mi  pulgar  encontró  la  redondeada  protuberancia  de  su  clítoris  y  presioné. 

Comenzó a abrir la boca, probablemente para gritar, pero le cubrí los labios con la  mano.  Ella  tragó  fuerte  y  después  se  mordió  los  labios.  Sus  ojos  estaban prendidos en mí. 

—Recuerda, seductora, — susurré asintiendo. —Ni un ruido. 

Inclinó  la  cabeza  solo  un  poco  y  me  imaginé  que  fue  su  señal  de asentimiento.  Quizá  estaba  demasiado  aturdida  para  asentir,  quizá  le  estaba costando  concentrarse.  Me  imaginé  que  eso  sería  lo  que  me  pasaría  a  mi  si alguien me estuviera acariciando la polla. Pero el pensamiento coherente pareció ganar, y cerró la boca de nuevo sin que hubiera que decírselo una segunda vez. 

—Esa es mi chica buena, — dije, con una fuerte entonación en la voz. 

Un  segundo  dedo  se  unió  al  primero,  en  las  profundidades  de  su  coño.  Sus fluidos  resbalaron  por  mi  mano,  húmedos  y  calientes  y  me  deleité  en  la

sensación, en el hecho de que mi seductora estuviera chorreando y esperando por mí.  Había  pasado  mucho  tiempo  desde  que  había  desflorado  a  una  virgen. 

Normalmente eran más reticentes, chicas que empezaban y paraban por el miedo a lo desconocido. Iris no. Ella era una rara flor esperando abrirse y madurar solo para mí. 

Deslicé un tercer dedo y con el pulgar, me aseguré de estar presionando con fuerza  su  clítoris.  Ella  corcoveó  contra  mi  como  un  caballo  salvaje,  como  una criatura crecida salvaje y libre. Sonriendo, presioné de nuevo y empecé a trabajar con mis dedos hacia fuera y hacia dentro con un ritmo largo y sensual. 

Ella miró hacia la puerta antes de susurrar:

—Más deprisa… por favor, Callum. 

Mantuve  mi  torturante  ritmo  lento.  Después  de  todos  estos  años  sabía  cuál era la tecla que tenía que tocar para hacer gritar a una mujer, para hacer que se corriera con mi nombre en los labios. Era un poco metafórico en este caso. No quería  que  atrajera  corriendo  a  Frances,  pero  me  encantaba  la  forma  en  la  que gemía  y  maullaba  bajo  mi  ataque,  la  forma  en  la  que  sentía  que  su  cuerpo  era realmente  mío. 

Ella giró las caderas hacia mis manos y ni siquiera yo pude resistir más. Mi mano se movió a un ritmo furiosos mientras metía y sacaba los tres dedos dentro de ella, explorando sus profundidades. Mi pulgar rodó y jugueteó con su clítoris con habilidad fruto de la experiencia. Ella se mordió el labio y se sacudió contra

mí; demonios, la chica se mordía el labio tan fuerte en su esfuerzo por no gritar que  me  dio  miedo  que  se  hiciera  sangre.  Su  rostro  estaba  sonrojado  y  el  suave calor  de  su  vagina  era  exquisito.  Ella  se  corrió  pronto,  justo  cuando  mi  mano alcanzaba un ritmo frenético que nunca pensé que fuera capaz de mantener, uno tan fiero y frenético que debió ser puro instinto lo que me condujo. 

Iris  echó  la  cabeza  hacia  atrás,  pero  no  emitió  ningún  sonido  mientras  su cuerpo  se  apretaba  contra  la  mano  que  cubría  la  parte  superior  de  sus  muslos. 

Sus piernas temblaron y yo me retiré del interior de su dulce coño para ayudarla a mantenerla en pie. Grandes espasmos recorrieron su cuerpo y ella dejó que su frente  se  apoyara  contra  mi  hombro.  La  respiración  de  Iris  se  transformó  en grandes y temblorosos jadeos mientras la acompañaba a una silla y después iba al baño anexo a mi despacho. En primer lugar, le limpié yo. Después, cogiendo una  toalla  y  un  vaso  de  agua  fresca  volvía  mi  seductora  para  que  pudiera limpiarse y recuperar fuerzas. 

Cuando  puse  la  toalla  y  el  vaso  en  sus  manos,  ya  había  dejado  de  temblar. 

Sus  pupilas  estaban  todavía  muy  dilatadas,  y  parecía  estar  en  el  séptimo  cielo, pero al menos estaba estable y respirando con normalidad. 

—Así  que…—Empecé,  incapaz  de  ocultar  el  orgullo  en  mi  voz,  ese fanfarrón. Volvía salvajes a las mujeres y, después de todo, no era fanfarronada si podías demostrarlo. —¿Cómo ha ido tu primera vez? 

La  cara  de  Iris  se  endureció  mientras  ella  trabajaba  rápidamente  en

recomponerse  y  acomodar  su  falda  y  su  ropa  interior.  Después  tomó  el  vaso  y sorbió. 

—No soy virgen, y esta no ha sido mi primera vez. 

Hice una pausa, dándome cuenta de que había tocado un punto sensible. La sesión de hoy había sido la mejor que había disfrutado en meses… no,  en años. 

No quería sobresaltarla, incluso cuando podía decir que esta era su primera vez. 

Tenía tan poca experiencia como una ninfa nacida fuera del mar, como una chica nueva que baja del autobús y busca su fortuna como actriz en Los Ángeles desde cualquier pequeño pueblo escondido en Estados Unidos. Era obvio. Pero si a ella le hacía feliz mantener la farsa de que era bastante más experimentada de lo que en realidad era, bueno…

Que lo haga. 

—Está  bien,  seductora.  Ahora,  tómate  el  tiempo  que  necesites  para  estar limpiarte y ponerte cómoda. En cualquier caso, saldremos de aquí con el dictado que necesitaba del contrato de un cliente. Sabe más el diablo por viejo que por diablo. No puedo dejar que tu padre venga a buscarme con un arma como soléis hacer los yanquis, y no quiero que nadie hable mal de ti. 

Ella asintió. 

—Nunca he hecho nada como esto con un jefe antes. 

Me deslicé en mi silla y uní los dedos en forma de tienda de campaña delante

de mí en mi escritorio. 

—No  creo  que  seas  el  tipo  de  chica  que  lo  haga.  Si  te  hace  sentir  mejor, puedes  decirle  a  todo  el  mundo  cuando  vuelvas  al  campus  que  yo  soy  el  gran lobo malo que te ha seducido. 

Ella sacudió la cabeza, lo que hizo que su exquisito cabello oscuro cubriera su  rostro.  Mi  polla  estaba  dolorosamente  dura,  pero  cuando  alcanzara  el  placer con ella sería con mis condiciones y en mi ático. Hasta entonces, tenía suficiente placer en conducirla al clímax. 

—Yo  solo…Callum,  —  dijo  ella,  con  la  voz  firme.  —No  haría  esto  con nadie. No estoy tratando de ganar un trato de favor o manipular algo. 

Quise  reírme  al  oír  aquello.  Era  como  un  corderito  que  iba  al  matadero conmigo.  Si  alguien  tenía  que  preocuparse  por  estar  siendo  manipulado,  sería ella  y  no  yo.  Aun  así,  mantuve  mis  facciones  con  una  expresión  neutral.  Era extrañamente dulce que estuviera preocupada por mí, preocupada por si pudiera pensar  que  realmente  era  una  seductora  tratando  de  dirigir  mi  cabeza  en  todo tipo de decisiones ridículas. 

—Cielo, no estoy preocupado por eso, es como hemos acordado antes. 

—¿Solo ver a dónde nos lleva esto? 

Asentí bruscamente. 

—Ninguno  de  los  dos  somos  tontos,  y  tenemos  fecha  de  caducidad.  Pero

hasta entonces, hemos acordado que llevaríamos esto adelante, veríamos a dónde va. A esta noche. 

Ella  se  quedó  lívida,  sus  ojos  se  abrieron  de  par  en  par  y  su  piel  olivácea palideció. 

—¿Qué? 

—Esta noche. Cenaremos tú y yo. ¿Qué más pensabas que tenía en mente?, 

—pregunté, guiñándole un ojo. 

—Supongo  que  pensé  que  nosotros…  —replicó,  mientras  el  color  volvía  a sus mejillas. 

—Oh,  seguramente  lo  haremos  y  tengo  la  intención  de  hacer  mucho  más contigo que meter la mano en ese coño ajustado que tienes, cariño. 

Su sonrojo corrió por su cara y se extendió hasta la punta de sus orejas. 

—Guau…

—Pero  también  me  gustaría  meterme  en  esa  cabecita  tuya.  Así  que, conversación y un poco de algo que evite que nos muramos de hambre. Comes comida francesa, ¿verdad? 

—Mi  padre  me  llevo  una  vez  a  ese  sitio  tan  de  moda  en  Washington  D.C. 

Tenía doce años, y él insistió en que probáramos los caracoles. Lo escupí en una servilleta  y  se  puso  como  un  loco  conmigo.  Así  que,  si  hay  caracoles  de  por medio, no cuentes conmigo. 

—Es  una  experiencia  de  cinco  estrellas  con  una  cena  privada  sensual  y sorprendente.  También  tienen  filetes  y  marisco.  —Solté  una  risita  ante  su ingenuidad.  Quizá  mi  viejo  colega  de  estudios  todavía  no  había  formado  a  Iris para  ser  el  tiburón  empresarial  y  sofisticado  que  necesitaría  ser  para  llevar  su empresa  algún  día.  Eso  estaba  bien.  Estaría  más  que  encantado  de  ayudar.  —

Puedes  comer  lo  que  te  apetezca  y  te  prometo  que  ningún  caracol  tocará  tus labios. —Me puse de pie, giré alrededor del escritorio y me incliné para frotarle los hombros. —Pero puede que otras cosas sí. 

Ella  soltó  una  risita  y  su  cara  estaba  casi  tan  brillante  como  una  boca  de incendios. 

—Yo… guau…

—Eso  ya  lo  has  dicho,  seductora,  —  dije,  acariciando  su  mejilla  con  una mano. — Estate preparada en tu apartamento, y te recogeré con la limusina esta noche  a  las  ocho.  Después,  realmente  charlaremos  y  comeremos.  Lo  que  pase, pasará, ¿verdad? Pero no, cariño, no solo me interesa de ti tu asombroso cuerpo. 

—¿Qué más podría importarte? —preguntó frunciendo el ceño. 

—Que te preocupas. Estabas más preocupada por mi alfombra que por estar sangrando.  Que  eres  ambiciosa.  Si  no  lo  fueras,  no  habrías  dudado  en  empezar conmigo, no hubieras puesto tu carrera por delante. Y te observé un poco cuando estabas con tu amiga ayer. Dabas luz a la habitación, incluso sentada en el bar. 

Así que sí, también quiero llegar a conocer a esa chica muy bien. 

—Gracias. —Ella se puso de pie, colocándose la falda y se recogió el pelo en una cola de caballo. —¿Dónde iremos? 

—Pearl Brasserie, ¿has oído hablar de él? 

—No, pero no puedo permitirme realmente ir allí con el presupuesto de una estudiante. —Ella soltó una risita y después se puso seria. — Oh, ¿cómo hay que ir vestido? 

—Con cualquier cosa que haga que se me caigan los calzoncillos, muchacha. 

¿Qué te parece eso? 



Capítulo Seis

Iris

Estaba flipando. 

Flipando. 

Primero, había pasado haciendo  cosas con mi jefe. No, tacha eso… con uno de los más  antiguos amigos de mi  padre y nunca  le podría contar  nada a nadie sobre ello si quería continuar respirando y no ser avergonzada. Segundo, ¿yo he estado  de  acuerdo  en  empezar  qué?  ¿Una  especie  de  relación  con  él  en  la  que también íbamos a ir a cenar y tener citas? No es que no estuviera de acuerdo con eso.  Era  solo  que  con  el  historial  de  Callum  O’Brien,  sinceramente  me  había imaginado que saldría de mi ambiente, pasaríamos uno o dos días de encuentros rápidos  en  su  despacho  y  después,  él  me  ignoraría  y  fingiría  que  nada  de  eso habría pasado jamás. Lo último que esperaba era que me llevaran en limusina al mejor restaurante de Dublín. ¿Qué iba a ponerme? 

Mi  madre  era  buena  con  la  moda,  y  yo  tenía  presupuesto  en  mi  tarjeta  de crédito  para  comprarme  un  vestido  deciento,  pero  no  salía  del  trabajo  hasta  las seis  de  la  tarde  y  correr  a  las  tiendas  para  comprarme  algo  y  tener  tiempo  de arreglarme no parecía posible. Además, yo no tenía instinto propio para la moda. 

Simplemente me ponía lo que me resultaba cómodo o me llamaba la atención. A veces eso hacía que llevara conjuntos bohemios aunque elegantes de los que mi padre se burlaba mordazmente, por lo menos cuando estaba en el instituto. 

Estaba desesperada. 

Por eso estaba llamando furiosamente a la puerta de Allison. 

—¡Ally! ¡Tengo una urgencia de vestuario! 

Mi amiga abrió su puerta tan deprisa que casi me caí al aporrearla. Como era de esperar, me tropecé hacia delante y conseguí sujetarme al marco de la puerta. 

—¡Dios mío! Pero ¿qué pasa? 

Estaba  respirando  con  fuerza  y,  de  acuerdo,  no  estaba  mirando  a  Allison totalmente a los ojos cuando le conté toda la historia sobre la petición de dictado, el  sorprendente  encuentro  y  ahora  nuestra  rápida  cita  para  conocernos  mejor. 

Después de todo, el sol estaba poniéndose rápidamente. 

Allison me sonrió con una sonrisita de suficiencia. 

—Chiquilla, te dije que él te deseaba y, sinceramente, estoy orgullosa de que ya no juegues tan sobre seguro. 

—¡Pero no tengo ni idea de qué ponerme! 

Allison cruzó los brazos sobre el pecho y retrocedió hacia su cuarto. 

—Eso  es  verdad.  He  visto  tu  armario,  y  a  veces  puede  ser  un  poco excéntrico. 

—Mi familia a veces dice que apesta. Mi hermano siempre me está llamando hippie, sea lo que sea eso. Si tengo ropa a la moda, pero ¿qué llevarías al mejor restaurante francés de Dublín? 

Allison se detuvo con las manos en los picaportes del armario. 

—Guau…

Fruncí el ceño, no muy segura de cómo tomarme sus dudas. Ally era muchas cosas, pero insegura, por lo general, no era una de ellas. 

—¿Qué? 

Abrió  las  puertas  de  un  tirón  y  reveló  el  baúl  de  los  tesoros  delante  de  mí. 

Allison tenía buen gusto y conjuntos que me hubiera encantado tomar prestados más a menudo, pero también era unos quince centímetros más alta que yo y un poco más delgada. Ni siquiera ahora estaba segura de que ella tuviera algo que yo pudiera usar sin que me quedara demasiado largo y demasiado ajustado. En cualquier caso, los que piden prestado no pueden elegir demasiado. 

—¿Qué  quieres  decir  con  “qué”?  —preguntó  ella,  tratando  claramente  de hacerse la inocente. 

—Estás sorprendida. ¿Es malo? ¿Es un síntoma de locura que me lleve a esta cita súper agradable surgida de la nada? —Mis manos empezaron a sudar y me las  froté  en  los  laterales  de  mi  blusa.  Perfecto.  —Quiero  decir,  es  una  buena señal, ¿verdad? 

Allison asintió vigorosamente con la cabeza. 

—Es como una señal de premio gordo. Callum O’Brien es el chico favorito de la prensa rosa, incluso por delante de los futbolistas y las estrellas de cine. Si

quisiera  simplemente  hacer  algo  pequeño  o  hacer  de  esto  un  sucio  secreto…

bueno, ya lo ha hecho antes. 

—Qué suerte que estés tan puesta en la “prensa” de aquí, —dije, haciendo el gesto de comillas con los dedos. 

—Tenemos los mejores tabloides a este lado de Londres. En cualquier caso, si quiere hacer el completo, limusina y cena, en plan  Pretty Woman, entonces es que definitivamente algo serio. 

—¿Crees que va en serio? ¡Ha pasado como un día! 

Ella me puso las manos en los hombros. 

—Iris, respira. Va a estar bien. Piensas demasiado en todo. 

—Claramente  no  lo  hago  o  no  estaría  tan  metida  en  una  relación.  —

Parpadeé. —¿Esto es una relación? ¡Quizá solo quiere tenerme mejorada por un lujoso vino francés! 

Allison me puso mala cara. 

—Por  esto  es  por  lo  que  pensar  demasiado  es  tu  enemigo  mortal.  Estás teniendo  una  pequeña  crisis.  Todo  va  a  estar  bien.  No  reflexiones  tanto  sobre ello, simplemente hazlo. 

—Quieres  decir  que  solo  me  ponga  un  vestido,  sonría,  beba  champán  y  no haga preguntas. 

—Exactamente.  Abraza  un  estilo  de  vida  en  el  que  no  hagas  muchas

preguntas. Durante unas pocas semanas o meses, vas a tener esa salvaje historia universitaria con la que todos soñamos. 

La tensión se relajó en mis hombros y solté una risita. 

—¿Tú no llevas seis o siete de esas hasta el momento? 

—Y de todas merecerá la pena cada minuto cuando sea un robot corporativo o  una  abuelita  de  pelo  gris.  —Sacó  otro  vestido  y  lo  dejó  en  la  pila  que  iba creciendo delante de mí. 

—Es  verdad,  —  dije,  sentándome  en  la  cama  y  empezando  a  mirar  la colección de vestidos y conjuntos de vestir. Suspirando, hice un gesto hacia mis caderas. —¿Tú crees que cualquiera de tus vestidos puede servirme de verdad? 

—Tengo algunos vestidos cruzados que pueden ajustarse. 

—Gracias, creo. 

Allison sonrió ampliamente y me lanzó un par de vestidos. Uno violeta pasó por encima de mi cabeza, y uno color carmesí me cayó en el regazo. Un tercero chocó contra mí en el colchón. 

—Ahora,  chiquilla,  ve  al  baño  y  elige  el  conjunto  ideal.  Tienes  que impresionar al señor Súper. 

Aunque  sentía  el  corazón  más  ligero,  todavía  parecía  que  había  perdido  un latido. 

—¿Al señor Súper Rápido, quieres decir? 

—Tenemos veintiún años. Es parte de la diversión tener un poco de libertad, 

¿Sabes?  Yo…  ¿Qué  hubiera  dicho  sobre  esto  uno  de  esos  poetas  a  los  que siempre estás leyendo? 

Me sonrojé mientras recogía los vestidos en los brazos y me ponía de pie. 

—¿Lo has notado? 

—Tienes  los  libros  de  texto  en  mejores  condiciones  que  los  míos.  A  veces echo un vistazo a los tuyos para comprobar dos veces las notas que he tomado en clase.  Tienes  montones  de  grandes  escritores  en  tus  estanterías.  Si  no  hubiera visto  tu  habitación,  no  lo  habría  sabido.  Como  Wilde,  Shelley,  y  Byron…  todo ese  del  periodo  clásico,  romántico  y  pícaro.  ¿Por  qué  no  estudias  literatura? 

¿Aunque sea como optativa? 

Puse los ojos en blanco. 

—Porque, como diría mi padre: “eso es una pérdida de tiempo y una manera cara de convertirte en camarero más adelante.” Tengo que ser seria, práctica. 

Allison movió las cejas y señalo a los vestidos que llevaba en los brazos. 

—No, esta noche no. 


***

Apenas había estado antes en una limusina. Básicamente, si no tenía que ver con bailes de graduación, no había estado. Además, en la limusina alquilada en la  que  había  estado  al  graduarme  del  instituto  había  estado  apiñada  con  una

docena de chicos de mi edad ya apestando a hierba y derramando champán. El elegante modelo (¿era un Rolls Royce?) que se deslizó junto al bordillo gritaba clase.  Tragué  saliva,  sujeté  el  bolso  en  mi  costado  y  confié  en  que  el  vestido cruzado  carmesí  que  había  elegido  no  mostrara  demasiado  mi  escote  o  se ajustara  a  mis  curvas  de  forma  que  me  hiciera  parecer  demasiado  gorda.  O

desesperada. 

Allison  me  había  jurado  que  estaba  buenísima  con  este  y  que  haría  que Callum  combustionara  espontáneamente  con  solo  una  mirada.  No  estoy  segura de si estaba siendo simpática o no. Yo simplemente no era esa chica, no tenía el cuerpo  escultural  de  Allison  o  su  majestuosa  confianza.  Pero  era  agradable sentirlo  contra  mi  piel  y  tenía  que  esperar  que  tuviera  el  efecto  deseado  en Callum. 

Hablando del rey de Roma, se deslizó fuera por su lado de la limusina y tuve que esforzarme para mantener la lengua dentro de la boca. Llevaba un traje bien cortado,  como  en  la  oficina,  pero  esta  vez  lo  había  conjuntado  con  un  con  una camisa  de  seda  negra  que  abrazaba  su  figura  musculosa.  Me  pregunté  qué aspecto  tendría  bajo  esas  bien  cortadas  prendas,  y  afortunadamente,  iba  a enterarme  pronto.  Él  se  acercó  a  mí  con  pasos  largos  y,  bajando  la  cabeza apreciativamente, se estiró y abrió la puerta. 

—Estás  espectacular,  cariño.  —Él  me  miró  de  arriba  a  abajo  y  yo  me estremecí bajo su mirada. Ni siquiera dejé de notar la forma en que sus ojos se

concentraban en mi pecho mientras hablaba. 

 Humm, quizá este vestido si fuera el adecuado después de todo. 

Callum  me  sonrió  mientras  me  deslizaba  en  el  lujoso  asiento  de  piel  de  la limusina antes de cerrar la puerta, rodear el coche y volver a su sitio. La limusina era  tan  cómoda  como  habría  imaginado  que  sería,  con  las  luces  azules iluminando  el  interior,  el  asiento  más  suave  y  un  pequeño  bar  con  vasos  de cristal ya colocados. Una botella de whisky escocés, con su ambarino contenido resplandeciente,  estaba  en  el  asiento  frente  al  nuestro.  La  ventana  que  nos separaba del conductor también estaba levantada. 

—No puede oírnos, — dijo, mientras hacía un gesto hacia el borde negro que nos separaba del chófer. —Si es por eso por lo que le estabas mirando fijamente. 

—No le estaba mirando fijamente. 

 Mucho. 

La  limusina  salió,  circulando  despacio  por  las  congestionadas  calles  de Dublín de camino al restaurante francés. Echándome hacia atrás, descansé contra el asiento y crucé las piernas. Había elegido sandalias de tiras para combinar con el  vestido,  algo  de  tacones  bajos  que  pudiera  evitar  que  me  cayera.  Entre  mi torpeza  y  la  tendencia  a  perder  el  equilibrio  delante  de  él,  quería  jugar  sobre seguro. 

Callum  sonrió  y  pasó  los  dedos  por  mi  lisa  espinilla  y,  por  encima  de  mi

rodilla,  hacia  el  muslo.  Me  estremecí  y  le  miré.  Sus  ojos  azules  eran  casi hipnóticos, parecían fascinarme con su fuerza e imponente presencia. 

—Creía  que  íbamos  a  ir  al  restaurante.  No  me  importa  hacer  otras  cosas, pero… —divagué. 

—Seductora, podemos hacer lo que tú quieras. Sinceramente, quiero llegar a conocerte,  pero  no  puedo  resistirme  a  tocarte.  ¿Sabes  lo  que  me  haces?  Ese vestido, el cremoso trocito de tu muslo provocándome, que te hayas pintado de rojo esos labios tan apetecibles. Eres perfecta Sentí que mis ojos se humedecían, pero  parpadeé  para  eliminar  las  amenazantes  lágrimas.  La  mayor  parte  de  mi vida había oído en casa que yo no era suficiente, que era el patito feo o que era una  decepción  total  para  la  dinastía  familiar  y  sus  necesidades.  En  la universidad, me había volcado en estudiar con tanta intensidad que apenas tenía tiempo para salir. Había salido con algunos chicos de aquí y de allá, pero nunca me  había  mirado  así  un  hombre.  Definitivamente,  nadie  me  había  dicho  antes que era perfecta. 

No era estúpida. 

Sabía  que  los  hombres  como  Callum  decían  cualquier  cosa  necesaria  para seducir  a  chicas  como  yo,  pero  aun  así  era  alucinante  oír  esas  palabras  en  voz alta,  algo  que  había  ansiado  que  llegara  desesperadamente  durante  semanas  o meses. Vaya si lo sabía. 

—¿De verdad? —tosí para pasar el nudo de mi garganta e intenté decir algo, 

cualquier  cosa  para  sonar  menos  patética.  Intentando  ocultar  mi  ataque  de nervios,  añadí  esperanzada,  —  Te  has  arreglado  muy  bien.  No  parece  que  seas un gran e importante empresario de vuelta en la oficina. 

 ¿He dicho eso de verdad? 

Gemí para mis adentros. No importaba cuanto me arreglara, todavía cometía los errores más estúpidos. 

Para mi sorpresa, Callum soltó una risita y se preparó un vaso de whisky. 

—Has  despejado  el  camino  con  palabras.  Siempre  he  encontrado  eso encantador en vosotros, los yanquis. ¿Quiere beber algo? Tengo champán y vino, blanco o tinto. 

Negué con la cabeza y me retiré algunos rizos rebeldes de los ojos. 

—Quizá  más  tarde.  Supongo  que  habrá  mucho  vino  en  el  restaurante. 

Después de todo, los franceses son conocidos por su vino, ¿verdad? 

Él  asintió  y  sorbió  su  bebida  lenta  y  deliberadamente.  Me  vino  una  imagen de  un  villano  de  Bond,  alguien  tan  poderoso  y  con  esta  escena  totalmente  bajo control. Y sí, puede que también un poco peligroso. Todavía no estaba segura de lo  que  Callum  quería  de  mí.  Solo  un  “esperemos  y  veamos”,  unas  citas informales no coincidían con nada de lo que había leído sobre él. 

Quizá no tuviera importancia. 

Estaba  bajo  su  hechizo  y  haría  cualquier  cosa  que  me  pidiera.  Era  la  única

cosa  que  tenía  sentido  para  mí  en  ese  momento,  incluso  aunque  fuera  una completa locura. 

—¿Estás  nerviosa,  cariño?  —preguntó  él,  la  voz  un  profundo  ronroneo  que hizo que el calor se extendiera por mis entrañas y mi vientre. 

—Quizá un poquito, —asentí, tragando saliva. 

—¿Puedo preguntar por qué? 

 ¿Porque  probablemente  me  caeré  de  mis  propios  pies?  ¿Porque  he  dicho algo demasiado estúpido y me dejarás caer como a una patata caliente? ¿Quizá porque mi padre nos asesinará a ambos si alguna vez se entera? 

Le dije una verdad a medias. 

—No estoy muy segura de cómo tengo que comportarme. 

—Simplemente, sé tú misma. 

—Entonces supongo que me gustaría preguntarte si has estado antes en este restaurante. 

Él sonrió con suficiencia y se acarició la barbilla. 

—¿Esa  es  tu  manera  de  indagar  sobre  a  quién  he  llevado  antes,  mis costumbres? 

—Quizá. 

—Confía en mí, seductora, tú eres la única con la que estoy saliendo ahora. 

Eres la única con la que quiero estar. Así que si estás preguntando si he estado en la  Pearl  Brasserie,  entonces  por  supuesto  que  he  estado.  Si  estás  tratando  de preguntarme  si  preferiría  estar  con  alguien  más,  entonces  no  necesitas preocuparte. ¿Tienes algo más que preguntar? 

Me  lamí  los  labios  y  me  abaniqué  un  poco  con  una  mano.  Era  una  noche fresca en Dublín, y había notado el aire acondicionado cuando entré en el coche, pero ahora no lo notaba. No. Era abrasador el calor donde yo estaba, el calor que venía  de  mi  vientre  filtrándose  hacia  mis  miembros  y  las  puntas  de  mis  dedos. 

Mi corazón latía rápidamente en mi pecho. Yo s abía lo que quería. 

Lo  había  sabido  profundamente  desde  que  le  había  visto  bajarse  de  la limusina y vi la forma en la que le quedaba el traje. 

Respirando  profundamente,  crucé  deprisa  el  asiento  antes  de  sentarme  a horcajadas en su regazo. Como yo pensaba, él ya estaba duro y esperándome. Yo no solía ser así, pero ahora sí. Si solo tenía una noche, o una semana o el tiempo que fuera con él, entonces cuando estuviera con Callum, iba a ser Iris Kilshimer, versión  2.0.  Iba  a  ser  el  tipo  de  chica  con  el  que  él  estaba  habitualmente, ofreciéndole las cosas que pudiera. 

Iba a ser mi gran historia de la universidad, ¿verdad? 

Y yo ya estaba definitivamente programada para vivir una vida encerrada en reglas, orden y expectativas. 

Me miró y subió un lateral de los labios apreciativamente según me pareció. 

—¿Ahora eres tú la que está tratando de saltarse la cena, seductora? 

Me estremecí un poco y sentí que mis entrañas se tensaban por sus palabras. 

Yo  no  era  una  seductora,  pero  podía  fingir  que  lo  era,  podía  hacerle  feliz mientras lo intentaba. Era halagador, no obstante, que él pensara que yo lo era. 

Mi voz era un gruñido ronco cuando hablé. No estaba siquiera segura de sí fingía  o  él  me  hacía  ser  así.  Quizá  no  importaba.  Inclinándome  hacia  abajo, acaricié  la  dureza  de  su  erección  a  través  del  tejido  de  sus  pantalones.  Pareció saltar bajo mi caricia. Cálida y solida bajo mi sujeción, lo sentía como acero al apretar. Inclinándome para estar más cerca, besé su garganta, dejé que mi lengua dibujara  du  barbilla,  mis  dientes  arañaron  delicadamente  contra  el  borde  de  su mandíbula. Moviendo rápidamente su lengua, probé el hoyuelo de su barbilla. 

Había estado fantaseando con ello desde la primera vez que le vi. 

Sabía a sudor y sal, a su sabor y su aroma. Lo lamí de nuevo y después me desplacé al lóbulo de su oreja, mientras mi mano bombeaba arriba y abajo en su dureza. Cogiendo el lóbulo entre los dientes, di golpecitos con la lengua contra la piel. Él dejó escapar una ronca exhalación y, por primera vez, me di cuenta del poder que tenía. 

Yo, Iris. 

Podía  llevar  a  un  hombre  hasta  el  límite,  darle  la  vuelta.  Me  hacía  sentir poderosa, me hacía sentir como una mujer por primera vez en la vida. 

Dejó escapar un pequeño jadeo y después habló. 

—Cariño, me estás matando. 

Masajeé su eje, trabajando con mi mano sobre él con tanta delicadeza como podía a través del tejido. 

—¿Lo estoy haciendo? 

Batí las pestañas ante él, fingiéndome apocada. Oh, sí. Sabía exactamente lo que  le  estaba  haciendo.  Continuando  con  mis  esfuerzos,  froté  toda  su  longitud con un ritmo más rápido mientras tiraba del lóbulo de su oreja. Él se estremeció debajo de mí y levanté la cabeza. Mirándole fijamente a sus ojos azul hielo, no osaba desviar la mirada. 

Él me miró fijamente y su mirada era castigadora, salvaje. Tenía sujeto a un león y yo era la domadora de leones. No estaba segura exactamente de cómo lo tenía  de  sujeto  o  cuánto  tiempo  duraría  mi  poder,  pero  no  iba  a  dejarlo.  Ahora no. Podía ser Iris, la diosa del sexo, al menos por un momento. 

Podía ser la mujer que él claramente estaba buscando. 

¿Quién sabe? 

Quizá si interpretaba el papel el tiempo suficiente, me  convertiría en ella. 

—No  deberías  jugar  conmigo  demasiado  tiempo.  Podría  estallar  aquí, seductora. 

Desplacé mi mano, de forma que estaba acunando sus pelotas a través de los

pantalones. Las froté entre el índice y el pulgar y le sonreí levantando la mirada, como el gato que se ha bebido toda la leche. Él gimió un poco, aunque no perdió el  control.  Quería  que  lo  hiciera.  Quería  que  se  sintiera  tan  tentado  de  gritar como yo lo había estado antes en su oficina. 

De nuevo, dudé que el Sr. Callum O’Brien, el amo del negocio inmobiliario de  Dublín  y  básicamente  de  todo  el  negocio  irlandés,  perdiera  alguna  vez  el control. 

Pero ese era el reto; quizá yo podría hacer que ocurriera. 

—¿No  puedes  controlarlo,  simplemente?  —pregunté,  con  voz  susurrante  y sin rastro de inocencia. 

—No puedo controlar nada contigo, cariño. 

De repente, el cambió nuestras posiciones. Yo era la que estaba sentada en el asiento y él era el que se cernía sobre mí, sus caderas no tocaban las mías. Me estiré para alcanzar su miembro, desesperada por tocarle de nuevo, aunque fuera con la ropa entre nosotros. Dios, todavía mejor, tenía la mano en su cremallera. 

Él se apartó y después me besó en los labios castigadoramente. 

Sabía a humo de puro y a whisky escocés, a poder y prestigio, a acuerdos en el cuarto de atrás y montones de dinero. A todas las cosas que se suponía que yo debía ser algún día, al menos a mi estilo en mi propia empresa. 

La  esencia  de  su  almizcle  me  golpeó  al  mismo  tiempo  que  el  fuerte  olor  a

canela de su colonia. Su lengua probó la mía, acariciándola con experto cuidado y atención. Crucé las piernas lo mejor que pude, mientras mi clítoris latía. Podía entender lo que estar cerca del límite, podía sentir la necesidad de llegar solo por hacerlo con él. Él debía haber sentido lo mismo cuando estuve en su regazo. 

Toda esa que se dice sobre el giro inesperado jugando limpio. 

Bueno, pronto le haría gritar. Le haría pagar por lo de antes en la oficina. 

Pero no iba a ser hoy. Mientras Callum se preparaba para llegar por aire, listo para besarme de nuevo, la limusina se detuvo. El panel divisor con el chófer no bajó,  pero  el  intercomunicador  volvió  a  la  vida,  y  quizá  fuera  mi  imaginación, pero había un ligero tono de diversión en su voz, —Señor, hemos llegado. 

Callum sacudió la cabeza y puso recta su corbata negra como la medianoche. 

—Gracias, Edmund. 

—Es un placer, señor. 

Fruncí el ceño y alisé mi vestido. 

—¿Nos está gastando una broma? 

—Edmund ha sido mi empleado durante décadas, cariño. No se le paga para pensar, mucho menos para bromear. Creo que simplemente está un poco cansado de llevar por ahí a un playboy. 

—Esta noche no eres solo cualquier playboy, —ofrecí. 

Él se sentó a mi lado en el asiento y me besó la frente. 

—Sí, esta noche solo soy  tuyo. 


***

 Callum

—No estoy segura de que fuera esto lo que esperaba cuando pedí el filete, —

dijo ella, tocando con el tenedor la redondeada pieza de menos de cien gramos del  corte  de  carne  más  suculento  de  Dublín.  Entonces,  su  tenedor  recorrió  el camino  hasta  las  finas  rodajas  naranjas  de  chirivía  de  su  plato.  —Supongo  que me había imaginado que la comida de lujo sería más grande. 

—  Pero  tú  conoces  el  lujo,  —señalé,  sonriendo  por  la  forma  en  la  que  su nariz se levantaba como la de un conejo confuso. 

—Pero  en  Estados  Unidos  damos  el  tamaño  familiar,  —admitió  ella. 

Después cortó el filete e hizo un sonido positivamente obsceno. —Da igual, esta es la mejor carne que nunca he tenido en la boca. 

Solté una risita e ignoré la oportunidad de bromear con ella sobre el fruto que colgaba más abajo y que Iris me había ofrecido. Realmente, sabía de otros tipos de carne que podrían llenar su boquita caliente. 

—Mira,  a  veces  tiene  más  que  ver  con  la  calidad  que  con  la  cantidad. 

Vosotros,  los  yanquis,  parece  que  no  lo  entendéis.  También  podría  pedirte  otro plato. 

Ella  masticó  el  siguiente  bocado,  y  una  gota  de  jugo  se  deslizó  por  su barbilla  antes  de  que  ella  se  la  limpiara  rápidamente  con  la  servilleta. 

Distraídamente, me pregunté si mi pequeña seductora tragaría. Apostaba a que lo haría, apostaría a que me acogería con entusiasmo. Oh, que de posibilidades. 

Corté mi rape y tomé un bocado. Ejemplar como de costumbre. 

—Nunca podrá entender alguna de las formas de pensar de los americanos. 

Ella se rio, relajada de verdad por primera vez a mi lado con un ligero brillo en sus suaves ojos marrones. 

—Yo  nunca  entenderé  a  los  irlandeses.  He  estado  aquí  tres  años  y  mi compañera de piso, Ally, dice algo y entonces simplemente me quedo mirándola y  parpadeo,  tratando  de  imaginar  que  quiere  decir  una  expresión.  Creo  que  el choque de culturas se produce en ambos sentidos. 

—Quizá,  —dije,  sonriendo  con  satisfacción.  —Os  adoro,  yanquis,  pero  no tenéis sentido del gusto o de la historia. 

—Creo  que  normalmente  se  supondría  que  yo  tenía  que  decir  que  los europeos  no  tenéis  sentido  de  la  aventura  ni  tenéis  pelotas,  pero  soy  la  última persona que debería decirlo. Normalmente siempre juego sobre seguro. 

—¿Por qué esta vez no? —pregunté, bajando el tenedor y estudiándola. En la atmósfera como de cueva del comedor privado con su techo abovedado y la luz baja,  todo  se  sentía  más  íntimo  y  también  más  inmediato.  Era  casi  como  si

pudiera ver cada aleteo de expresión en su cara. —¿Qué te ha hecho darme una oportunidad? 

—Quizá debería preguntártelo a ti primero. 

Torcí la cabeza delante de ella. 

—Te  he  contestado.  Sabes  que  me  intrigas,  esa  mezcla  de  educación  y cuidado con valor. ¿Por qué no estás jugando sobre seguro esta vez? 

Suspiró  y  empujó  su  plato  para  apartarlo.  Uniendo  las  manos  en  su  regazo, ella  frunció  el  ceño  al  mirarme,  incluso  aunque  sus  ojos  no  pudieron  encontrar los míos. 

—Me graduó después de este año. 

—Sé  que  eres  alumna  de  último  curso.  Las  prácticas  se  han  diseñado pensando  en  ello.  ¿Vas  a  hacer  después  un  máster  en  administración  de empresas? 

—En realidad no quiero, —añadió, tragando saliva con fuerza. —, pero papá ha estado engatusando al decano de Harvard los tres años que llevo en Irlanda. 

Dice que el decano del programa estaba en la misma clase que vosotros durante el máster. 

Ignoré el extraño recordatorio de que, si Seth se enterara finalmente, ambos acabaríamos con nuestras cabezas en una bandeja. 

—¿Quién es? 

—Alexander Maxwell. 

—Ah, sí. —Le recordaba bien. 

Alexander  siempre  había  sido  un  adulador  oficioso  en  aquel  entonces,  y tendía  a  arrastrarse  detrás  de  Seth  y  de  mí  y  de  la  pandilla  que  habíamos formado.  Nunca  encajó  en  ella,  pero  ahora  quizá  haya  visto  su  oportunidad  de causar  buena  impresión  a  mi  amigo.  También  me  sorprendía  que  estuviera enseñando en lugar de dirigiendo una empresa. Alexander siempre había tenido notas  mediocres  como  mucho.  ¿Cómo  era  ese  viejo  dicho?  Los  que  no  valen, enseñan, ¿no era así? 

—Bueno,  es  como  una  idea  preconcebida  que  algún  día  dirigiré  Kilshimer Developments.  Mi  hermano  es  más  pequeño,  pero  se  suponía  que  lo  haría  él hasta  que  adoptó  el  rock  como  estilo  de  vida.  Tiene  una  banda  de  funk  de versiones y siempre están tocando en eventos en Baltimore. No era lo correcto, así que papá puso toda la presión sobre mí. 

—¿Qué es lo que querrías hacer realmente? 

—Nadie me ha preguntado eso en mucho tiempo, —dijo ella, haciendo una pausa para beber un generoso trago de su vino. 

Odiaba verla así, ver la derrota en la caída de sus hombros y la luz muriendo en sus ojos cuanto más hablaba de la vida que se vería forzada a llevar cuando volviera a Estados Unidos. Estaba claro que la chica no podía soportarlo. Sabía cómo  era  la  empresa  de  Seth,  había  hecho  unos  cuantos  tratos  con  ellos  por

propiedades  fuera  de  Washington  D.C.  Era  obvio  que  tenía  un  grupo  de directores  y  vicepresidentes  trabajando  a  sus  órdenes  que  podían  tomar  las riendas. Era más  inteligente dejar la  compañía en manos  capaces que quisieran estar allí que empujarlo a las manos de niños que estarían resentidos con ella. 

¿Qué  le  había  pasado  a  mi  amigo  para  haber  desarrollado  esa  visión  de túnel? 

¿Cómo me lo había escondido tanto tiempo? 

—¿Y  bien?  —  insistí,  con  voz  suave  y  tranquila.  Era  como  un  caballo asustadizo, y yo quería se relajara, que sintiera que podía confesarme cualquier cosa que necesitara. —¿Qué harías si pudieras? ¿Qué querrías hacer con el resto de tu vida? 

—Escribir. 

Fruncí el ceño, casi seguro de que no le había oído bien. Su voz sonaba tan baja y queda. 

—¿Qué? 

Ella parpadeó al mirarme y sus ojos suaves, de cervatillo, parecían brillar con lágrimas no derramadas. 

—Quiero  ser  escritora,  pero  papá  dice  que  es  “una  pérdida  de  tiempo  y  de potencial”.  Incluso  me  matriculé  para  un  curso  de  escritura  creativa  mi  primer semestre en el Trinity. Cuando le llegó la factura, me llamó y me amenazó con

llamar  al  presidente  de  la  universidad  para  que  me  sacara  de  la  clase personalmente, si no me cambiaba a economía. A algo  práctico. 

Parecía atragantarse con las palabras mientras las decía. 

—¿Y lo hiciste? — pregunté, con el corazón roto por ella. 

— Claro. Papá ya estaba destrozado porque David era el rebelde. No quería añadir  más  estrés.  Y  no  está  equivocado.  Es  muy  poco  práctico.  Esta  es  una buena  formación  y  la  empresa  importa.  Él  ha  trabajado  durante  décadas  para levantarla. Yo debería ser capaz de ayudarle a llevarla y después asegurarme de que alguien a quien le importe la dirige. 

—Pero no quieres. 

Ella se encogió de hombros, y su voz salió calmada y medida. Eso fue lo que hizo que mi corazón se rompiera más por ella, que ya se hubiera rendido en todo. 

Como si todo estuviera grabado en piedra. 

—Lo  que  yo  quiera  no  importa,  no  cuando  mi  familia  podría  sufrir.  Así  sí, creo  que  finalmente  he  caído  en  la  tentación  y  he  decidido  ser  salvaje  porque nunca lo soy. En un año, estaré encerrada en clases en Harvard y después en la sala  de  juntas  y  esta  es  mi  última  oportunidad,  mi  única  oportunidad,  de  hacer algo para mí. 

—O a alguien, —dije, arqueando la ceja hacia ella. 

Ella me lanzó la servilleta, y esa luz volvió a su mirada. Riendo, dijo:

—No acabas de decir eso. 

—Oh, lo he hecho. Sin embargo, — le dije, yendo hacia ella y sujetando el dorso de su mano. —Estás equivocada. Escribir nunca es una pérdida de tiempo. 

¿Qué te gustaría escribir? 

—Yo… poesía…Ya ves por qué papá se puso como loco. 

Seth  no  era  nada  más  que  una  persona  práctica.  De  alguna  manera  era incomprensible que hubiera criado a un cantante de una banda de rock y a una poetisa. Por otro lado, habiendo visto a Rachel más de una vez, conocía el tipo de gracia etérea y creatividad generosa que rebosaba. 

Era  triste  castigar  a  los  niños  por  tener  justo  las  cualidades  que  habían atraído a su padre de su madre. 

—Sí, la poesía no hace que los números y las matemáticas tengan sentido. 

—Papá  lo  llama  la  ruta  más  segura  para  tener  una  prometedora  carrera sirviendo comida. 

—Eso es muy duro. 

—Es una cita textual. Sé que no es práctico. 

—Bueno,  a  la  mierda  lo  práctico.  A  veces  lo  último  que  necesitas  ser  es jodidamente práctico. Deja que te cuente una cosa. La poesía fue lo que tuvo mi mujer durante sus últimos días con cáncer. Era una gran aficionada a los poetas clásicos,  y  yo  leía  para  ella  durante  horas  cada  noche,  cualquier  cosa  que  la

ayudara con la quimio primero y después mientras su cuerpo se iba apagando.” 

Iris frunció el ceño. 

—Lo siento. No lo sabía. 

Negué  con  la  cabeza  y  forcé  a  mi  voz  a  mantenerse  equilibrada.  Había amado  a  Priscilla  con  pasión,  aún  la  quería,  pero  no  podía  ser  débil  delante  de nadie, no podía mostrarle a Iris cuántos agujeros me había dejado la pérdida de mi esposa.  Nadie  había visto ese lado mío; solo Symone sospechaba lo desolado que  estaba,  pero  nunca  podría  hablar  con  ella  sobre  esto.  No  podía  soportar añadirme a las preocupaciones de mi hija. 

—Lo guardo muy cerca del corazón. La cuestión es que incluso unas pocas palabras,  líneas  como:  “Sí,  en  efecto  el  amor  es  luz  del  cielo.  Una  chispa  de fuego  inmortal  compartida  con  ángeles,  ofrecida  por  Alá  para  elevar  desde  la tierra  nuestros  deseos  más  bajos”  son  suficientes  para  hacer  que  una  mujer  se sientan mejor durante unos pocos minutos preciosos. Eso hace que  todo merezca la pena. 

Ella se inclinó hacia mí, su mirada era sincera. 

—Eso es tan bonito de decir. 

—Es verdad. No dejes que nadie, ni siquiera tu familia, acalle tu voz. Es el don más precioso que cualquiera de nosotros puede tener, cariño. 

Ella sorbió y se tocó la nariz con una servilleta de repuesto. 

—¿Podrías  llevarme  a  casa?  No  quiero  ser  una  aguafiestas,  pero  creo  que necesito pensar, al menos un poco. 

Asentí y le hice un gesto al camarero para que nos llevara la cuenta. 

—Lo entiendo, Iris, y está bien. Tómate todo el tiempo que necesites. 



Capítulo Siete

 Iris

Estaba hecha un desastroso mar de lágrimas. Al menos, me sentí como si me hubiera transformado en un desastroso mar de lágrimas. Aparentemente, parte de mi  nuevo  y  asertivo  yo  incluía  la  incapacidad  de  guardarme  la  verdad  para  mí misma.  Era  tan  estúpido.  Hacía  mucho  que  había  aceptado  el  lote  completo  de mi  vida,  y  ahora  Callum  me  estaba  haciendo  sentir  cosas  que  nunca  pensé  que podría, hacerme  desear cosas que no debería. Creía que era lo bastante mala para entregarme a la pasión prohibida, a todo este asunto de Romeo y Julieta, como lo presentó  Ally.  Pero  nunca  había  hablado  de  escribir.  Todavía  garabateaba poemas en mis ratos libres. No podía impedir que mi inspiración apareciera así. 

Pero sabía que era una diversión. 

Nunca irían a ninguna parte. 

Pero hay estaba yo con una pregunta sincera. Era la primera vez en la vida que alguien  realmente se preocupaba por lo que yo quería. Y me desmoroné. Y, además,  él  era  todavía  más  romántico  de  lo  que  me  había  imaginado.  No  me había dado cuenta de que había perdido a su esposa de una forma tan terrible. No había buscado en Google esa parte de su vida, pero había algo tan conmovedor en él recitando ese poema de Lord Byron que les había ayudado a estar unidos, los había llevado por los momentos más oscuros. 

Callum  era  un  hombre  sofisticado  y  misterioso,  de  capas  ocultas  que  me hacían anhelarle más de lo que nunca había hecho. Evidentemente, aunque había sido  amable  al  dejarme  en  casa  y  me  había  prometido  con  entusiasmo  que  no podía  esperar  hasta  que  nos  viéramos  para,  ejem,  “dictarme”  más  al  día siguiente,  no  pude  evitar  sentir  que  lo  había  fastidiado  todo.  Lo  había  hecho, 

¿verdad?  Después  de  todo,  le  había  revelado  que  llevaba  demasiado  equipaje, que  era  esa  chica  herida.  Él  querría  alguien  divertido,  sexy  y  sin  ataduras.  Le había  dado  una  tremenda  cantidad  de  luchas  internas  familiares  y, probablemente, le había mostrado un aspecto realista de un amigo íntimo que él ni siquiera habría querido ver. 

Afortunadamente,  Allison  había  salido.  Su  carta  mencionaba  un  segundo viaje en el exprés gótico. Incluso con mi deprimente humor, tuve que poner los ojos  en  blanco.  Era  agradable  ver  a  alguien  pasar  por  su  vida  amorosa  sin demasiadas complicaciones. 

 No lo pienses demasiado. 

Gran consejo, excepto porque es exactamente lo que sigo haciendo. 

Cogí una botella de agua fría de la nevera y me deslicé en mi habitación. La tristeza  ya  estaba  abandonándome,  pero  el  hambre,  esa  necesidad  ardiente  que me  había  arrollado  como  un  tren  de  mercancías  en  la  limusina,  solo  estaba creciendo. Quitándome el vestido y la ropa interior, cerré la puerta. Después me deslicé bajo el edredón. 

Mis sentimientos golpeaban entre ambos extremos. Eso era culpa mía. Había pasado  tres  años  negando  mis  emociones,  apartándolo  todo  a  un  lado  y  ahora había abierto la válvula. No, idea equivocada. No era simplemente una puertecita que pudieras abrir y cerrar a voluntad. Mis sentimientos eran como la erupción de  un  volcán  y  ahora,  yo  lo  estaba  sintiendo  todo:  tristeza,  arrepentimiento, vergüenza y lujuria absoluta. 

Esperaba que Callum no esgrimiera contra mi mis lágrimas y mi sinceridad al día siguiente. Sinceramente, esperaba que esgrimiera otras cosas hacia mí. 

Después de todo, al perder los papeles ya me había quedado sola y con frío esa  noche.  Sabía  que  Callum  me  hubiera  llevado  a  su  ático  si  se  lo  hubiera pedido.  Debería  haberlo  hecho,  pero  en  el  restaurante  la  tristeza  era  demasiado fuerte, y la desesperanza también. ¿Y ahora? 

Ahora, todavía lo deseaba. Necesitaba sus caricias para el siguiente asalto. 

Porque  aun  tan  afectada  como  estaba,  también  ardía  de  deseo  por  él.  Mi clítoris  palpitaba  entre  mis  piernas,  lo  llevaba  haciendo  desde  la  limusina.  Mi vientre  llameaba  con  calor  y  mis  pezones  estaban  tensos  bajo  el  satén  de  mi edredón. Lo necesitaba. 

Solo que no podía tenerlo, al menos no esa noche. 

Me tendría que acomodar a la siguiente mejor opción: mi imaginación y mis propios dedos. 

Esbeltos  dedos  se  envolvieron  alrededor  de  las  rígidas  puntas  de  mis pezones. Froté mis dedos sobre ellos, girándolos con delicadeza para animarlos a endurecerse  aún  más.  Con  la  mano  derecha,  continué  trabajando  en  ambos pezones, alternando entre ellos. Llevé mi mano hacia abajo por el valle bajo mi canalillo,  sobre  la  suave  piel  (aunque  demasiado  amplia)  de  mi  estómago. 

Pronto,  estaba  acariciando  la  suavidad  del  vello  púbico  sobre  mi  monte  de Venus. 

Acaricié a través de los suaves rizos antes de pasar mi índice izquierdo por encima de mis labios. Ya estaba mojada, y no me sorprendía. Incluso pensar en él me dejaba goteando, lista para él. Había jugado conmigo misma antes, pero no era  una  experta,  casi  siempre  lo  hacía  con  torpeza  hasta  que  me  corría.  Esa noche,  estaba  tan  llena  de  energía  como  si  hubiera  metido  la  lengua  en  un enchufe y supe que no me llevaría demasiado tiempo correrme. 

Incluso con Callum a kilómetros de allí, solo con pensar en él tenía el clítoris palpitante. 

Deslicé  mis  dedos  a  través  de  mis  pliegues  y  puse  mi  pulgar  sobre  mi montoncillo de nervios más sensible mientras dos dedos encontraban fácilmente las profundidades de mi centro. Moviendo la mano arriba y abajo, me sumergí en mí misma. Cerré los ojos mientras con las dos manos trabajaba sobre mi cuerpo, acudiendo a todas las zonas necesitadas, pensé solo en Callum. 

Si hubiéramos vuelto a su casa, olería a whisky, puros y champán. También

sabría  a  alcohol,  como  la  bebida  más  sensual  que  nunca  hubiera  probado.  Su cuerpo sería pesado sobre el mío, y también exigente. 

Y no tendría solo los dedos en mi interior, no esta vez. 

Él  tendría  lista  su  dura  lanza,  y  entraría  profundamente  dentro  de  mí, golpeando con fuerza mi punto G con cada embestida de sus poderosas caderas. 

Ante esa imagen, sentí como si mis nervios se incendiaran, como si la pasión que se  enroscaba  en  mi  centro  y  mis  entrañas  hubiera  hecho  erupción  en  un  río  de fuego que se extendía por todo mi cuerpo. Mi mano empujaba más y más rápido dentro de mi vagina mientras mi pulgar frotaba describiendo frenéticos círculos sobre  mi  clítoris.  Su  polla  sería  gruesa  y  caliente,  y  me  abriría  más  de  lo  que nunca  podría  hacer  imaginado.  Estaría  tan  llena.  Empujé  mi  mano  tan profundamente como me atreví, y después me corrí. 

Todo explotó en calor, luz y pasión tras mis ojos cerrados. El placer cubrió mi cuerpo en una sucesión de ondas y me estremecí mientras gritaba su nombre. 

 Gracias a Dios que Ally no está por aquí. 

Después de un corcoveo final de mis caderas, caí de nuevo sobre el colchón y seguía estando agradecida por estar sola. Mi respiración era entrecortada, y mi corazón  golpeaba  en  mi  pecho,  pero  estaba  empezando  a  volver  a  mis sensaciones, empezando a sentirme de nuevo completa y sana. 

Pero eso no duraría, no mucho. 

Callum era como una droga, una que se había abierto paso por mi cuerpo y me traía loca. Un chute de adrenalina directo al corazón que me volvía temeraria y  me  dejaba  lista  para  hacer   cualquier  cosa,  incluso  cosas  que  me  sacaran completamente de mí. Era como un acantilado desde el que yo estaba dispuesta y deseosa  de  hacer  el  salto  del  ángel.  No  estaba  segura  de  a  dónde  nos  llevaría, pero sabía que no tenía fuerza para pararlo. 


***

—Cuando dijiste que hoy íbamos a coger chino hoy, pensé que tenía que ser una palabra clave, —dije un par de días después. Habíamos tenido dos sesiones más de fogosos “dictados” y Callum había sido lo bastante amable para no sacar el  tema  de  mis  lágrimas  en  la  cita.  También  había  sido  lo  bastante  inteligente para  no  hacerme  de  nuevo  preguntas  demasiado  personales.  Sin  embargo, cuando me preguntó si iba con él a comer, ir a un restaurante informal cerca de la  oficina  no  era  lo  que  yo  tenía  en  mente.  —Por  lo  visto,  ¿tienes  un  auténtico lado informal? 

Él dio vueltas con el tenedor a su pollo  lo mein, y tuve que fruncir el ceño. 

Esa  no  era  la  imagen  que  siempre  había  tenido  en  mente  desde  que  le  había conocido a principios de semana. Por supuesto, mi familia tenía amigos y socios ricos.  Racionalmente,  conocía  gente  que  no  era  un  gigante  de  la  industria  en cada momento de sus vidas. Corrección.  Otras personas no estaban siempre en funcionamiento,  siempre  presentando  una  imagen  de  riqueza  y  educación. 

Aunque mi padre había conseguido educarse en la Ivy League y trabajado para

construir  su  empresa  desde  cero,  trabajaba  aún  más  duro  para  aparentar  que había nacido con una cuchara de plata en la boca. 

Seth  Kilshimer,  del  viejo  barrio  de  Brooklyn,  había  ido  al  béisbol,  bebido cerveza  barata  (y  todavía  bebía  Pabst  cuando  no  tenía  invitados)  y  tenía  un conocimiento  enciclopédico  del  mundo  del  cómic  que  había  hecho  que  mi hermano y él una vez estuvieran unidos. El Sr. Kilshimer, presidente del décimo conglomerado empresarial inmobiliario en Norte América, acude a la época con regularidad,  hace  donaciones  al  Kennedy  Center  y  finge  que  adora  el  sushi incluso cuando nunca lo come si no sale con los amigos de la familia. Creo que, en secreto, odia todo tipo de pescado muerto. 

Pero  todo  va  sobre  la  imagen,  ese  “barniz  de  civilización”  como  lo  llama papá. 

Supongo  que  asumí  que  Callum  sería  igual,  que   cualquier  hombre  rico probaría y adoraría las cosas lujosas que están por encima de la gente normal en cada momento. 

Tal vez había muchas cosas del mundo de los ricos, bueno, de los otros ricos, y  los  magnates  inmobiliarios  que  solo  creía  estar  imaginando  cuando  era  una niña.  No  era  un  pensamiento  reconfortante.  No  tenía  mucho  tiempo  para ponerme  al  tanto  antes  de  tener  que  nadar  yo  misma  entre  los  tiburones  y  las barracudas  como  asociada  junior  en  la  compañía  de  mi  padre.  Dios,  nunca estaría preparada a tiempo. 

—En serio, ¿tengo un trozo de brócoli amargo en los dientes? —preguntó, su tono  causado  serios  estragos  a  mi  cerebro  y  haciendo  que  ese  calor  y  deseo familiar extendiéndose de nuevo a través de mi vientre. —Pareces perdida en tus pensamientos. 

Suspirando, tomé un bocado de mis gambas agridulces. 

—Solo es que parece demasiado corriente. 

—Puedo  reservar  el  comedor  privado  de  cualquier  restaurante  de  cinco estrellas que te apetezca, cuando te apetezca, —ofreció, guiñándome un ojo. —

Pro no te refería a eso, ¿verdad

—No. Supongo que solo me imaginaba que mantendrías una imagen. 

—Con mi habitual avalancha de subordinados y acitas, sí, tiendo a ello, pero ahora mismo, si tú puedes ser más atrevida conmigo, entonces a mí me gustaría estar más relajado contigo, cariño. 

—Eso está bien. Supongo que sigo intentando imaginar, incluso al inicio, qué esperar de ti, —asentí. 

Callum rio, una risa grave y ronca que seguramente había hecho que muchas mujeres  se  quitaran  la  ropa  interior  en  sus  tiempos.  Dios  sabía  que  conmigo funcionaba. 

—Intento ser misterioso, muchacha. Tengo amigos que dicen que resulta de lo más amenazador. Creo que he conseguido ser un delicioso enigma. 

Resoplé. 

—Quizá  necesite  conocer  a  tus  amigos.  Al  menos  mantienen  ese  ego  tuyo bajo control. 

Él asintió. 

—Quizá lo hagas. Ahora no, pero algún día. 

—No podemos hablar sobre el futuro. 

—Sigo hablando en serio. 

Negando con la cabeza, aparté mi plato. 

—Pero ambos sabemos que esto es secreto, algo solo entre nosotros. Si uno de  nuestros  amigos  se  va  de  la  lengua  con  mi  padre,  ambos  estaremos  jodidos. 

Además,  ya  es  bastante  complicado  tal  y  como  está.  No  creo  que  debamos arrastrar a otras personas a algo en lo que solo llevamos cinco días. 

—Pero  pronto  será  una  semana,  especialmente  después  del  fin  de  semana que he planeado para nosotros. 

Levantando la cabeza hacia él, me centré en sus hipnóticos ojos. Dios, podría llevarme a cualquier parte con esas insondables profundidades. 

—Eso se parece más a lo que es esto. Mantengámoslo ligero, ¿de acuerdo? 

¿Qué has planeado para nosotros, Cal? 

—¿Cal? 

Fruncí  el  ceño,  menos  segura  de  mí  misma.  Él  me  había  llamado  su seductora, pero era demasiado nueva en el papel que estaba interpretando. Había hecho lo mejor para protestar, para no dar la imagen de que era solo una virgen sin experiencia. Pero a veces todavía me estaba tambaleando entre mandar callar a  mi  hiperactivo  cerebro  y  su  consumado  centro  de  preocupación  y  escuchar  a mi lado interior provocativo. 

Ahora mismo, no estaba segura de si el apodo era demasiado. 

—Yo… bueno, Cal parece deslizarse sobre la lengua un poco más fácilmente que Callum. Además, ¿qué pasa con los ingleses…? 

—Soy irlandés. Hay una gran diferencia. 

—De acuerdo, con los británicos y sus extraños nombres: Callum, Rupert, y no me hagas empezar a hablar de Clive. Suena como una especia cultivada en el jardín. 

Él se rio y mi interior se tensó deliciosamente ante ese sonido. Las cosas que podía hacerme este hombre solo con la voz. 

—Bueno,  cariño,  no  puedo  discutir  contigo  sobre  eso.  Siempre  he  pensado que Clive era un nombre bastante pendejo. 

—¿Y  tengo  que  fingir  que  sé  lo  que  significa  “pendejo”?  —  pregunté, guiñándole un ojo. — En cualquier caso, ¿Cal te parece bien como apodo? 

—Por mi está bien, y no tienes que pensar en segundas intenciones. Si no me

gusta algo, créeme, te enterarás. 

Eso era cierto. A Callum no se le hacía raro dar a conocer su opinión, ese era claramente  su  lado  dominante,  de  macho  alfa.  Ese  lado  que  hacía  que  se  me aflojaran las rodillas y que me tenía diciendo que sí a tantas cosas sucias en su despacho. Pero bueno, al menos no había cometido otro error tonto. 

—¿Qué has planeado entonces, Cal? —pregunté, alargando la pronunciación en un tono cantarín. 

—Este fin de semana: una reserva en el mejor hotel de Dublín, una excursión por  los  mejores  lugares  que  sé  que  aún  no  has  visto,  no  como  este,  y  sexo caliente y apasionado. 

—Hemos tenido sexo, —le provoqué, echándome hacia atrás en la silla. 

—Te he provocado, tocándote ese dulce chochete o lamiendo sus fluidos. Te he hecho gritar, seductora, pero no te he hecho suplicar. Quiero estar dentro de ti y quiero hacerlo justo allí arriba con las mejores vistas de la ciudad, Mi ático es genial  también,  pero  quiero  hacer  que  esto  sea  realmente  especial.  Por  ser  la primera vez y todo eso…

Tragué saliva, intentando no centrarme en lo que él no estaba diciendo, que esto también sería algo especial para él. Callum O’Brien probablemente se había acostado con todas las actrices más famosas y la mitad de la familia real en su propia  casa.  Eso  dolía,  y  tampoco  me  pasó  inadvertida  la  alusión  a  la  primera vez. Sabía que iba a presentarlo como nuestra primera vez como pareja, para una

unión  total,  pero  todavía  era  dolorosamente  consciente  de  mí  misma.  Y  de  mis limitaciones. Era inocente, pero estaba llena de deseo. Si que solo me tocara con los  dedos  o  tener  sus  labios  impacientes  y  atrevidos  lamiendo  mi  clítoris  podía hacer  que  cayera  en  una  niebla  cegadora,  entonces  no  podía  imaginar  tenerle completamente dentro de mí. 

No quería. 

Deseaba  lo  auténtico  ahora,  lo  antes  posible,  y  la  idea  de  que  todo  pudiera empezar la noche del día siguiente era embriagadora. 

—Entonces, ¿dónde van a empezar todas esas grandes cosas? 

—Eso  es  cosa  mía  saberlo  y  tuya  descubrirlo,  cariño.  —Me  dirigió  una rápida sonrisa que pareció que solo acentuaba el hoyuelo de su barbilla. Quería lamerlo,  allí  y  en  ese  momento.  —  Mañana  te  recogeré  en  tu  apartamento  y después  te  lo  enseñaré  todo,  recorreremos  la  ciudad  de  una  forma  que  una estudiante universitaria no puede. Te haré cosas que tampoco podrías imaginarte siquiera. —Su voz era baja y dominante cuando dijo la última parte, como una promesa y una amenaza. 

Esperaba que fuera un poco de ambas. 

—Usted sí que sabe hacer un condenado trato, Sr. O’Brien, —dije, alargando la mano a través de la mesa. 

—Oh, Srta. Kilshimer, no tiene ni idea de todas las cosas que le voy a hacer. 

***

 Callum

Esa noche, estaba de tan buen humor que iba canturreando para mí mismo. 

Una  costumbre  por  la  que  siempre  había  reñido  a  Symone,  y  ahora  no  podía dejar  de  hacerlo,  unos  pocos  compases  de  una  vieja  canción  de  los  Sex  Pistols salían  de  mis  labios.  Duró  hasta  que  pasé  por  delante  de  mi  portero  y  me encontré  con  la  irritante  visión  de  Seamus  McCartney  sonriéndome  desde  mi ascensor privado. 

—Callum, imaginaba que te encontraría aquí. 

—Sí, qué raro encontrarme en un edificio que es mío y en el que disfruto del mejor apartamento. No creía que tuviéramos planes para cenar este viernes. 

Seamus se acarició el bigote. 

—Tengo grandes planes. He hecho una reserva en ese club del que te hablé. 

De hecho, — dijo, dándome un cachete en el pecho, — tengo una reserva para dos esperándonos. Sabía que estabas siendo un tipo raro cuando te negaste antes. 

Estás pasando por un mal momento económico, socio. Eso pasa. No hay motivo para que no vuelvas a montar al caballo, o a la puta, otra vez. 

—¿Es que son damas de la noche? 

Se encogió de hombros. 

—Por  lo  que  he  oído,  el  club  atiende  a  todo  tipo  de  personas.  Tienen  un

personal formado por unas cuantas damas y caballeros, también, que atienden a cualquier cliente. Si ese es tu tipo de persona. Pero también atrae a personas que buscan  aventuras.  Yo  busco  a  las  deseosas  y  fáciles  de  seducir.  No  hay  reto  si tengo que pagar por ello. No es mi tipo de diversión. 

Me pasé una mano por el pelo. 

—¿Has  venido  por  eso  de  verdad?  Ya  te  lo  he  dicho,  Seamus.  No  me interesa.  Al  final  todo  es  muy  vacío,  y  lo  último  que  quiero  es  añadir  algo  de perversión y moda a eso. Es exactamente lo contrario de lo que quiero. Además, te  conozco  bien,  socio.  Siempre  lo  he  hecho.  Estás  lanzando  el  anzuelo  a  algo más, y seguro que no es esa mierda sobre animarme. 

Seamus hundió las manos en los bolsillos de su chaqueta. 

—De acuerdo, me has pullado. Solo estaba comprobando como estabas. No te  has  pasado  por  el  pub  a  tomar  una  copa  en  toda  la  semana.  Esperaba encontrarte un poco taciturno y todavía dispuesto a morderme el culo por lo del acuerdo Donelson. 

Una  bombilla  se  encendió  sobre  mi  cabeza  y  rechiné  los  dientes  con disgusto. 

—Quieres  decir  que  pensabas  que  obtendrías  otra  oportunidad  para  jactarte sobre el asunto que has acaparado, pasándomelo por las narices. 

—Competitividad amistosa, socio, nada más que eso. 

Si  una  zancada  hacia  él.  Seamus  media  más  de  metro  ochenta,  no  era  un hombre pequeño en ningún sentido, pero todavía le sobrepasaba en más de diez centímetros.  Utilizando  esa  altura  como  ventaja,  me  elevé  sobre  él  y  le  miré fijamente. 

—No me importa una mierda el trato, y hemos sido amigos, claro, pero nos estamos alejando y ambos lo sabemos. Tienes más de cincuenta y estás viviendo como un universitario alocado, cada vez más salvaje y desesperado. 

—Viviendo  l  vida  a  tope,  —contestó,  pero  su  postura  mostraba  que  estaba amedrentado y se sentía pequeño. 

—Sin  que  te  importe  una  mierda  nadie  que  no  seas  tú.  Yo  me  interrumpí durante  mucho  tiempo  después  de  lo  de  Priscilla  y  estoy  empezando  a  pensar que solo otro polvo fácil o un nuevo club sexual… cualquier cosa que sirva para llenar  el  tiempo,  no  funciona.  No  me  preocupa  Donelson  porque  siempre  hay otro acuerdo. Tenía razón al decir eso, gracias por recordármelo. Hay algo más grande en marcha en mi vida ahora mismo. Así que ponte una mordaza de bola o juega  al  sumiso  agradable…  lo  que  coño  sea  que  esos  tíos  hagan  allí.  No necesito esto, Seamus. 

Él frunció el entrecejo al mirarme y, por un momento, su mano se convirtió en un puño en su costado. 

—Sé cuándo no eres tú mismo, Callum. 

—Si estuvieras tan seguro de como soy, socio, no me tirarías esa mierda de

club de pervertidos a la cara. —Me restregué la cara con la mano. — ¿Sabes? Es tarde. 

—Ni siquiera son las diez. 

—Tengo planes de viaje para el fin de semana y tengo que levantarme a una hora absurda. 

—¿Buscando un nuevo acuerdo? —preguntó. 

Apenas  conseguí  contener  el  deseo  de  poner  los  ojos  en  blanco.  No  servía para  esa  basura  de  niños,  esos  juegos  y  muestras  de  rencor,  pero  estaba tocándome hasta la última fibra. Sin embargo, me acerqué más a él. Él parpadeó, solo  un  pequeño  parpadeo,  pero  suficiente  para  hacerme  saber  que  estaba asustado.  Por  supuesto  que  debía  estarlo.  Le  había  aguantado  muchas  cosas  a Seamus a lo largo de los años, pero no era alguien a quien se pudiera pasar por encima y la primera persona que debería saber que yo no era el pelele de nadie era Seamus. 

Si estaba prestando atención, joder. 

—Si  así  fuera,  he  aprendido.  Bajé  la  guardia  porque  estaba  con  un  viejo amigo de la familia. No cometeré el mismo error otra vez y perderé otra cuenta tan importante como Donelson. Además, no todo lo importante implica dinero. 

—Ahora  sé  que  te  han  sustituido  por  un  robot  o  alguna  clase  de  vaina  de persona. Siempre te ha preocupado el dinero. Está en tu forma de ser. 

—Bueno, pues ahora mismo, no lo está, ¿de acuerdo Tengo algo mejor que tener el culo de una muchacha al azar para azotarlo durante una hora o dos. Si eso es lo que te hace correrte, genial. 

Por entonces, la cara de Seamus estaba más roja que su pelo y su bigote. Le había dado un golpe bajo. 

—Puedo correrme bien y cuando quiera. 

—Bien. — Retrocedí, aflojando finalmente mientras me colocaba las solapas de mi chaqueta. —Quizá me haya equivocado. 

—Sobre convertirte en un ermitaño, desde luego. 

—No,  quiero  decir  sobre  ti,  socio.  —  Alargué  la  palabra,  poniendo  en  ella cada gramo de mofa que tenía. —Nos conocemos desde que teníamos doce años y estábamos en el colegio y durante mucho tiempo he confundido la cantidad de tiempo que hace que conozco a una persona Burlándote de mí, joder. 

—Eres un blanco fácil si decides ser un monje, Callum. Además, si te tomo el pelo, levantarás antes el culo y saldrás a disfrutar de la vida. 

—Y tú nunca has madurado, nunca te has dado cuenta de que hay más cosas en la vida que intentar apoderarte de los mejores negocios sin importar a quién perjudique o el sexo barato con una rubia cuyo nombre jamás recordarás. 

—Hace unos meses, tú eras exactamente como yo, al menos antes de que tu atención  pareciera  desviarse.  ¿Qué  pasa?  ¿Necesitas  las  pastillitas  azules, 

colega? —Seamus estaba recuperando parte de su energía, su actitud de persona colérica  ahora  no  estaba  cerniéndome  sobre  él.  Eso  me  imaginaba.  Era  único para  la  confrontación  directa  cuando  se  daba  cuenta  de  que  no  iba  a  acabar  en una  pelea  física.  Seamus  no  tenía  talento  para  esas.  —¿Por  eso  estás  tan dubitativo con las chicas últimamente? 

—Tu vida está vacía, Seamus.  Estás  vacío, — terminé, pasando por delante de él hacia el ascensor. —Y no creo que tengamos nada más que decirnos el uno al otro nunca más. 

—¿Todo esto por Donelson? 

—No,  —  dije  mientras  pulsaba  el  botón  y  esperaba  que  se  abrieran  las puertas. —Porque tú eres el hombre que yo solía ser, y necesito evolucionar. Y tú no quieres. 

Me sorprendió, sujetándome el antebrazo con la mano. 

—No quieres hacerme esto a mí. 

—¿Eso  es  una  amenaza?  —pregunté,  mi  voz  bajando  hasta  un  tono  muy bajo. No me iba a dejar controlar por nadie. Nunca lo había hecho antes, y estaba absolutamente seguro de que no iba a empezar ahora. Agarrando sus dedos, los separé de mi brazo con más fuerza de la necesaria. —Sal de mi camino, Seamus, y yo saldré del tuyo. 

—Oh, no creo que lo haga. 

 

Capítulo Ocho

 Iris

Callum parecía distraído mientras me conducía a la zona privada de cata del Museo Irlandés del Whisky. Yo era una estudiante universitaria en un país en el que  beber  era  legal  a  una  edad  más  temprana  que  en  Estados  Unidos.  Era  una cosa  de  turistas,  pero  estaba  también  a  pocas  manzanas  del  campus  y  en  el trayecto  de  una  línea  de  autobús.  No  era  factible  que  Allison  y  yo  no  nos hubiéramos  aprovechado  de  ello  a  lo  largo  de  los  años.  Sin  embargo, normalmente  la  diversión  era  dar  una  vuelta  por  los  pisos  inferiores  o  quizá ahorrar para una rápida cata en algún sitio con muchos de los otros estudiantes del  Trinity  o  visitantes.  No  había  ido  nunca  a  una  sala  privada  de  catas. 

Definitivamente, eso era algo que no podía cargar en la tarjeta de papá sin que me gritaran por ello. Ahora tenía veintiuno, y aunque para mí no hubiera sido un problema  no  tener  la  edad  legal  para  beber,  tanto  papá  como  mamá  me  habían aleccionado  incansablemente  sobre  la  necesidad  de  cumplir  las  leyes estadounidenses incluso estando en el extranjero. 

Seguro,  eso  era  lo  que  iba  a  suceder…  una  universitaria  que   no  bebiera cuando  tuviera  la  oportunidad.  No  es  que  lo  hiciera  a  menudo.  Me  lo  permitía después de los finales para liberarme de parte del estrés. Eso era un regalo, pero para  permanecer  a  la  cabeza  y  competitiva  en  mis  estudios  en  el  Trinity,  tenía

que estar sobria casi todo el tiempo. 

No  hacía  menos  impresionante  ser  conducida  al  último  piso  y  a  la  sala privada de cara con Callum. La barra estaba hecha de madera de roble de color claro,  pero  gruesa  y  sólida.  Las  estanterías,  llenas  de  botellas  de  whisky  de  las mejores  marcas,  brillaban  ambarinas  bajo  luces  empotradas  bien  situadas  y espejos  encastradas.  Un  tipo  larguirucho  con  la  cabeza  afeitada  casi  por completo, una camisa Oxford negra y pantalones oscuros a juego ya nos estaba esperando.  Incluso  si  Callum  parecía  un  poco  distante,  me  sentía  cómoda deslizando mi mano en la suya y apretándola fuerte mientras me sentaba ante la barra. 

El  chico  hizo  su  discurso,  hablando  sobre  los  diferentes  procesos  de envejecimiento  para  los  añejos,  sobre  cómo  los  irlandeses  destilaban  y envejecían a la perfección, y explicando un poco de la historia de la elaboración del  whisky  en  Irlanda.  Pequeñas  muestras  de  lo  que  claramente  era  su  mejor colección  (aunque  el  camarero  no  lo  hubiera  destacado,  no  es  como  si  Callum fuera  a  conformarse  con  menos)  se  sirvieron  en  generosas  racionas  en  vasos altos y redondeados delante de nosotros. Un arcoíris de tonalidades de ámbar y oro se desplegó delante de mí. 

Una  vez  que  el  camarero  hubo  terminado  su  discurso  y  servido  todo  en consecuencia,  por  no  mencionar  que  dejó  las  botellas  fuera  para  servir  más copas, hizo una pequeña y cortés inclinación y se fue de la habitación. Me alegré

de  ello.  Después  de  todo,  había  algo  que  pesaba  en  la  mente  de  Callum  y necesitaba llegar al fondo de la cuestión. No le había visto así de estresado desde que le conocía. 

—Entonces… — empecé. Sin embargo, cometí el error de tomar un sorbo de uno  de  los  vasos.  Definitivamente,  yo  era  un  peso  ligero  comparada  con  mis amigos  y  Allison.  Además,  prefería  una  copa  de  vino  blanco  o  un  cóctel divertido, tipo Martini de chocolate, algo que no tuviera un sabor tan fuerte. Tosí instantáneamente  y  escupí  la  mitad  del  whisky  en  la  barra.  —De  acuerdo,  en primer lugar, desearía haber sido un poco más cortés. 

Callum brilló por primera vez desde que me había abrazado esa mañana. 

—Creo que ha sido intachable, en total te doy un diez de calificación, carió. 

—Estoy tan contenta de que pienses que soy guapa sin importar lo que haga. 

Él sonrió con suficiencia. 

—He dicho intachable, no guapa, pero también tienes un diez en el medidor de belleza. Cualquier idiota con ojos en la cara tendría suficiente sentido común para, al menos, darse cuenta de eso sobre ti. 

Cogí  otro  vaso  y  está  vez,  tomé  un  sorbo  pequeño  y  medido.  El  líquido todavía  quemaba,  pero  también  ponía  una  agradable  llamarada  de  calor  a  mi estómago ahora que también estaba esperando la aspereza. 

—¿Estás  bien,  Cal?  Pareces  ausente.  Yo…  ¿Ocurrió  algo  después  de  que

comiéramos en el restaurante chino? 

Él negó con la cabeza. 

—Nada que tenga que ver contigo. 

—Está bien, pero aún hay algo que te preocupa. 

Callum ladeó la cabeza para mirarme y parecía tener una genuina curiosidad. 

—¿Ya puedes decirlo? 

—Incluso si no…emm, hubiéramos intimado tanto últimamente, lo sabría. —

La  mayor  parte  de  la  respuesta  fue  un  tartamudeo  y  estaba  segura  de  que  mis mejillas se habían puesto rojas. Él se estiró y me acarició el muslo, pero mantuve suficiente  control  de  mí  misma  para  continuar  hablando.  —Estás  tan  callado. 

Eso no es normal en ti, Cal. Eres un charlatán que no deja la lengua quieta. 

Era obvio que iba a seguir intentando restar importancia a las cosas mediante indirectas.  —Te  encanta  cuando  mi  lengua  no  para  de  moverse  sobre  la  tuya, cariño. 

—Cierto,  —dije,  lanzándole  una  mirada.  —No  obstante,  no  has  hablado mucho. 

—Quizá  he  pensado  escucharte  durante  el  resto  del  día.  —Todavía  estaba intentándolo  con  su  voz  como  un  bajo  ronroneo  y  su  cadencia  a  pleno rendimiento. Joder, eso iba directamente hacia mi clítoris, pero no iba a dejar que me distrajera. 

—Estoy hablando en serio. ¿Estás seguro de que estás bien? 

—He  tenido  una  pequeña  discusión  con  un  viejo  amigo  que  ya  no  es  mi amigo.  El  gilipollas  estaba  lleno  de  palabrería  y  no  hay  nada  más  de  lo  que preocuparse sobre eso. 

Tragué  con  fuerza  y  mi  corazón  aleteó.  Por  un  momento,  asumí  que  eso significaba que de alguna manera mi padre se había enterado de lo nuestro, pero estaba equivocada. Tenía que ser otro socio de negocios o un amigo de Callum. 

En serio, si mi padre supiera lo que he estado haciendo esta semana, ya habría cogido  un  vuelo  hasta  aquí  y  me  estaría  obligando  a  hacer  el  equipaje  para volver  a  casa.  Para  ser  justos,  no  es  como  si  pudiera  culparle.  Cuando  me  di cuenta de que no era por mí por una vez, respiré profundamente y después apreté la mano de Callum. 

—Siento que tu amigo haya resultado ser un capullo. 

—Gilipollas, —me corrigió. —Esa es la mejor palabra, cariño. 

—En cualquier caso, ¿quieres hablar del tema? 

Callum  lo  sopesó  mientras  cogía  su  primer  vaso  y  lo  vaciaba  de  un  trago rápido. Nunca sería capaz de hacer eso, ni aunque viviera cien años. 

—Es  solo  que  no  entiendo  como  a  veces  puedes  crecer  con  alguien  y  te pueden dejar caer. Habíamos tenido nuestros altibajos a lo largo de los años, pero es  como  si  hubiera  cambiado  completamente.  En  cualquier  cosa,  no  es  como

pretendía empezar nuestras románticas vacaciones en la ciudad. 

—Bueno, puede que haya liado un poco las cosas siendo un peso ligero en lo que respecta al whisky. 

Él arqueó una ceja mirándome. 

—Eso ha sido la mejor parte de esto. 

—¡

¡Me estás emborrachando a propósito! 

—Podría estar en ello, pero sé que no es de lo que quieres hablar. 

—Realmente, quiero llegar a conocerte. Yo ya me derrumbé solo por lo que quiero  hacer  realmente  en  la  vida.  No  has  dejado  de  verme  después  de  ese  lío espectacular. 

—Creo  que  era  importante.,  —dijo  él,  apretándome  la  mano.  —Incluso  si continuas con la idea del máster de administración de empresas. 

—Oh, lo haré. No tengo elección. 

—Siempre  hay  elección  en  la  vida,  excepto  para  mí,  que  es  así.  No  puedo evitar ser así de devastadoramente guapo y atractivo. 

Juguetona, le di un golpe en el hombro. 

—Ahora, solo te estás mostrando lleno de ti mismo. 

—Cuando  tú  estás  lo  sorprendente  es  no  estar  lleno  de  ti,  seductora,  y  lo

sabes. 

—Quizá, pero siento que tu amigo te haya defraudado. 

Tomó un sorbo rápido del siguiente vaso, como el profesional que era. 

—Tal  vez  un  poco,  pero  creo  que  es  más  que  estoy  sorprendido  de  mí mismo. Soy bueno juzgando a las personas. Es así como llegas a ser llegas lejos y  te  mantienes  a  la  cabeza  en  los  negocios.  Si  no  puedes  leer  en  las  personas, entonces no puedes cerrar un trato. 

—Eso lo he oído en mis clases. 

—Fíjate bien en eso. Es la única cosa que realmente debes aprender sobre los negocios. Es crucial para saber exactamente quién está a tu nivel, quién hará lo que tú le digas, quién necesita coacción y qué persona está lista para traicionarte. 

Normalmente, puedo verlos a un kilómetro de distancia. 

—¿Pero ahora no? —pregunté, frunciendo el ceño. 

Él hizo rodar el vaso, que ahora estaba vacío, alrededor de su mano y entre sus  dedos.  Con  la  mirada  perdida  en  los  espejos  de  detrás  de  la  barra,  Callum dejó escapar un suspiro. 

— A veces es difícil ver a una serpiente que está ahí, entre la hierba, eso es todo. 

—No  sé  exactamente  cómo  te  sientes,  —le  dije.  —Sí  sé  cómo  alguien  con quien  has  crecido  cambia  mucho.  Hace  unos  cinco  años,  cuando  mi  hermano

empezó  a  fumar  y  en  eso  de  la  banda,  tocaba  en  todos  esos  clubes  de  mala muerte en Baltimore en el momento en el que acabó la secundaria obligatoria. 

—¿Y  ahora?  —Callum  arqueó  una  ceja,  admirado.  —Suena  como  un hombre con el que podría identificarme. ¿A quién no le encanta la diversión? 

—Puedo ver que a ti te encanta, —añadí. — Es solo… que hubo un precio. 

Cuando una persona decide ser libre y relajarse, hacer con su vida lo que quiere, entonces otra persona tiene que recoger los pedazos. 

—¿Alguien como tú? 

—Exactamente. Quiero a mi hermano, pero no quería que se me empujara a su  lugar,  en  el  punto  de  mira  por  ser  el  futuro  presidente.  Además,  David siempre había sido un cerebrito mientras crecía, un bicho raro de los cómics y un obseso de  Star Wars. 

—Ahora,  debo  decir,  ambas  cosas  son  empresas  multimillonarias  en Hollywood. 

—Sí, pero era tan tranquilo. Y una vez que llegó al instituto, cogió la guitarra y fue como si hubiera una persona completamente distinta en su lugar, como si lo hubieran intercambiado o algo así. 

—En mis tiempos, mi bisabuela contaba historias sobre niños cambiados en la  cuna.  Eran  sobre  hadas  o  alguna  porquería  de  esas  que  se  deslizaba  a hurtadillas y robaban bebés humanos y dejaban los suyos propios. Era la clase de

historias  que  volvía  a  contar  cuando  había  tomado  más  whisky  del  que  hemos tomado  aquí.  —Él  meneó  la  cabeza.  —Pero  eso  es  un  condenado  montón  de basura.  Las  personas  cambian,  maduran.  Parece  como  si  Seamus  y  yo hubiéramos madurado por distintos caminos. 

—Lo siento. 

—Yo no, no realmente, no si así es como va a ser. Él ha hecho sus elecciones y yo las mías. Pero… —añadió, tamborileando con los dedos en la barra. —… sí me arrepentiría de otra cosa, en cambio. 

—¿Y esa sería? 

—No des a tu hermano por perdido. Ambos sois jóvenes. Él todavía imagina toda  la  vida  por  delante,  y  tú  también.  La  gente  cambia  y  a  veces  se  vuelve despreciable,  sin  duda,  pero  no  abandones  a  la  familia  tan  rápido.  Es  lo  que merece la pena. 

—Bueno, — dije, guiñándole un ojo. —Si querías que tuviéramos un inicio sensiblero, realmente has triunfado. 

Él puso los ojos en blanco. 

—No era mi intención que mi ex colega llegara y se meara en mis cereales anoche. Lo siento si este no es el inicio que querías para nuestro fin de semana romántico. 

—¿Quién ha dicho que no lo era? — pregunté, tomando un tercer chupito de

whisky.  A  estas  alturas,  el  calor  que  había  empezado  en  mi  tripa  ya  irradiaba hacia  mis  mejillas  y  bajaba  por  mis  dedos.  Estaba  muy  relajada.  —  He conseguido que te abras, y creo que eso es un extra. 

Él saltó de su taburete y se inclinó más cerca de mí. Cuando él susurró, pude sentir su aliento contra mi oreja y deseé que cogiera mi lóbulo entre sus dientes, arañándolo con delicadeza. Dios, solo tenerle cerca me hacía temblar. Cuando él susurraba, hacía que mi nudo de nervios más sensible latiera entre mis piernas. 

—Para ti, querida, soy un libro abierto, y puedo abrir otras cosas. 

Solté  una  risita  y  me  giré  hacia  él.  Dándole  un  cachetito  en  el  brazo,  le pregunté. 

—De acuerdo, mi Casanova, ¿y ahora dónde vamos? 

—Oh, ya verás. 


***

Extendimos la gruesa manta de picnic y me eché en ella. A mi lado, Callum se  sentó  con  las  piernas  cruzadas  mientras  sacaba  un  surtido  de  sándwiches  y ensaladas de la cesta que también había traído. Habíamos pasado la tarde con las manos  enlazadas  paseando  entre  los  senderos  y  las  extrañas  estatuas  del  Jardín Botánico Nacional. Había visto intentos de estatuas griegas que no tenían cabeza y más grandes, más redondeadas que cualquier Venus de Milo que hubiera visto jamás.  Actualmente,  estábamos  en  el  césped  que  miraba  sobre  el  invernadero. 

Era una estructura de cristal de dos plantas con una cúpula en espiral, algo que

era totalmente victoriano, que debía ser la época en la que se había construido. 

El  sol  se  estaba  poniendo  tras  él,  convirtiendo  las  sombras  del  cielo  de lavanda en oro y naranja y teniendo el mismo efecto en los paneles de cristal del invernadero. Casi parecía que brillaba en la tenue luz. 

Callum me pasó un sándwich, y yo le sonreí. 

—¿Los has hecho tú? —pregunté. 

—Sé cocinar un poco. 

Mordí  el  delicioso  sándwich  de  ensalada  de  atún.  Él  había  añadido  algo  un poco picante con la mahonesa. ¿Quizá semillas de apio o comino? En cualquier caso, era delicioso y mordí otro trozo del sándwich con apetito. 

—Has hecho un buen trabajo. 

—También he hecho huevos rellenos y no has probado los brownies todavía. 

—¿Cuándo canalizas tu Martha Stewart interior? 

—Cuando tengo una mujer bonita a la que impresionar. He estado pensando en  este  picnic  los  últimos  días.  Además,  cuando  mi  bisabuela  no  estaba achispándose un poco, me enseñó unas cuantas cosas. 

Cogí un brownie incluso aunque no me había acabado todavía el sándwich. 

Con Callum, ir directamente a la mejor parte era la mejor política. 

—¡Dios!  —  exclamé  y,  de  acuerdo,  quizá  gemí  un  poquito.  —Es  la  mejor

cosa que nunca he tenido en la boca. 

Él  se  rio  y  se  cernió  sobre  mí.  Callum  pasó  los  dedos  por  encima  de  mi muslo, expuesto hasta el muslo a través del tejido de mi vestido. Sus manos eran un  poco  callosas,  y  me  pregunté  qué  habría  estado  haciendo  para  adquirir  esa rugosidad. 

—Oh, cariño, habrá otras cosas, mejores cosas que poner entre esos carnosos labios que tienes. 

Mordí el brownie otra vez y gemí exageradamente para darle efecto. 


—No creo que nada pueda ser tan bueno como tu chocolate. 

Él  me  apretó  el  muslo,  prometiéndome  mucho  más  cuando  hubiéramos acabado aquí y volviéramos a nuestra suite. 

—Seductora,  no  juegues  a  la  inocencia.  Mi  polla  será  mucho  mejor  que cualquier cosa con chocolate. 

Me lamí los labios, cuidando de pasar la lengua por cada rincón expuesto. 

—Oh,  Cal,  no  sé  nada  sobre  eso,  —  mi  voz  era  entrecortada  mientras hablaba,  como  si  estuviera  haciendo  mi  mejor  imitación  de  Marilyn  Monroe. 

Después  no  pude  mantener  esa  conversación  subida  de  tono;  era  demasiado desmesurada.  Rompí  a  reír  y  me  dejé  caer  en  sus  brazos.  —Sobre  lo  de  esta noche, ¿puedo ser sincera contigo? 

—¿Eres virgen? — preguntó, y su voz también estaba libre de cualquier tipo

de  juego.  Sus  ojos  azules  como  el  hielo  me  miraban  con  amabilidad  y preocupación. —Me lo imaginaba. 

Tragué,  y  mis  mejillas  ardieron  de  nuevo  con  calor.  Bajando  la  mirada  al suelo, pasé los dedos por encima de las briznas de hierba, Era más sencillo que mirarlo, sin importar qué dulce fuera su expresión, que comprensiva su mirada. 

—¿Era tan obvio? 

—Eras  tímida  y  estabas  ansiosa  y  tan  prieta…  Sí,  cariño,  no  lo  estabas escondiendo tan bien como pensabas. Confía en mí, haremos cualquier cosa que necesites para tu primera vez, haremos de ello lo que tú quieras. 

—Quiero  que  tú  me  guíes.  —Me  sorprendió  dejar  salir  tartamudeando  esas palabras de mi boca. —Sé que es lo que normalmente me hace sentir cómoda, lo que  me  hace  sentir  segura,  pero  estoy  más  satisfecha  contigo.  Lo  que  hemos estado  haciendo  en  tu  oficina…  siempre  confío  en  lo  que  hacemos.  Me  estás dando placer mucho más allá. Estoy asustada, sí. Sé que es un gran paso, incluso aunque no estemos en 1950 y no signifique un anillo de compromiso. Es solo…

tú sabes cómo hacerme sentir bien y  confío en que continúes haciéndolo. 

Me  incliné  más  hacia  él  y  me  rodeó  los  hombros  con  el  brazo  mientras apoyaba el peso de ambos en el otro brazo. Me besó la sien. 

—Cariño, eso es un honor, que confíes en mí para darte el mayor placer de tu vida. 

—Esto es una locura, —dije, atreviéndome finalmente a mirarle a los ojos, a perderme en ello. No había nada más que una profunda honestidad en ellos. —

Ni  siquiera  hace  una  semana,  pero  siento  como  si  mi  vida  entera  estuviese cambiando.  Se  suponía  que  esto  tenía  que  ser  solo  una  oportunidad,  un  lo  que pueda  venir,  pero  es  más  especial,  como  si  fuera  simplemente  una  adolescente tonta. 

—Estás lejos de serlo. 

—No,  casi  me  he  graduado  en  la  universidad  y  sé  que  la  vida  no  son corazones y flores y finales felices de Disney. 

Se rio y después sujetó el lóbulo de mi oreja entre los dientes con decisión. 

Jugueteó  con  la  lengua  contra  la  piel  en  ese  punto  y  mi  clítoris  palpitó simultáneamente  con  sus  esfuerzos.  Era  tan  abrumador  estar  bajo  su  control,  y tan  embriagados.  Solo  quería  más  que  durara  más  de  que  lo,  siendo  lógicos, podía durar. 

Cuando se apartó, me apretó el muslo de nuevo. 

—Seductora,  creo  que  nada  de  lo  que  hacemos  se  consideraría  un espectáculo  aprobado  por  Disney.  Creo  que  haríamos  que  el  maldito  ratón  se desplomara de un ataque al corazón. 

—Y la mayor parte de las princesas también. 

—¿La  mayor parte? — preguntó, levantando las cejas al mirarme. 

—Tengo  la  sensación  de  que  la  princesa  Jasmine,  y  posiblemente  Bella, tienen un lado travieso, pero es solo una sensación, —dije. 

Cal  se  rio  y  me  besó,  alcanzando  mi  lengua  con  la  suya  para  acariciarla. 

Sabía a chocolate y a whisky, a promesas que se cumplirían. 

—Vámonos de aquí, cariño. Creo que es hora de hacer mucho más. 



Capítulo Nueve

 Iris

Éramos  un  remolino  de  manos  y  tela  que  revoloteaba  en  el  momento  en  el que  salimos  del  ascensor  hacia  la  suite  presidencial  del  último  piso.  Estaba sorprendida de, con lo calientes que estábamos, no haber caído antes de entrar en la  habitación.  Al  menos,  al  último  piso  solo  se  podía  acceder  con  llave  y  no había  forma  de  que  nos  hubieran  visto  huéspedes  extraviados  del  hotel.  Sin embargo,  todo  era  tal  tornado  de  sensaciones  –  su  barba  incipiente  contra  mi barbilla,  el  aroma  a  chocolate  y  whisky,  la  suave  seda  de  su  camisa  contra  mis manos – que me sobrepasaba. Estaba segura de que la habitación era bonita, pero no pude procesar mucho sobre ella. 

De hecho, ni siquiera recuerdo recorrer todo el camino hasta la cama antes de estar  tumbada  sobre  ella  y  mirando  ansiosamente  a  mi…  a  Callum.  No  era  mi nada.  No  era  mi  amante,  no  para  siempre,  pero  esta  noche  tendríamos  todo  lo que quisiéramos. 

Callum  empezó  a  gatear  hacia  arriba  desde  los  pies  de  la  cama,  su  cuerpo moviéndose con la agilidad y la gracia sensual de un felino selvático. Sí, como un  león.  Era  el  rey  de  todo  lo  que  veía  y  Callum  se  movía  con  ese  tipo  de confianza. Ese tipo de resolución. 

Su  camisa  estaba  rasgada  medio  abierta  y  apenas  me  había  dado  cuenta  en

mi confusión de lo dura que había sido con sus botones. De cualquier forma, esa camisa  media  abierta  le  sentaba  bien  a  Callum.  Solo  podía  ganarle  estar completamente desnudo. Había una suave luz de luna que entraba por la ventana y  jugaba  entre  las  líneas  de  sus  abdominales.  Pude  contar  al  menos  tres  líneas divisorias de su tableta de chocolate, pero aposté a que había más. 

—Quítate la camisa, —le ordené, lamiéndome los labios. 

Su labio superior se curvó en una sonrisa, pero me preguntaba si le parecería como  uno  de  esos  gatitos  lo  bastante  tontos  como  para  darle  un  zarpazo  a  un tigre  hecho  y  derecho,  como  si  no  tuviera  ni  idea  de  que  en  qué  me  estaba metiendo. 

—¿Ahora me vas a dar órdenes, seductora? Creo que me gusta. 

Asentí y me mordí el labio inferior antes de hablar. 

—Exactamente, debemos empezar por desnudarte. 

Él se rio. 

—Está bien, cariño, puedo soportarlo. 

Saltando de la cama por un momento, se puso de pie y empezó a quitarse la ropa.  Primero,  se  quitó  la  camisa  Oxford  color  granate  que  había  llevado.  Mi clítoris  latió  y  junté  las  piernas,  apretándolas,  intentando  mantener  mi  deseo  al mínimo  mientras  él  mostraba  su  pecho  ante  mí.  Sus  musculosos  brazos  y  sus anchos hombros me dieron la bienvenida, estrechándose hacia abajo en un sólido

torso. No tenía una tableta de seis abdominales. No, tenía una de diez, el cuerpo de un dios griego, y me encantó ver como la plateada luz de la luna jugaba sobre su piel. Después continuó bajando y desabrochó el botón de sus pantalones. 

Contuve el aliento mientras anticipaba la vista que venía. Él me había tocado y  había  lamido  mi  cuerpo  en  la  oficina.  Yo  había  sentido  su  dureza  más  veces que en la limusina, pero siempre había sido a través del tejido de sus pantalones. 

Él  me  había  estado  provocando,  haciéndome  esperar  para  lo  que  estaba  por llegar. Ahora había llegado. 

Sus pantalones cayeron y no me sorprendí cuando, al final, Callum O’Brien quedó  desnudo  delante  de  mí.  Las  líneas  de  sus  abdominales  se  dirigían  a  la definida  forma  de  sus  caderas  y  después  hacia  el  lecho  de  rizos  oscuros  que rodeaban  su  polla.  Ya  estada  erecta,  rígida  y  esperándome.  Las  había  visto  en Internet y en el porno con el que Allison intentaba y conseguía avergonzarme a veces. Pero no, no tenía experiencia con la cosa real en la carne. Para ser sincera, no estaba segura de si era una experta en tamaños o si ni siquiera conocería lo básico al juzgarlo. 

Todavía,  con  su  polla  erguida  alta  y  con  venas  gruesas  alrededor  de  su cabeza,  parecía  ser  tan  ancha  que  no  estaba  segura  de  si  me  la  podría  meter entera  en  la  boca.  Ya  sabes,  por  si  me  lo  pedía.  Pero,  inexperta  o  no, definitivamente me parecía que Callum formaba una clase por si misma. 

Y ese miembro largo y grueso era todo para mí. 

Perezosamente, acarició su dureza. Una pequeña gota de presemen se escapó de  la  punta  mientras  lo  hacía.  Mi  cuerpo  quemaba  como  el  infierno,  como  un edificio que estuviera quemándose rabiosamente y por todas partes. Gemí y cogí mi falda, quitándomela rápidamente y tirando, al mismo tiempo de mi camiseta. 

Ya me había quitado la chaqueta en alguna parte desde el ascensor. 

—Te gusta, ¿verdad, cariño? 

—Sí, ahora ven a mí, Cal. 

Sus  ojos  parecieron  relampaguear  traviesos  y  con  promesas  sobre  la  larga noche  que  estaba  por  venir.  Eso  hacía  que  sus  ojos  parecieran  incluso  más azules. 

—Sí, mujer, sé lo que necesitas. 

—Confío en que lo sabes, — dije, con la voz convertida en un ronroneo bajo y  ronco.  Yo  era  la  seductora  esa  noche,  era  la  chica  que  más  sabía,  incluso  si tenía que hacer trampas durante el camino hacia cualquier parte. 

Él  se  puso  a  horcajadas  sobre  mí,  y  sentí  su  peso  mientras  lo  distribuía alrededor de mi cuerpo. Su miembro oscilaba libremente y presionaba contra mi vientre, tan cálido e incitante. Inclinándose sobre mí, Callum sujetó mis manos a ambos lados sobre el colchón. 

—Estás tan dispuesta… ¿verdad cariño? 

Asentí. 

—Siempre estoy dispuesta para ti. 

Para  enfatizar  mi  afirmación,  elevé  las  caderas  hacia  él,  incluso  aunque apenas podía levantarlas con su peso cerniéndose sobre mí. 

—¿Qué quieres hacer? 

—Bueno, aunque así estoy muy cómodo, seductora, necesito protección. 

Mi  labio  inferior  se  proyectó  hacia  afuera  en  un  puchero,  En  realidad, necesitábamos que él  se enfundara a  conciencia. Yo estaba  tomando la píldora, pero a veces era un poco inconstante con ella, especialmente con la presión del trabajo nuevo. Tenía sentido estar tan protegidos como fuera posible. Lo último que necesitábamos ninguno de los dos era un bebé en todo esto. 

Dios, mi familia tendría un infarto colectivo. 

—Claro, pero será mejor que vuelvas pronto. 

Se deslizó de encima de mí por última vez, esperaba, y sacó el paquete del bolsillo  de  sus  pantalones.  Unos  cuantos  movimientos  exactos  y  ya  llevaba  el condón  y  se  volvía  poner  sobre  mí.  Enterró  sus  caderas  en  las  mías  para mostrarme que estaba tan preparado como yo. 

—Dios, eres una maravillosa revelación. ¿Te lo habían dicho alguna vez? 

Mi fachada se vino abajo. No podía ser la mujer fatal traviesa, no podía jugar a eso cuando incluso en nuestro juego él era tan cariñoso tan amable. Además, nadie me lo había dicho antes. 

—No, — dije. —Nunca. 

Inclinó su cuerpo lo suficiente para dejar caer la cabeza, para tener el ángulo necesario  para  pasar  su  lengua  por  encima  de  la  rígida  punta  de  mi  pezón.  Su lengua  se  deslizó  y  acarició  la  punta,  enviando  una  descarga  eléctrica directamente a mi interior. 

Callum se apartó de nuevo para hablar. 

— Entonces son tontos, todos. Puede que sean ciegos. — Pasó los dedos por encima de mis caderas y me estremecí. — Unos jodidos capullos y unos idiotas también, en buena medida. 

—Me  alegro  de  que  estemos  de  acuerdo  en  algo.  —Me  mordí  de  nuevo  el labio  inferior.  —  Callum,  por  favor,  enséñamelo  todo.  Puedes  hacer  cualquier cosa que quieras. Solo quiero que mi primera vez sea buena. 

—Planeo hacerla jodidamente inolvidable, cariño. Ahora, escúchame. 


***

 Callum

—No, cariño, apóyate en las manos y las rodillas para mí. 

Me quité de encima de ella. Para ser justos, había estado un podo provocador poniéndome  a  horcajadas  sobre  ella  al  principio  y  fuimos  a  la  postura  del misionero,  pero  quería  hacer  tambalearse  su  mundo,  follarla  hasta  la  semana siguiente. Ella quería sentir pasión y energía y calor su primera vez. Confiaba en

mí  para  darle  una  experiencia  que  nunca  olvidara,  y  yo  sabía  qué  postura ayudaba  a  las  mujeres  a  tener  el  mayor  placer  posible,  cuál  ayudaba  a  tener mejor acceso a su punto G y su clítoris que ninguna otra. 

Ella frunció el ceño, pero hizo lo que le decía. 

Me deslicé detrás de ella y me senté sobre mis rodillas. Las amplias curvas de  su  trasero  se  alzaban  para  saludarme  y  pasé  mis  manos  sobre  los  tentadores montículos. Los apreté y después alineé mi polla con su entrada. 

—Sé  que  la  postura  del  perrito  no  es  del  gusto  de  todo  el  mundo  para  una primera vez, cariño, si no quieres…

—No,  lo  necesito,  —  dijo  ella.  —No  conozco  nada  de  lo  que  estamos haciendo.  Solo  sé  que  quiero  que  me  hagas  sentir  increíble.  Como  te  he  dicho antes, confío en ti. Te seguiré donde vayas. 

—Bien entonces, —dije, dándole otro apretón a su nalga izquierda. —Ahora, voy a deslizarme en tu interior. Voy a ir despacio puesto que sé que eres nueva en esto y puede estar un poco estrecho al principio. 

—Eres bastante enorme. No estoy segura de que esto funcione. Yo… ¡en las películas no son como tú! 

—Algunos  lo  son,  pero  realmente  no  todos  los  hombres  están  tan  bien dotados  como  el  tuyo,  —dije.  —Pero  si  te  parece  demasiado,  solo  dímelo. 

Hemos  hablado  y  vamos  a  tu  ritmo,  aunque  yo  haya  elegido  la  postura.  Si

necesitas  más  tiempo,  bueno,  siempre  podemos  continuar  con  los  preliminares para que te abras. 

Enfaticé mi discurso pasando los dedos por encima de su clítoris. Ya estaba mojada,  su  coño  chorreando  y  listo  para  mí,  y  yo  no  podía  esperar  a  entrar  en ella.  Si  hubiera  sido  cualquier  otra  mujer,  habría  tomado  lo  que  necesitaba.  Mi viejo yo, antes de estar cansado de las noches sin sentido y del desfile de rostros vacíos, se habría metido en ella sin pensarlo dos veces y la hubiera follado tan duro como me hubiera atrevido. 

Pero eso era entonces. 

Ahora, iba a darle todo aquello con lo que siempre había soñado. 

Preparándome  tras  ella,  acaricié  su  clítoris,  sintiendo  como  el  inicio  de  sus fluidos  cubría  mi  mano.  Con  la  otra  mano  tomé  su  nalga  izquierda  y  la  apreté cariñosamente. 

—¿Lista? 

—¡Sí! 

Empujé la punta en su interior y en seguida cerré los ojos ante el calor que me rodeó. Me tomó cada gramo de control que tenía para no enterrarme en ella profundamente,  hasta  las  pelotas.  Eso  era  todo  lo  que  hubiera  deseado  hacer, todo  lo  que  preferiría  hacer.  Pero  eso  iba  a  tomar  tiempo.  Inclinándome  hacia abajo, besé la suave piel de su espalda mientras iba presionando aún más en su

interior. 

—Lo estás haciendo genial. 

—Es estrecho… yo…

—Funcionará.  —  Giré  los  dedos  alrededor  de  su  clítoris,  jugando  con  él como  si  estuviera  desentrañando  los  secretos  del  universo,  solo  tocándole. 

Milímetro  a  torturante  milímetro  me  deslizaba  en  su  interior,  milímetro  a milímetro  notaba  su  coño  caliente  de  formas  que  nunca  hubiera  imaginado.  —

¿Todavía estás conmigo? 

Iris gimió todo el tiempo mientras entraba en ella, maullando como un gatito. 

Un par de veces paramos si ella decía que necesitaba más tiempo, pero un breve instante de jugar con su clítoris, de relajarla y podíamos continuar. Finalmente, tras lo que me parecieron horas de la más exquisita tortura de la tierra, entré todo lo lejos que podía ir. 

Apretando  mis  pelotas  contra  sus  nalgas,  la  dejé  sentir  la  sólida  muralla  de masculinidad y músculos tras ella. 

—  Ahora,  mi  seductora,  ¿estás  lista  para  que  empujé  dentro  de  ti?  Quieres que mi polla llegue dentro de ti lo más lejos que pueda, ¿no es verdad? 

—Sí, Cal. 

—Dilo, Iris. Dilo: quiero tu polla. 

Ella asintió y gimió antes de contestar. 

—Quiero tu polla, entera. Dámela. 

Lo  hice  como  si  fuera  jodidamente  obediente.  Mis  caderas  empezaron  a bombear  y  la  agarré  del  culo.  Mis  dedos  trabajaban  furiosamente  sobre  su clítoris  y  todo  el  tiempo  ella  gemía  y  lo  tomó  como  una  campeona. 

Sinceramente, si no hubiera admitido ante mí que era virgen y si el ajuste de su coño  alrededor  de  mi  polla  no  fuera  la  cosa  más  condenadamente  ajustada  que había  sentido  en  mi  vida,  no  lo  hubiera  creído.  Para  Iris  era  muy  natural.  Su flexible cuerpo se movía con cada movimiento de mis caderas, cada empujón en mi  ritmo.  Sus  músculos  internos  masajeaban  y  tentaban  mi  polla  como  un profesional. 

Era mucho. 

Puede que fuera demasiado. 

Pero había prometido que lo haría bueno para ella, así que tiré de todos los frenos.  Cambié  el  ritmo  para  mantenernos  a  ambos  en  el  borde.  Recordé  un millón de estúpidas estadísticas en su cabeza y continué golpeando en su interior todo  el  tiempo.  Su  curvilíneo  trasero  se  meneaba  en  mi  mano  mientras  sus pechos saltaban delante de nosotros. Su pelo volaba alrededor de su cara en un desordenado montón de rizos enredados y el aire estaba lleno con los almizcles de ambos mezclados. 

Por fin, me corrí primero, bombeando en su interior todo lo que tenía. Una ola  de  calor  y  electricidad  me  recorrió  y  quería  parar,  disfrutar  el  momento  yo

mismo,  pero  aparté  ese  impulso  egoísta.  Nada  merecería  la  pena  hasta  que  mi seductora se corriera gritando mi nombre. Empujé en su interior una y otra vez. 

Después  ella  se  corrió,  teniendo  espasmos  a  mi  alrededor  y  gritando  mi nombre como yo había querido, pero también una ristra de maldiciones y cosas tan  profanas  que  me  quedé  asombrado  de  que  mi  tímida  y  virginal  becaria siquiera supiera esas frases. 

Cuando  terminé,  salí  de  ella  y  la  ayudé  a  acomodarse  de  nuevo  sobre  el colchón.  Poniéndose  de  pie,  le  acaricié  el  pelo  e  hice  un  gesto  con  la  barbilla hacia el baño, a mi lado. 

—Necesito lavarme un poco, amor. Volveré en seguida y te traeré una toalla. 

Ella  me  miró  con  los  ojos  semicerrados,  somnolientos.  Bueno,  misión cumplida  en  lo  que  respecta  a  follarla  por  lo  menos  hasta  la  próxima  semana. 

La chica se apagaría como una luz pronto. 

—Eso sería genial. No creo que pueda moverme durante un mes. 

—Recibido. 

Deslizándome en el baño, cerré la puerta y abrí la ducha. El chorro de agua caliente estaba llamándome, y me cogí la polla para quitarme la goma. Entonces se me paró el corazón. 

—Joder. 

El  condón  se  había  roto.  Respirando  profundamente,  tiré  la  jodida  cosa  —

inútil  trozo  de  mierda,  y  me  limpié  con  una  toalla.  Volviendo  de  nuevo  a  la habitación, le tendí un paño también a Iris. 

—¿Estás bien? Ni siquiera te has metido en la ducha todavía, —murmuró. 

—El condón se ha roto. 

Sus ojos se abrieron del todo, pero después se encogió de hombros. 

—También  estoy  tomando  la  píldora.  Estoy  bien.  Me  gustaba  estar doblemente  segura,  pero  no  debería  ser  una  gran  preocupación.  ¿de  acuerdo? 

Límpiate, Cal, y ven a la cama. 

Dejé  escapar  un  suspiro  de  alivio  una  vez  que  recordé  como  respirar  de nuevo. 

—Lo haré, cariño. Solo intenta dejarme fuera. 

Capítulo Diez

 Callum

Era por mi condenada culpa. Cuando entré en mi propia cocina alrededor de una  semana  después,  silbando  para  mí,  debería  haber  sido  más  sensato. 

Simplemente, no había estado esperando que alguien se auto-invitara. 

—Estás canturreando canciones malas de los ochenta, papá. 

Levantando una ceja, me volví hacia Symone, que se había invitado a pasar a la  cocina.  No  me  sorprendía.  Era  una  ocupada  estudiante  de  un  posgrado  en historia y tendía a dejar que la cocina de su propio apartamento se quedara vacía. 

Apuesto  a  que  su  prometido  lo  odiaba,  pero  él  tampoco  era  exactamente  un cocinero gourmet. Mi personal me mantenía bien surtido de cualquier cosa que pudiera  querer.  Ahora  mismo,  Symone  se  estaba  sirviendo  una  generosa  ración de salmón ahumado, fruta fresca y un panecillo recién horneado esa mañana. 

—No existe eso cosa de una mala canción de los ochenta. 

— Glam  metal.  Son  las  dos  palabras  que  necesitas  saber  sobre  el  tema.  —

Sonrió  con  suficiencia  y  se  metió  un  trozo  de  piña  en  la  boca.  Esperaba  que agradeciera cuánto costaba importarla. Sin embargo, los niños nunca lo pillaban. 

—Estás muy feliz. 

—¿Y tú no vas a llegar tarde para dar clase a los alumnos de grado? 

—Son  solo  las  siete.  En  cualquier  caso,  bonita  evasiva.  Definitivamente, estás feliz. 

Empecé a prepararme el desayuno habitual de batido de proteínas y clara de huevo.  Iba  a  tener  una  reunión  muy  larga  sobre  una  oportunidad  diferente  de fusión  más  tarde  ese  viernes  por  la  mañana  y  quería  empezar  con  un  chute  de energía  óptimo.  Quizá  era  bueno  que  Symone  estuviera  allí  para  no  tener  que tirarla. Bueno, lo hubiera sido si hija supiera cuando dejarme tranquilo. 

—Tengo  un  buen  plan  de  negocios  listo  para  despegar  hoy  con  una adquisición concreta. 

Ella negó con la cabeza. 

—No, esto es diferente. Es como si no hubiera visto así… bueno, en años. 

No había nada de juguetón en su tono y me miraba con sinceridad. Retirando unos cuantos rizos rojizos de su cara Symone me dijo; 

—Realmente estás pareces estar en paz o excitado de una forma de la que no te había visto desde mamá. De acuerdo, suéltalo. ¿Quién es la chica? 

—¿Qué? 

—Obviamente tienes a alguien realmente especial, no como todas las demás. 

Llámalo intuición femenina, pero podría asegurarlo. 

Pasándome una mano por el pelo, suspiré. 

—Todavía no me puedo creer que estés bien con todo esto, pequeña. 

—Primero,  me  duele  tan  triste.  Segundo,  me  voy  a  ir  y  me  voy  a  casar pronto, y necesito que tengas alguien más en quien centrarte además de mí. 

—A lo mejor solo es que no quieres el escrutinio de tu anciano padre en tu vida. 

—Cierto,  pero  también  es  verdad  lo  que  te  he  dicho.  Además,  no  se  te  ha visto con ella en la prensa, lo que significa que no es la habitual tía de capricho con las que te sueles dejar ver. 

Abrí  la  boca  para  discutir,  pero  Symone  no  estaba  equivocada.  Iris   era especial, cada pétalo de la asombrosa, insustituible flor que implicaba su nombre y  ella  era  lo  que  había  estado  buscando  desde  que  había  empezado  a  estar inquieto. Desde que había admitido que estaba solo. 

—Bueno, supongo que no soy tan misterioso como creía. 

—No  con  alguien  que  te  conoce  tan  bien,  —  pío  Symone.  —  ¿Cómo  se llama? ¿Cómo la conociste? 

—Su nombre es Iris Kilshimer, y es becaria en mi oficina. 

La sonrisa de Symone se le quedó congelada. 

—¿Es más joven que yo? 

Me  encogí  de  hombros,  intentando  que  pareciera  casual,  incluso  cuando esperaba que ella me diera, con razón, una patada en el culo por todo este lío. 

—Pasará a último año en el Trinity, así que sí. 

Symone no habló durante unos minutos y yo esperé que me atacara por ello, que  me  dijera  que  estaba  loco,  que  todo  lo  que  estaba  haciendo  era  demasiado para ella. En cambio, ella apartó el bol de fruta a un lado y me puso la mano en el hombro. 

—Papá,  si  alguien  te  hace  feliz,  te  hace  feliz.  Solo  me  asustaba  que estuvieras solo. 

—Tengo  cuarenta  y  siete  años,  no  ochenta  y  cinco.  Además,  no  estoy  sola cuando tengo que llevar una multinacional día sí y día también. 

—Si Iris te hace feliz, entonces yo soy feliz. No voy a decirte que no es raro, pero si esto es algo que no te hace sentir tan triste, hace que salgas con alguien por  el  que  realmente  te  preocupas  por  primera  vez  en  quince  años,  entonces estoy deseando que lo intentes. 

Tragué  fuerte.  Symone  me  recordaba  mucho  a  su  madre.  Priscilla  siempre había  entendido  cada  uno  de  mis  movimientos,  siempre  tuvo  esa  gracia majestuosa que yo admiraba. Apreté la mano que había sobre mi hombro. 

—Te lo agradezco tanto. 

—Genial. Ahora, la gran pregunta, ¿cuándo voy a conocerla? 


***

—Esas  son  excelentes  noticias.  Gracias,  Paul,  —dije,  terminando  mi

teleconferencia.  Afortunadamente,  no  soné  demasiado  apresurado,  pero  tenía muchas cosas en la cabeza. 

Eran  casi  las  cinco  en  punto  y  quería  irme  para  poder  disfrutar  una  larga  y lujuriosa noche de viernes con mi perfecta seductora. Segundo, en este momento no  solo  estaba  inmerso  en  asegurar  este  acuerdo,  sino  que  el  siguiente  fin  de semana era el baile anual de caridad que patrocinaba nuestra compañía. Aunque Frances había hecho la mayor parte del trabajo detallado, todavía tenía que dar la aprobación final. Además, puesto que era para la Fundación Nacional Irlandesa contra  el  Cáncer,  quería  que  fuera  lo  mejor  posible.  Cada  año,  desde  hacía catorce  años,  había  tratado  de  superarme  a  mí  mismo,  de  asegurar  que tuviéramos más dinero que nunca. Priscilla lo hubiera querido. Necesitaba que el decimoquinto año fuera el más grande, el más exitoso hasta el momento. 

Se  me  hacía  difícil  concentrarme  en  los  últimos  detalles  y  congraciarme socialmente  mientras  estaba  pendiente  de  la  zonificación  oficial  de  la  última propiedad que estaba olfateando. 

—Bueno, ya sabes cómo es esto, socio. Creo que te gustará el distrito y están deseando reducir impuestos para que haya algo de desarrollo en el noreste de la ciudad. Además, realmente agradezco que puedas conseguirme entradas a última hora a Agatha y a mí. He oído que va a ser el acontecimiento social. 

—Por  supuesto,  —dije.  Era  un  gesto  bastante  pequeño  dar  entradas  extra para  la  recaudación  de  fondos  para  asegurarme  de  que  obtenía  las  exenciones

fiscales que necesitaba. Después de perder el acuerdo Donelson, estaba deseando mostrarle  a  Seamus  de  nuevo  por  qué  me  pertenecían  esta  ciudad  y  la  mayor parte de Irlanda, literalmente. —Te veo el próximo sábado, entonces. 

–¡Allí estaré, preparado para la diversión! 

Colgué el teléfono y me puse de pie para coger mi abrigo. Si me daba prisa, podría enganchar una reserva temprana en ese nuevo sitio de comida etíope del que  había  oído  críticas  favorables.  Ser  el  mayor  promotor  de  la  ciudad  todavía tenía  algunas  ventajas  y  una  gran  parte  de  ello  era  que  cualquier  cosa  que  yo dijera que era buena, iba buen. Sin embargo, mientras me apresuraba a salir por la puerta y encontrar a Iris para llevarle conmigo, tuve que gruñir. Delante de mi estaba Seamus, pero al menos tuvo el sentido común de mantener los ojos bajos y parar con esa actitud de gran gorila. Era obvio que uno de nosotros estaba al mando. 

—¿Estás tratando de salvar nuestra amistad, McCartney? Porque creo que ha quedado claro por un tiempo que ha ido a la deriva. 

—Socio, dije algunas cosas… pero estaba tratando de llevarte allí, enfadarte y sacarte de tu rutina. 

—O  has  disfrutado  viéndome  distraído  antes  en  el  trabajo  y  lanzándote  en picado  contra  mis  mejores  acuerdos.  Estoy  seguro  de  que  también  necesitas  a alguien para que te aguante en tus salidas o lo que sea. — Me puse la chaqueta y dejé caer las manos a los lados. La tentación de cerrarlas en puños y utilizarlas

de manera más directa era abrumadora. —He terminado con ello. 

—Así  que,  ¿estás  dispuesto  a  tirar  a  la  basura  treinta  años  de  amistad? 

Quiero decir, ¿quién más estuvo allí cuando eras nuevo y acababas de llegar al internado?  ¿Quién  estuvo  en  tu  boda?  ¿Quién  te  ayudó  a  retomar  el  puesto cuando te fuiste después de la muerte de Priscilla? 

—¿Quién  me  insulta  a  cada  momento  y  parece  estar  estancado  en  una permanente promiscuidad y en la adolescencia? 

Seamus apretó la mandíbula antes de volver a relajarla. 

—Solía gustarte lo que hacíamos juntos. 

—Y hace una semana me robaste en la cara el acuerdo Donelson y me dijiste que me guardara las espaldas. ¿Qué es lo que quieres en realidad? 

Seamus se frotó la parte de atrás de la cabeza. 

—Bien. Quería estar seguro de que todavía tenía mi invitación al baile. 

—Porque es el evento social más importante del año en Dublín. Pareceré un absoluto tonto y un imbécil total si no estoy allí. 

Resoplé y crucé los brazos sobre el pecho. 

—Creo  que  ahora  sabes  que  eres  ambas  cosas.  Vete,  Seamus  y  deja  de arrastrarte. No es una imagen que vaya contigo. De hecho, es bastante patético, pero ya sabes un montón sobre eso, ¿o no? 

—No  quiero  estar  abochornado,  socio.  Necesitas  pensar  a  quién  quieres convertir en tu enemigo. 

—Oh, empezaste con eso la vez que fuiste demasiado lejos y te colaste como un gamberro en mi propio apartamento. ¿Por qué…? 

—Hola,  —dijo  Iris,  entrando  por  la  puerta.  —  La  Sra.  McCabe  tiene  unos diez fajos de papeles para que los firmes para ese gran evento que viene. Y tú, Cal, me debes un buen rato este fin de semana después de tanto ir de aquí para allá y… ¡oh! — Iris por fin se dio cuenta de donde estaba acechando Seamus en un rincón de la habitación. Sonrojándose, se apresuró a llegar a mi mesa y puso los papeles en ella. —Yo… Sr. O’Brien, vendré a recoger estas firmas más tarde. 

No sabía que estaba en una reunión. 

Dedicándole un asentimiento cortante, repliqué:

—Está bien, Srta. Kilshimer. Por favor, déjenos. 

No dijo una palabra más y salió de la habitación. 

—Ahora  todo  está  claro,  ¿no?  —sonrió  Seamus.  —Ya  veo  qué   revelación has tenido, y eres un maldito asaltacunas. 

Me enderecé la corbata. 

—No sé de qué estás hablando. 

Seamus resopló y empezó a hablar más despacio. 

—¿Los nombres informales, la conversación sobre un fin de semana genial? 

No soy el segundo hombre de negocios de esta ciudad porque sea idiota. 

—Eres el segundo porque eres un gilipollas agresivo e impaciente, —dije. —

Es la nueva ayudante de mi secretaria. No es nada más. 

—Cierto, y es la hija de Seth Kilshimer. La reconozco de su última tarjeta de Navidad. Siempre envían una a principios de diciembre y se hacen una foto de familia  anual.  Era  del  verano  porque  mencionaron  que  era  la  única  vez  que volvía a casa desde Europa. No me había dado cuenta de que estaba en la ciudad. 

¿Te preguntas qué diría tu padrino sobre que tengas un rollo con su hija? 

—No hay nada que decir. 

Seamus sacó de golpe su teléfono y empezó a marcar. 

—Entonces se lo contaré a Seth, solamente para asegurarme. 

Caminé alrededor de mi mesa y la golpeé con los puños. El golpe sonó entre nosotros en la habitación. 

—¡Maldita sea! ¿Qué es lo que quieres? 

—Una entrada para el baile. Quiero salvar la cara y tú quieres salvar la tuya, así como otros apéndices que el padre de la chica seguro que sabría encontrar. 

Rechiné los dientes. 

—Bien. Tienes una entrada, sin acompañante, y si te acercas a menos de cien metros de ella, te castraré yo mismo. 

—Entonces,  estarás  inspirándote  en  lo  mínimo  que  Seth  te  hará  a  ti.  Dios, socio,  nunca  creí  que  hicieras  una  elección  tan  estúpida.  —Seamus  soltó  una risita para sus adentros mientras se dirigía a la puerta. —Pero es mejor para mí de  esta  manera.  Definitivamente  necesitas  mantenerlo  todo  a  la  par;  además. 

¿cómo sería una fiesta sin tu viejo amigo Seamus?” 

—Soportable. 



Capítulo Once

 Iris

Mi segundo fin de semana saliendo con Callum no fue tan placentero como el  primero.  Vimos  sitios  geniales,  cenamos  en  lugares  fantásticos  e  hicimos  el amor  con  una  fiera  pasión,  pero  desde  que  había  irrumpido  el  viernes  en  su despacho,  había  habido  tensión  entre  nosotros.  Tuve  que  preguntarme  si  el hombre  que  había  visto  de  pie  en  su  despacho  era  Seamus,  ese  examigo  por  el que  había  estado  tan  enfadado.  Pero,  fuera  como  fuera  que  intentara  sacar  el tema,  él  lo  evitaba.  Era  tierno  conmigo,  pero  estaba  afligido,  y  yo  esperaba  no haber hecho nada para hacer que las cosas fueran incluso más complicadas con el que antes había sido su amigo. Había sido sumamente cuidadosa en el trabajo desde  aquel  momento.  Todavía  teníamos  sesiones  de  dictado,  pero  tenía  más cuidado  ahora  de  llamarle  siempre  Sr.  O’Brien  en  la  oficina  y  no  asumir simplemente que estaba solo en su mesa cuando entrara. 

Las  cosas  todavía  estaban  bien  entre  nosotros,  pero  yo  sentía  como  si  le hubiera decepcionado. 

Estaba  dándole  vueltas  a  todas  estas  cosas  en  el  campus.  Me  había  tomado más  tiempo  para  la  comida  el  viernes  para  reflexionar  sobre  lo  que  estaba haciendo,  sobre  como  compensar  a  Callum.  Demonios,  cómo  conseguir  que  se abriera más a mí. Básicamente, había estado deprimiéndome de tal manera que

no estaba prestando atención cuando una chica pelirroja se sentó enfrente de mí y empezó a comerse una porción de pizza. 

—Eres Iris Kilshimer, ¿verdad? 

Miré por encima de mis hombros y fruncí el ceño. 

—Eso  ha  sonado  un  poco  amenazante.  ¿Eres  de  la  Interpol?  ¿Quizá  de  la policía  de  Dublín?  ¿De  alguna  organización  que  podrías  decirme,  pero  luego tendrías que matarme? 

Ella se rio con una carcajada profunda y ronca que me sonó, extrañamente, vagamente familiar. 

—Nada  de  eso,  Iris.  Me  llamo  Symone  O’Brien.  Trabajas  para  mi  padre  y, francamente,  papá  admitió  la  semana  pasada  que  estáis  saliendo.  El  mundo  es muy pequeño, pero ambas estamos aquí, en el campus, y quería ver cómo es la chica que está haciendo tan feliz a mi padre. 

Fruncí el ceño. 

—No  sé  si  eso  es  verdad.  Creo  que  cometí  un  gran  error  hace  una  semana entrando  en  tromba  en  el  despacho  y  abriendo  mi  estúpida  bocaza.  No  está enfadado conmigo, pero está distante porque un tío llamado Seamus nos vio. 

Symone puso los ojos en blanco. 

—El  Sr.  McCartney  es  una  especie  de  amienemigo  de  papá.  Se  conocen  el uno al otro desde siempre, tienen empresas rivales, pero papá nunca quiere soltar

amarras de él puesto que se conocen desde siempre. Es un fastidio enorme. El Sr. 

McCartney  potencia  los  peores  hábitos  de  mi  padre.  Desde  que  llegaste,  ha estado más feliz y la última cosa que necesita es avergonzarse a sí mismo como suele hacer, con una nueva rubia cada fin de semana y toneladas de artículos en la prensa sensacionalista. Simplemente estoy contenta de que los “Chicos malos de Dublín” parezcan haber separado sus caminos. 

—Entonces, solo desearía no haber dicho todas esas cosas delante de Seamus McCartney. Apesta. 

Symone se encogió de hombros. 

—No  seas  demasiado  dura  con  él.  Yo  nunca  lo  hago.  Es  un  oportunista  y papá se ha sentido demasiado unido a un viejo amigo durante demasiado tiempo. 

Solo porque conozcas a alguien desde hace mucho tiempo no significa que seáis amigos…  eso  sería  una  buena  idea.  Quiero  decir,  romper  con  la  costumbre,  ya sabes. 

Asentí y bebí un poco de mi refresco. 

—Eres… bastante efusiva. 

—¡Gracias! Pero no tenemos mucho tiempo para charlar y hacer eso de las chicas al poder. 

—¿No tenemos tiempo? 

—No,  porque  esta  noche  es   la  noche  de  la  temporada  social  de  Dublín. 

¿Sabes  algo  del  baile  de  máscaras  que  mi  padre  está  planeando  para  la  mayor parte de la ciudad? 

Se  me  revolvió  el  estómago  y  se  me  secó  la  boca.  Él  había  estado planificando  un  baile  enorme  durante  todo  este  tiempo  y  nunca  lo  había mencionado.  Todos  los  documentos  que  le  había  estado  llevando  para  que firmara para la Sra. McCabe, bueno, ella solo lo había llamado un compromiso para la caridad. 

Symone suspiró. 

—Mi padre es un inútil con las citas de verdad. No lo ha hecho en décadas, porque la última persona con la que realmente le importó ser encantador fue mi madre. 

—Si no ha mencionado el baile, y no estoy invitada, entonces quizá  yo sea el especial del mes y mi fecha de caducidad se está acercando. 

—No,  por  supuesto  que  no.  Si  conozco  a  mi  padre,  y  sí  que  le  conozco, probablemente  esté  preocupado  por  mostrarse  demasiado  en  público  contigo, incluso con el tema de las máscaras. Además, Iris, ¿crees que no puedo buscar cosas en Google? 

—¿Eh? 

—Eres  la  hija  de  Seth  Kilshimer.  Google  me  lo  dijo  y  un  rápido  vistazo  al álbum  de  la  boda  de  papá  y  mamá  me  recordó  exactamente  quién  era. 

Probablemente  esté  más  asustado  por  meterte  en  un  lío  con  tu  padre  y  tomó  la decisión  de  no  invitarte,  pero  yo  tengo  la  máscara  perfecta  para  ti,  la  manera perfecta  de  ocultar  tu  rostro.  Papá  apenas  te  reconocerá  una  vez  que  te  haya vestido, por no hablar de los molestos periodistas o incluso tu padre si ve una o dos fotos de la gala por Internet. 

—Pero ¿qué pasa si Callum… si él no me quiere? 

—Muchacha, ha estado cantando todo el tiempo por su apartamento. Nunca canta.  Sólo  estaba  por  los  negocios.  Pero  es  más  feliz  ahora,  como  si  se  le hubiera  quitado  un  peso  de  encima.  Siempre  y  cuando  esté  seguro  de  que  te puede  proteger  y  mantener  a  salvo  tu  reputación,  estará  definitivamente interesado. 

—¿Y  tú  estás  haciendo  de  celestina?  No  puedo  creer  que  esto  te  parezca bien.  Si  mi  padre  tuviera  una  nueva  novia  que  fuera  más  joven  que  yo,  estaría enfadada. 

—No  es  que  esté  totalmente  relajada  con  el  tema,  pero  he  estado  tan preocupada  por  él,  por  lo  solo  que  estaba  y  por  cómo  se  había  sumergido  en costumbres totalmente equivocadas.  No me siento  cómoda con esto  al cien por cien, pero me preocupo por él, y ha sonreído más en las últimas semanas que en todo el tiempo que ha pasado desde que murió mamá. Eso me importa — Sonrió y  dejó  en  el  plato  su  porción  de  pizza  de  pepperoni  a  medio  comer.  —Pero  no hablemos más, Cenicienta, ¡tenemos que llevarte al baile! 

***

Me miré en el espejo de cuerpo entero del pequeño apartamento de Symone cerca  del  campus.  Resulta  que  la  mayor  parte  del  tiempo  vivía  como  cualquier estudiante de doctorado que pasara apuros para llegar a fin de mes. Su prometido estaba  fuera  en  ese  momento,  lo  que  estaba  bien  porque  le  dejaba  tiempo  para vestirme.  Entre  ella  y  Allison,  me  consideraba  afortunada  de  tener  mi  propio equipo de hadas madrinas. Por supuesto, si Symone tenía razón y Cal no estaba enfriándose  respecto  a  mí,  entonces  tendría  que  mejorar  mi  juego.  Tenía  que aprender  a  ser  la  glamurosa  mujer  de  mundo  que  se  supone  que  tenía  que  ser para  ser  yo  misma  la  presidenta  de  mi  empresa.  Definitivamente,  necesitaba aprender a maquillarme mejor. 

Symone soltó una risita mientras yo alisaba el suave satén de mi vestido. 

—Venga, deja que te ayude con el perfilador de ojos. 

—Vamos, no estoy tan desesperada. 

—Has  cogido  primero  la  sombra  de  ojos.  Déjame  utilizar  el  perfilador líquido.  Puedo  destacarlo  todo  bien  para  que  destaque  con  los  agujeros  de  los ojos de tu máscara y combinar los bordes azules con el azul de tus ojos. 

También me reí mientras me sentaba. 

—Me haces pensar en cómo en las películas de superhéroes les ponen todo ese  kohl  o  esa  porquería  negra  a  los  actores  en  los  ojos  antes  de  ponerles  la máscara. 

—No será nada tan exagerado y solo para que estés fantástica cuando papá y tú tengáis un momento íntimo y él pueda apreciarte y darse cuenta de su error al no dejarte saber nada sobre el baile. 

—Bueno,  no  estaba  completamente  equivocado.  Si  mi  padre  se  entera  de esto, definitivamente asesinará a Cal y me enviará a un convento hasta que tenga noventa años. 

—No creo que lo de ser monja funcione así. —Symone tomó el perfilador de ojos  y  lo  dirigió  al  borde  de  mi  ojo  izquierdo.  —Ahora  no  parpadees  o  vas  a parecer  un  mapache  azulón  y  estoy  bastante  segura  de  que  no  es  eso  lo  que quieres. 

—Bueno, es difícil cuando hay un perfilador enorme cerca de mi ojo. 

—Háblame  de  cualquier  cosa  que  quieras.  ¿Realmente  estás  tan  metida  en los negocios? 

—Creo que podría ser buena, quizá. Quiero decir, es una tradición familiar, o eso es lo que dice mi padre. A mí no me gusta, pero mi hermano es una especie de oveja negra de la familia y alguien tenía que ponerse en pie y ser un adulto. 

Eso siempre significa que me toca a mí. 

Symone sacudió la cabeza y después llevó el perfilador hacia mi otro ojo. 

—Pero  eso  suena  como  si  preferirías  que  te  hicieran  una  endodoncia.  Lo entiendo.  Me  encanta  enseñar  historia,  por  eso  estoy  trabajando  para  hacer  el

doctorado. Si no te encantan los negocios o tienes ese instinto de tiburón asesino, entonces es un esfuerzo demasiado duro. 

—O también jodes la empresa, —dije, dejando que llevara a cabo el resto de la rutina: los polvos y el colorete en las mejillas, así como el perfilador y el color de labios que necesitaba. 

Symone tenía una manera de trabajar delicada. Podría haber hecho todo esto para un salón de belleza o para una pequeña  boutique en el centro comercial, que en Irlanda no son los mismos homenajes al capitalismo que tenemos en Estados Unidos.  Oh,  hay  muchísimas  tiendas,  solo  que  no  son  centros  comerciales masivos dentro de los límites de la ciudad de Dublín. 

—¿Es por eso por lo que no quieres tomar el relevo de la familia? Realmente no  parece  que  estés  en  el  negocio  por  la  forma  en  que  hablas  de  ello,  lo  plana que es tu voz. 

Esperé  un  minuto  para  que  ella  terminara  de  rellenar  mis  labios completamente. 

—Simplemente no me puedo imaginar tomando la decisión equivocada. Mi padre levantó esa compañía durante décadas, la creó desde cero y ascendió por sí mismo desde una clase social y una crianza totalmente diferentes. Podría hacerlo migas  con  un  movimiento  ridículo.  Para  mi  padre,  los  negocios  son  como respirar,  eso  está  claro.  Él  sabe ,  sencillamente.  La  única  cosa  que  yo  sé  es  la mejor métrica de la estrofa de un poema. 

—Oooh, — dijo ella, eligiendo un bonito color ciruela empolvado para mis labios. —Papá no me había dicho que eres escritora. 

—No lo soy, no realmente. Simplemente garabateo en mi cuaderno. Es una tontería. 

—No  creo  que  nada  que  te  apasione  hacer  sea  una  tontería.  —Sonrió  y  se giró  para  rebuscar  en  su  armario.  —Sé  que  he  tenido  suerte  de  que  papá entendiera  lo  que  yo  deseaba  realmente  y  no  se  interpusiera  en  mi  camino.  Sé que no todos los niños ricos pueden evitar ser reclutados y preparados para los negocios  familiares.  Tenía  muchos  amigos  en  el  colegio  privado  que  parecía como  si  llevaran  el  peso  del  mundo  sobre  sus  hombros  a  los  diecisiete  años. 

Nadie se merece eso. 

—Dímelo a mí. — Me retorcí las manos en el regazo. —Es duro sentir que estás  decepcionando  a  tu  padre  hagas  lo  que  hagas.  Quizá  ese  sea  un  poco  el motivo por el que Cal y yo estamos juntos. No, no tiene que ver con la rebeldía, pero  sé  que  nada  de  lo  haga  va  a  hacer  feliz  a  mi  padre.  A  veces,  me  canso mucho de intentar complacer a todo el mundo y no dejar nada para mí misma. 

Symone asintió. 

—Eso es una de las cosas que creo que a papá le atraen de ti. Mamá era así. 

—¿Así cómo? ¿Un felpudo? 

—No, y tú tampoco lo eres. 

—Ni siquiera me conoces. 

—Puedo  decir  que  ahora  mismo  estás  tomando  las  riendas  de  tu  vida realmente, haciendo lo que quieres y luchando contra reglas injustas. Mi madre era así. Era una buena persona, pero si algo era injusto, puedes creer que iba a asarte a la parrilla por eso. 

Symone cogió una caja de cartón, una que había amarilleado de pasar quién sabe cuántos años en su armario. 

—Creo  que  serás  también  la  bella  del  baile,  si  me  permites  la  expresión, muchacha; mientras lleves esto. 

Quité  la  tapa  y  tragué  saliva  por  la  asombrosa  máscara  que  había  debajo. 

Pasando la mano por el delicado diseño, la ajusté sobre mis ojos y la até detrás de mi cabeza. Symone tenía razón, los colores con los que había bordeado mis ojos destacarían las zonas que la máscara no cubriera totalmente o en las que se pudieran ver mis mejillas y también los bordes de mis ojos. 

—Es preciosa. 

—Era de mi madre. 

Instantáneamente, empecé a tirar de la máscara. 

—No puedo hacer esto. Es pedirte demasiado. ¡No quiero ocupar su lugar! 

—Y  solo  han  pasado  unas  semanas.  Sé  que  no  sois  almas  gemelas.  Tengo veinticinco, no doce. Además, eso no es real. Mi madre tenía una gran colección

de máscaras para este tipo de bailes y esta era una de sus favoritas. Necesitas una manera  de  ir  sin  llamar  la  atención  de  los  paparazzi,  y  esta  es  perfecta.  —Me ayudó a ajustarme de nuevo las tiras en la cara. —Confía en mí, si creyera que te estás  excediendo,  te  lo  haría  saber.  No  sé  si  lo  has  notado,  pero  los  O’Brien podemos ser muy sinceros. 

—Sois una pandilla muy sincera… ¡No! ¿de verdad? 

Ella se rio y me dio unos golpecitos en el hombro. 

—Oh, bien, también eres sarcástica. Eso quiere decir que sobrevivirás en esta familia. 

—Creo  que  estoy  aprendiendo  mucho.  —Me  puse  de  pie  y  ella  me  dio  un rápido apretón, un pequeño e intenso abrazo de lado que caldeó mi corazón. La última cosa que esperaba era que me abrazara la familia de Callum, pero estaba contenta de que lo hiciera. —Gracias. 

—De nada. Ahora, vamos allá, Cenicienta. 


***

 Callum

Me carcomía. 

Esa  mañana  de  viernes,  en  nuestra  “sesión  de  dictado”,  ella  había  salido corriendo  para  comer  en  el  campus  con  un  compañero  becario,  o  eso  había dicho.  Sabía  que  había  un  poco  de  distancia  entre  nosotros  desde  que  Seamus

había  aparecido  en  mi  oficina.  Esa  rata  bastarda  también  estaría  allí,  en  alguna parte  entre  la  multitud  esa  noche  en  el  baile.  Pero  incluso  aunque  Iris  quisiera compartir mis preocupaciones, tenía que protegerla. Ya tenía suficiente estrés en su vida, y la última cosa que necesitaba era preocuparse por la vena vengativa de Seamus  o  agonizar  de  preocupación  por  si  alguien  se  daba  cuenta  de  que  ella estaba en el baile. 

Me mataba. 

Me  hubiera  encantado  llevarla  del  brazo,  hubiera  disfrutando  haciéndola desfilar  como  la  reina  que  era  delante  de  toda  la  alta  sociedad  de  Dublín.  Pero

¿cómo  podía  hacerlo?  Aun  con  máscaras,  estaba  demasiado  nervioso  por  la gente que cotilleaba en torno a mi lista de uno. Esos condenados reporteros eran despiadados  cuando  tenían  que  serlo.  No  quería  que  su  reputación  se  viera arruinada antes de que hubiera comenzado siquiera. Se lo debía a ambos, a ella y a Seth, les debía una forma de que no perdieran su ya deteriorada relación. 

Había  tenido  que  mentirle  sobre  la  ceremonia  de  caridad,  había  tenido  que ocultar el hecho de que era una gran gala con baile. 

Entonces, ¿por qué me sentía como una completa mierda mientras le daba la mano  a  cada  conocido  que  se  acercaba  a  mí  en  la  fila  de  bienvenida  o  venía  a congraciarse conmigo? 

 Porque eres un saco de meados mentiroso, O’Brien. La chica podía haberlo manejado. Tú eres el que está asustado. 

Estaba  en  ello.  Estaba  tan  aterrorizado  como  poderoso  era,  no  podía protegerla  de  los  paparazzi  y  del  escrutinio  que  venía  al  salir  con  alguien  tan famoso  y  rico  como  yo.  Había  prometido  mantenerla  a  salvo,  pero  no  estaba completamente seguro de que pudiera fundamentar mis palabras. 

Y eso me pesaba. 

La música estaba bajando de volumen. Pronto, se esperaba que fuera hasta el podio y dar el discurso anual. Era un fastidio en sí mismo. Siempre dedicaba la gala  del  cáncer  a  la  memoria  de  Priscilla.  Si  tan  solo  hubiéramos  podido encontrar antes más tratamientos genéticos, mejores técnicas. Quince años atrás, su  tipo  de  cáncer  de  mama  la  había  matado.  Hoy,  hubiera  tenido  mucho  mejor pronóstico. Dios sabe que hubiera dado todo lo que tenía por haber encontrado una  solución  entonces.  Una  que  no  existía.  Pero  ahora  estábamos  más  cerca,  y eso me daba ánimos. 

Mientras comenzaba a caminar hacia el podio, no pude evitar darme cuenta de  cómo  se  había  abarrotado  la  sala.  Seguramente,  la  mayoría  de  la  gente probablemente  estaba  esperando  a  que  hablara,  pero  una  oleada  de  miradas cruzaba la habitación. Con curiosidad, me giré desde el escenario hacia la gran escalera que todos los invitados tenían que usar para entrar en la sala de baile. 

Supe al instante quién estaba allí. Incluso si Symone no hubiera estado junto a ella con una máscara de dominó sencilla y sonriendo como una loca, lo hubiera sabido.  Ese  alboroto  de  rizos  morenos  estaba  un  poco  más  domesticado  esa

noche,  apilado  en  lo  alto  de  la  cabeza  de  Iris,  pero  ya  conocía  a  mi  seductora. 

Conocía su sexy y diminuta estatura, la curva de sus amplias caderas y su simple presencia en la habitación. 

Pero  ella  todavía  suponía  una  aparición,  engalanada  como  estaba  para  el baile.  El  ajustado  vestido  de  satén  que  abrazaba  sus  curvas  en  los  lugares adecuados  era  tan  tentador  como  nada  que  jamás  le  hubiera  visto  puesto.  La forma en la que bajaba sobre sus pechos y descubría más que un poco de la piel aceitunada que había debajo hizo que se me pusiera dura. No sabía en qué tienda lo había comprado Symone, pero no había duda de que se había llevado a Iris de compras esa tarde. Sin embargo, era la máscara lo que realmente daba forma al conjunto.  La  recordaba  de  hacía  años,  de  un  baile  que  había  compartido  con Priscilla en la fiesta que había organizado ella por nuestro quinto aniversario. 

Resultaba  tan  exquisita  en  Iris  como  lo  había  sido  en  Priscilla  tanto  tiempo atrás. 

La máscara plateada se veía acentuada por el maquillaje azul intercalado con brillos plateados de los ojos. Sólo en el lado izquierdo, la máscara se hacía más ancha, extendiéndose en la esquina izquierda en una torre trasera de plumas de cisne plateadas y azulonas. 

Mi reina estaba allí, después de todo. 

De mala gana, caminé hacia el podio y di mi discurso mientras Symone e Iris bajaban  las  escaleras  y  se  mezclaban  con  los  asistentes.  Tenía  un  deber  que

cumplir  antes  de  poder  disfrutar  con  la  mujer  que  hacía  que  mi  polla  latiera necesitada y mi imaginación se llenara con las fantasías más sucias. 

—Gracias  a  todos  por  venir.  Me  alegra  comunicarles  que  hemos  recaudado diez  millones  de  dólares  para  la  investigación  del  cáncer  en  el  mayor  hospital investigador  de  Dublín.  Supone  un  logro  sin  precedentes  para  nosotros.  Estoy muy  agradecido  por  tener  tantos  amigos  que  quieren  ayudarme  y  ayudar  a  esta causa.  —Hice  una  pausa  y  no  pude  evitar  mirar  hacia  arriba.  —Sé  que  ahora Priscilla  está  mirando  hacia  abajo  con  esa  sonrisa  de  mil  vatios  tan  suya  y  que compartía  con  todo  el  mundo.  Yo…  gracias.  —Tosí  para  ocultar  lo  mucho  que siempre me conmovía esa noche. 

Ofreciendo  al  público  mi  mejor  y  más  deslumbrante  sonrisa,  bajé  los escalones  y  caminé  hacia  el  centro  de  la  sala  de  baile.  Symone  e  Iris  estaban hablando  en  voz  baja  junto  a  la  barra.  Me  deslicé  junto  a  ellas  e  hice  una profunda reverencia hacia mi seductora. 

—Bueno, amor, —enfaticé lo que decía tomando la mano izquierda de Iris y besando su dorso. —Estás absolutamente deslumbraste esta noche. 

—Gracias  a  cierto  diablillo  pelirrojo  que  podría  nombrar,  —gorjeó  Iris, compartiendo una carcajada con Symone. 

 Oh,  oh,  puede  qua  ahora  haya  dos  mujeres  peligrosas  en  mi  vida.  Esto podría traer problemas…

Mi hija asintió. 

—No he podido evitar jugar a ser el hada madrina. Ahora, la tratarás bien y no harás más esto de dejarla fuera, papá. 

Silbé y fingí un saludo hacia ella. 

—Señora, sí, señora. 

—Bien,  ahora  vosotros  dos  ilumináis  la  sala.  Tenéis  que  hacerlo,  —  dijo Symone,  perdiéndose  en  la  multitud  para  conversar  con  las  personas  a  las  que conocía  de  la  junta  de  la  fundación  contra  el  cáncer.  Ella  adoraba  esta organización benéfica incluso más que yo, después de todo. 

Dejé caer la mano de Iris y acaricié su cabello, los tirabuzones que escapaban de la pila de rizos. 

—Debería haber…

—Sí, reamente no tienes que ocultarme cosas como un baile enorme, pero sé por  qué.  Ha  sido  dulce  que  hayas  tratado  de  protegerme  de  los  paparazzi,  pero soy una niña mayor y puedo elegir por mí misma. 

No estaba seguro de si era bueno o malo recordarle que, como elección, yo era espectacular y jodidamente malo. Era afortunado de tenerla. 

—Lo sé, pero si la historia se hace pública…

Ella me sonrió, y me encantó la deliciosa curva de su sonrisa. 

—No lo hará. Ahora, — dijo, tomándome del brazo. —Bailemos. 

***

 Iris

Me dejé mecer en sus brazos. 

Inclinándome  más  cerca  de  él,  de  manera  que  sus  fuertes  brazos  pudieran envolverme,  dejé  descansar  mi  cabeza  en  su  amplio  y  fuerte  pecho.  Olía  a canela, incluso ahora, y dentro de los confines de acero de su cuerpo, sabía que estaba a salvo, sabía que nada podría tocarme. Era casi como si pudiera sentir su corazón  latiendo  al  mismo  tiempo  que  el  mío.  Sabía  que  era  un  truco  de  mi imaginación.  Además,  su  calor  y  su  fuerza  me  rodeaban,  llevándome  a  una felicidad que nunca supe que podía sentir. 

Él se inclinó y susurró en mi oído:

—¿Sabes que todas las mujeres de esta habitación quieren ser tú? 

—Lo dudo. 

Dejó mi mano izquierda para separarme la barbilla de su pecho. 

—No,  necesitas  ver  esto,  seductora.  Necesitas  ver  lo  condenadamente deseable que eres. 

Frunciendo  el  ceño  bajo  mi  máscara,  eché  un  vistazo  a  la  gente  mirando hacia  atrás.  Los  hombres  parecían  mirar  fijamente  mis  pechos  y  caderas. 

Algunas mujeres mayores tuvieron que dar cachetes a sus maridos. Las mujeres más  jóvenes  me  miraban  como  una  manada  de  lobas  dispuestas  a  apartarme. 

 Están celosas, me dijo mi mente. La gente estaba realmente celosa de mí, de mi yo virginal y totalmente adicto al estudio. 

Eso no me parecía posible. 

Y no era lo que yo quería. 

Sí,  era  agradable  sentir  esa  descarga  extra  de  confianza  que  producía  la envidia  de  los  demás.  Pero  no  era  algo  a  lo  que  aspirar.  La  única  cosa  que realmente  me  importaba  era  el  hombre  que  me  abrazaba,  el  hombre  que  me cuidaba,  que  me  hacía  sentir  que  era  la  única  mujer  del  mundo.  Y, definitivamente, el único que importaba. 

Le sonreí y volvía a tomar su mano izquierda. 

—¿Hay  alguien  más  aquí?  —Asentí  entre  nosotros.  —Somos  las  únicas personas que importan aquí, las únicas que me preocupan. 

Él se inclinó y me besó. Su boca se mostraba voraz y hambrienta mientras lo hacía, su lengua girando y saboreando la mía. Cal me dejó jadeando en busca de aliento cuando me aparté de él, el calor extendiéndose a través de mí y dejando mi  clítoris  latiendo  y  el  deseo  burbujeando  en  mi  interior.  Le  desea  entonces, pero  sabía  que  todavía  teníamos  que  permanecer  un  tiempo  en  el  baile.  Él todavía tenía que hablar con las personas adecuadas y coordinar las cosas con los propietarios de la fundación. Lo entendía. 

Eso solo significaba que me iba a lanzar a por él cuando llegáramos a casa. 

Planeaba hacer justo eso. 

Me besó de nuevo mientras terminaba la música, y me sentí como si nuestros cuerpos se estuvieran convirtiendo en uno. Callum pasó su dedo por mi mejilla y después por mis labios pintados de color ciruela. 

—Espérame en la terraza. Haré lo que tengo que hacer y después…

Me apoyé en él y susurré la amenaza que solía dirigirme, 

—Vas a follarme hasta la semana que viene. 

Él  sonrió  ampliamente,  una  expresión  diabólica  que  debía  estar  perseguida en  toda  Europa.  No  podía  imaginarme  a  cuántas  mujeres  habría  conducido  al desenfreno solo con esa mirada, sin tener en cuenta el resto del paquete Callum O’Brien. 

—Lo sé, —dije. —Y prometo que te estaré esperando. 


***

Symone  tampoco  pudo  salir  a  la  terraza  conmigo.  Ella,  obviamente,  estaba profundamente  implicada  con  el  baile  de  caridad  de  la  familia  también  y  ella también  trabajaba  como  la  perfecta  anfitriona  con  Cal.  Estaba  bien.  Lo  último que quería era meterme en el camino de lo que ambos estaban haciendo, a lo que podían  hacer  para  que  a  otras  familias  no  les  afectara  el  cáncer  de  forma  tan adversa como les había ocurrido a ellos. Era noble y dulce, y no era en absoluto lo  que  había  esperado  la  primera  vez  que  me  caí  en  su  despacho  o,  incluso, 

cuando Allison y yo habíamos buscado en Google su pasado y encontrado todas las mujeres con las que había salido. Él era mucho más que el jefe dominante o el playboy con un largo recorrido. 

Era mi Cal, y yo estaba madurando para preocuparme más y más de él. 

Incluso  cuando  tomaba  decisiones  tontas,  como  tratar  de  protegerme  sin preguntarme  primero  qué  era  lo  que  yo  quería.  Era  bueno  sentirse  protegida, pero no era una muñeca de porcelana. No iba a romperme. 

Respirando profundamente, disfrutaba del fresco aire de la noche. No hacía frío, pero había más brisa que esa tarde. Me ajusté más el chal a los hombros y sujeté con más fuerza el bolso mientras salía a la terraza. Algunos repetidores de telefonía  y  otras  torres  se  elevaban  hacia  el  cielo,  sus  luces  rojas  brillando delante  de  mí.  El  resto  del  horizonte  era  uniforme  de  una  manera  a  la  que,  en Baltimore, no estaba acostumbrada. No había torres altas de bancos o rascacielos solitarios.  En  cambio,  las  encantadoras  hileras  de  casas  de  ladrillo  que probablemente llevarían allí tres o cuatro siglos, me recordaron donde estaba. A veces, viviendo fuera de casa, podía fingir que seguía estando en Maryland. En noches como estas, con las luces de la ciudad jugando sobre el río y las antiguas casas alineadas en las calles, recordaba que estaba metida de lleno en Irlanda a miles de kilómetros de casa. 

Lo cual estaba bien, porque mi padre iba a matarme. 

—Aún es bonito. Lo echaré de menos. 

Una mano firme estaba apoyada en mi hombro, pero el olor que flotaba en el aire  era  equivocado,  apestaba  a  licor  y  no  tenía  el  pesado  aroma  de  la  canela. 

Sorprendida, me di la vuelta, pero Seamus capturó mi muñeca. 

—¿Qué estás haciendo aquí? — pregunté. 

Me miró con los ojos acuosos, inyectados en sangre. 

—Estoy  aquí.  Me  han  invitado,  —  Seamus  me  apretó  la  muñeca  con  tanta fuerza  que  me  dio  miedo  que  pudiera  partirse.  —No  lo  sabías,  ¿verdad?  ¿Qué pasa, que el señor Condenadamente Perfecto no te lo ha dicho? 

—¿Decirme qué? 

—Que le pedía una invitación aquel día en la oficina. Él se mostraba alto y poderoso  al  hablar  conmigo  hasta  que  entró  su  amante.  Tú  eres  el  coñito gimoteante  en  el  que  moja  la  polla,  ¿no  es  así?  —Él  sonrió  y  me  arrancó  la máscara de la cara. — Has marcado el territorio, muchacha, cuando has entrado y  te  has  convertido  en  la  estrella.  Ahora,  tengo  que  hacerte  una  pregunta,  Srta. 

Kilshimer, ¿solo trabajas para el viejo Callum, o también trabajas por tu cuenta? 

Intenté  zafarme  de  él,  pero  me  cogió  el  otro  brazo  y  me  sujetó  contra  la terraza.  La  espalda  me  crujió  contra  la  barandilla  de  mármol.  Me  cayeron lágrimas por la cara a causa del dolor, pero yo estaba más preocupada por lo que vendría a continuación. 

—Por favor, yo no…no me toques. 

—Pero estoy aquí y ahora, —dijo, apretando su cuerpo contra el mío. Sentir su erección contra mí y el nocivo tufo del whisky hizo que se me revolviera el estómago.  —¿Por  qué  no  intentas  pasar  una  noche  divertida  con  un  promotor diferente? 

—Para.  —Mi  voz  sonaba  pequeña  y  temblorosa  mientras  hablaba.  Era  tan difícil de oír que me pregunté si él se habría dado cuenta, incluso, de que había graznado las palabras. —Quiero irme. 

Él  se  inclinó  profundamente  y  me  besó,  metiendo  su  viscosa  lengua  casi hasta  mi  garganta.  Casi  vomité  a  causa  del  amargo  sabor  del  whisky  en  mi lengua, y aborrecí la forma en que su bigote me araño los labios. Apartándose, sonrió de nuevo. 

—Sabes tan dulce, tan preparada, Srta. Kilshimer. 

Seamus alargaba las sílabas de mi nombre como si fuera una broma privada. 

Eso hacía que tuviera más náuseas que cualquier otra cosa. 

—No. 

—Verás,  puta, apuesto a que no vas a gritar. Nadie puede saber que estás con Callum  o  se  lo  contarán  a  tu  querido  y  viejo  papá.  Y  eso  estaría  muy  mal.  Lo último que vas a hacer es gritar y atraer aquí fuera a todo el mundo, incluidos los fotógrafos.  —Su  mano  se  deslizó  hacia  abajo  y  me  cogió  el  pecho  izquierdo. 

Lágrimas  calientes  quemaban  mis  mejillas.  —Creo  que  eso  nos  dará  bastante tiempo. 

Cerrando  los  ojos,  me  mordí  el  labio  para  evitar  gritar.  No  estaba equivocado. No iba a humillar a Callum al llamarle. No iba a avergonzarle aquí, o  destrozaría  el  avance  de  la  gala.  La  gente  que  estaba  enferma  no  se  merecía esto, nada de esto. 

Después  oí  el  nauseabundo  golpe  seco  de  carne  contra  carne  y  Seamus  se quejó. 

Abriendo los ojos, me aparté mientras Seamus se tambaleaba hacia mí. Él y yo  nos  volvimos  para  ver  a  Callum  allí  de  pie,  solo.  Sus  ojos  azules relampagueaban  con  una  fiera  ira  y  tenía  sangre  en  los  nudillos  de  su  mano derecha. Seamus también tenía sangre chorreando de la nariz. Se echó hacia un lado  y  se  tambaleó  un  poco,  pero,  al  parecer,  no  era  lo  suficientemente inteligente para admitir la derrota. 

Levantando  el  brazo,  intentó  pegarle  un  puñetazo  a  Callum,  pero  Callum esquivó  el  golpe  y  lanzó  un  gancho  de  izquierda  directo  a  la  mandíbula  de Seamus.  Esta  vez  algo  crujió  profundamente  y  quise  animarle,  pero  sujeté  la lengua.  Nadie  quería  que  los  miembros  de  la  fundación  o  los  periodistas  nos encontraran  así.  Seamus  se  sujetó  la  mandíbula  y  murmuró.  Las  palabras  le salían con dificultad, pero todavía eran audibles incluso con la forma en la que su mandíbula se estaba amoratando e inflamando. 

—Lamentarás esto, Callum. 

—No,  colega, — dijo Callum, echándose hacia delante y cogiendo a Seamus

por las solapas de su chaqueta de esmoquin. Le empujó contra la barandilla hasta que la espalda de Seamus colgaba precariamente sobre la calle, y Callum gruñó sus siguientes palabras al que anteriormente era su amigo. —Escúchame. Vuelve a tocarla, vuelve a hacerla daño y nadie encontrará nunca donde enterraré lo que quede de ti. ¿Me has entendido? Acabaré contigo. 

Seamus gimió e intentó zafarse del agarre de Callum, pero no pudo. Callum era unos doce centímetros más alto y veintitantos kilos más de puro músculo. Me quedé  helada  y  toqué  el  brazo  de  Callum.  Sabía  lo  enfadado  que  estaba  —

diablos, sabía lo enfadada que estaba yo— pero no podía dejarle hacer algo que lamentara en el futuro. No podía permitirle que hiriera a alguien. 

—Por favor, déjale ir y no te vuelvas loco. 

La cara de Callum se había puesto morada mientras presionaba a Seamus aún más sobre el borde de la terraza. 

—Te ha hecho daño. 

—Pero  tú  me  has  salvado.  Siempre  puedes  salvarme,  —  dije,  apretando  su antebrazo.  —Además,  este  imbécil  no  vale  la  pena.  No  arruines  la  gala  por  su culpa. 

Callum finalmente asintió y volvió a dejar a Seamus sobre sus pies. 

—Te  vas,  y  no  vas  a  acercarte  a  menos  de  cien  meros  de  ella.  Tendré hombres que sabrán si lo haces. No te creas que no te voy a seguir,  colega. Si te

acercas a ella y la haces daño, entonces nadie te encontrará jamás. Ah, y Seamus, más  vale  que  te  lo  creas,  aunque  sea  la  última  cosa  que  haga,  arruinaré  tu empresa. 

—Yo…  —empezó  Seamus,  todavía  sujetándose  la  mandíbula  y  la  nariz sangrante. Se balanceó sobre sus pies y yo estuve segura de que ni siquiera sabía quién era en ese momento. Bien. 

Callum  le  empujó  hacia  delante  y  asintió  en  dirección  al  personal  de seguridad, que había entrado. 

—Sacadle  de  aquí  discretamente,  utilizar  la  otra  escalera.  La  noche  de  la fundación no debe verse arruinada por esto. 

—No, — me mostré de acuerdo mientras tres hombres enormes empezaban a sacar de allí a un desorientado Seamus. —Eso es lo último que necesitamos esta noche. 

Después de que todos se hubieran ido, me llevó lo que me parecieron horas tranquilizarme, dejar de respirar aceleradamente. Callum me refugió en su pecho y  yo  le  dejé.  Pero  no  funcionó.  No  de  la  misma  manera  en  que  lo  había  hecho antes, esa misma noche. Antes, lo único que había sentido entre sus brazos era seguridad. Ahora mismo, incluso aunque él me había salvado, lo único que podía sentir  era  que  estaba  asustada  y  atrapada.  Sus  pirando,  e  deslicé  fuera  de  su abrazo. 

—¿Le invitaste a venir? 

—Sabía lo nuestro y quién eres tú. Era chantaje, pero me imaginé que, si me quejaba, simplemente intentaría pescar a las mujeres y se regodearía con todo el mundo  sobre  lo  que  podría  ganar  con  el  silencio.  No  tenía  ni  idea  de  que  él…

Dios, nunca imaginé que Seamus pudiera hacer eso. 

Tragué  con  fuerza  y  recogí  mi  mascara  del  suelo,  donde  había  caído. 

Habíamos tenido suerte puesto que ninguno de los paparazzi había captado nada. 

No  necesitaba  que  tomaran  una  fotografía  mía  directa  cuando  mi  cara  se  veía claramente. 

—Me  voy  a  mi  apartamento.  Necesito  tiempo  para  pensar.  He  captado  que crees  que  puedes  protegerme  no  contándome  cosas  y  que  quieres  llevar  tus cargas  sobre  tus  hombros.  He  captado  que  podría  ser  muy  noble  por  tu  parte, pero  tenemos  que  hablar  el  uno  con  el  otro.  No  soy  una  niña  y  no  puedes gobernar  mi  vida.  Yo…—Me  derrumbé  y  sacudí  la  cabeza.  Sentía  que  era  lo único que podía hacer para no echarme a llorar. — No importa. Tengo que irme a casa. 

Diciendo eso, pasé por su lado y me dirigí hacia las escaleras. 

No  podía  entender  su  traición,  y  lo  que  me  parecían  mentiras  piadosas  con las  que  me  había  alimentado  sobre  lo  de  aplacar  a  Seamus  y  mantener  a  salvo nuestro secreto no iba a ayudar. 

No en esa terraza, no cuando todo estaba tan reciente en mi cabeza. 

Quizá nunca. 



Capítulo Doce

 Iris

Allison me había dejado una nota en la mesa de la cocina. Había salido otra vez con Chico Gótico, y parte de mí se sintió feliz porque mi amiga no pudiera ver mi tristeza. Esta cosa con el Chico Gótico ya duraba unas cuantas semanas y parecía  que  realmente  le  gustaba  el  chico,  aunque  no  lo  había  traído  mucho  al apartamento. Parte de mi estaba un poco abatida porque no estuviera allí, porque estaba acostumbrada a tener una amiga con la que hablar, pero, por otro lado, no estaba  segura  de  ser  lo  bastante  fuerte  para  hablar  en  voz  alta  del  asalto  de Seamus y lo asustada que estaba. Lo horriblemente que podía haber ido. 

Me  temblaron  los  hombros  y  me  apresuré  a  entrar  en  el  baño,  a  darme  una ducha  con  agua  hirviendo.  Bueno,  literalmente  no  estaba  tan  caliente,  pero  la puse  tan  caliente  como  la  soportaba.  Me  sentía  tan  sucia,  tan  desconsolada; necesitaba que el calor se lo llevara todo. Cogiendo mi esponja de lufa y un poco de jabón, me restregué a conciencia. Pasé la esponja por mi cuerpo hasta que, al final,  el  agua  se  quedó  fría.  Temblando,  me  volví,  cogí  mi  albornoz  más esponjoso y pronto me acurruqué en un lado de mi cama. Las lágrimas caían de mis ojos, pero no hice ningún sonido. 

Si lloraba en voz alta, lo haría demasiado real. 

Permanecí  tumbada  de  esa  forma  durante  lo  que  me  parecieron  horas  y

estaba casi dormida cuando oí una llamada en la puerta. Al principio, pensé que debía ser Allison, especialmente si había olvidado su llave. A veces le pasaba, la chica  era  un  poco  despistaba.  Por  tanto,  mientras  me  dirigía  hacia  la  puerta principal,  esperaba  oír  un  montón  de  maldiciones  y  golpes  de  borracho  en  el dintel de la puerta. A veces, Ally se había dejado la llave en lugares extraños y clubs y pubs más de una vez. 

Desconfiada, miré a través del agujero de la cerradura y después suspiré. Era Callum. 

—Creí que había dejado claro que necesitaba estar solo. 

A  través  del  agujero  de  la  cerradura,  vi  como  levantaba  las  manos,  con  las palmas vueltas hacia mí. 

—Lo siento. Solo necesitaba hablar. No podía dejar las cosas como estaban. 

Dudé con la mano en la cerradura, pero el crudo dolor que vi en sus ojos fue suficiente  para  hacerme  abrir  del  todo.  Estaba  tan  preocupada  por  mi  como  lo estaba  yo.  Sabía  que  él  no  había  tenido  la  culpa  de  lo  que  había  pasado  esa noche,  pero  eso  no  cambiaba  lo  que   había  ocurrido.  No  me  hacía  sentir  más segura.  Pero  si  Callum  quería  unos  minutos  para  hablar,  podría  acomodarme  a ello. 

Quizá necesitara más consuelo que el que nos había permitido a ambos esa noche, más temprano. 

Abrí  la  puerta  lentamente  y  después  la  cerré  detrás  de  él.  Mi  mano  giró  el pestillo  automáticamente;  lo  que  fue  una  tontería.  No  era  como  si  Seamus estuviera acechando en cada esquina. Simplemente me sentía mejor encerrada en mi fortaleza. Quizá eso ayudara durante un tiempo. 

—Deberías habérmelo dicho, —empecé. 

—Estaba intentando…

—No  me  digas  nada  como  que  ni  siquiera  mencionaste  el  baile.  —Me deslicé en el sofá y me puse las manos en el regazo. —Si vamos a ser una pareja de  verdad  y  no  solo  un  rollete,  entonces  tienes  que  confiar  en  mí.  Tienes  que confiar  en  mi  para  protegerme  yo  misma,  y  tienes  que  confiar  en  que  no  me derrumbaré cuando me cuentes malas noticias. 

—Pero  te  hubiera  asustado.  Demonios,  tener  a  ese  capullo  de  Seamus rondando alrededor también me asusta a mí. Solo quería protegerte. 

—No puedes protegerme con mentiras. Nadie puede hacerlo. 

Él desvió la mirada, sus ojos azules mirando hacia abajo. 

—Ahora lo sé. —Callum se sentó junto a mí en el sofá y lentamente puso su mano izquierda sobre las mías en mi regazo. —Me preocupo tanto por ti. 

—Lo sé, — dije, aunque sentí que se me cerraba la garganta al decirlo. Hasta entonces, no estaba segura de que él sintiera por mí una parte de lo que yo sentía por él. Después de las mentiras sobre la gala de la fundación, n o estaba segura

de nada. — Pero si te importo… si sientes por mi algo parecido a lo que una vez sentirte por Priscilla, aunque sea un poquito, entonces tienes que confiar en mí. 

A ella nunca la hubieras dejado fuera. 

—No, nunca. 

—Entonces, ¿por qué me lo hiciste a mí? 

—No te va a gustar mi respuesta, —dijo él, suspirando. 

—Al  menos  puedes  darme  una  respuesta  sincera.  —Me  miró  de  nuevo  a  la cara  y  casi  me  perdí  en  las  profundidades  de  su  mirada.  Casi.  Pero  necesitaba una respuesta. —Por favor, me lo debes. 

—Eres  joven  amor,  y  necesito  protegerte.  Simplemente  no  pensé  que  tú pudieras manejarlo. 

—Pero ahora sabes que puedo manejarlo. 

—Deberías  haber  gritado.  Podría  haber  llegado  y  haberle  capado  mucho antes. 

—Cierto, pero salimos de allí de una pieza y sin que ningún periodista fisgón se diera cuenta y arruinara la fundación. Eso era lo que importaba. 

Él me apretó la mano. 

—No tienes que ser tan altruista. 

—Creo que elegir entre mí misma y la reputación de una fundación, una que

puede hacer tanto bien, es una elección muy sencilla. 

Él negó con la cabeza y acarició mi mejilla con la mano que tenía libre. 

—Muy pocas cosas merecen que te pongas en peligro, créeme. 

—Pero  entiende  que  soy  tu  socia  en  todo  esto,  no  un  asociado  menor. 

Estamos  juntos  en  esta  relación,  —dije,  preparándome  para  que  incluso  en  ese momento  dijera  que  yo  no  formaba  parte  de  su  vida  de  esa  forma,  que  había cambiado de opinión. —Tiene que ser al cincuenta por ciento. 

Él asintió y, cuando habló, su voz era ese murmullo grave que hacía que el calor se extendiera por mi vientre. 

—Me importas y confío en ti. Simplemente querría hacer más para cuidarte. 

Le devolví la sonrisa. 

—Eso puedes hacerlo. Yo… estaba asustada… aterrorizada, incluso, pero tú me  protegiste.  Quizá  esto  sea  mi  locura  hablando,  o  la  preocupación,  pero  te necesito, Cal. 

Él ladeó la cabeza ante mí, sus intensos ojos me estudiaban cuidadosamente. 

—Al  decir  eso,  ¿estás  realmente  segura?  Has  tenido  una  noche  terrible, cariño. 

—Solo  necesito  sentirme  segura  y  nadie  me  hace  sentir  más  segura  que  ti. 

Por favor, es lo que quiero. 

—Si estás segura. 

Entonces le besé, mi lengua enredándose con la suya y prometiendo mucho más después de esto. 

—Estoy completamente segura. 

Asintiendo, se puso de pie y después, agachándose, me tomó en sus brazos. 

Era como ser una novia en su noche de bodas y aunque eso no era exactamente lo  que  yo  tenía  en  mente,  necesitaba  algo  más.  Para  mí  ya  no  era  simplemente diversión.  Necesitaba  alguna  señal  de  compromiso,  alguna  señal  de  que  él significaba algo más para mí y yo significaba algo más para él. 

Callum traspasó conmigo el umbral y me dejó en la cama. Me desabroché el cinturón y me quedé allí tendida, desnuda, para él. Todavía tenía el pelo mojado y  desordenado  y  estaba  segura  de  que  mis  ojos  estaban  hinchados  de  llorar. 

Debía estar hecha un desastre. Pero era su desastre y él era el mío. 

—Lo estás al cien por cien, 

—Sí,  —le  dije,  sonriéndole.  —Solo  te  quiero  a  ti,  Cal.  No  necesito  sentir nada más. 

Asintió y sacó un condón del bolsillo de sus pantalones. 

—No quiero que parezca que estaba pensando en esto cuando he venido esta noche.  Llevaba  esto  encima  desde  esta  mañana,  en  el  dictado,  por  si  acaso  las cosas se ponían más salvajes de lo habitual en la oficina. 

Me sonrojé, Había algo halagador en saber que estaba tan volcado en mí que quería estar preparado por si acaso. Desde que se nos rompió el condón, yo había mejorado respecto a tomar los anticonceptivos a tiempo, pero era mejor estar lo más  seguros  posible.  Sencillamente,  no  podíamos  tener  un  bebé.  Habría terminado con todo. 

—Está bien. 

Callum me sonrió con picardía y se desnudó. Como siempre, su cuerpo fue como  una  aparición,  como  si  un  dios  griego  hubiera  bajado  de  los  cielos  y hubiera decidido que iba a hacer el amor conmigo y solo conmigo. No le costó mucho trabajo ponerse el condón y se dirigió hacia mí a largas zancadas, como un felino salvaje hambriento acechando a su presa por la sabana. 

Yo estaba más que feliz de dejarme atrapar. 

Él  se  colocó  sobre  mí,  su  peso  firmemente  sujeto  sobre  mi  cuerpo  y  el embriagador aroma de su almizcle y de canela inundando mi nariz. Una oleada de calor bajó desde mi estómago a mi vientre. La humedad empezó a tocar mis piernas.  Estaba  lista  para  él.  Quizá  por  el  miedo  que  había  pasado  y  que  casi había acabado en tragedia esa noche. Solo necesitaba saber que estábamos juntos en esto, que éramos compañeros. 

—Me importas mucho, cariño. Sé que normalmente lo arrastramos todo, que es el fuego y la pasión y yo soy el dominante y tú eres mi seductora, pero aquí hay más que eso. Si no te lo he dejado lo bastante claro, lo siento. 

Se  inclinó  aún  más  y  me  besó  en  los  labios.  Sabía  a  chocolate  y  quizá  un toque a especias, como si no hubiera comido más que canapés en la gala. Sabía a hogar. 

—Tú también me importas. Y me alegro de que seamos compañeros. 

—Sí, compañeros, —dijo, y entonces Callum penetró en mí, a través de mi núcleo y en mi canal más interno. 

Como siempre, siseé al sentir su calor y la forma en la que me abría, la forma en la que me había sentir más llena de lo que nunca hubiera creído posible. Se deslizó en mi interior lentamente, todavía consciente del hecho de que solo hacía unas semanas que había empezado a tener sexo, por lo que aún era muy estrecha. 

Callum podía ser rudo, y a veces yo lo deseaba. Algunas veces, cuando nuestra pasión  animal  nos  hacía  ir  tan  rápido  y  tan  furiosamente  todo  parecía emborronarse.  Pero  siempre  me  sorprendía  lo  delicado  que  era  conmigo  al mismo  tiempo.  No  soy  de  porcelana,  no  me  iba  a  romper.  Al  mismo  tiempo, cuando él me mecía, con sus caderas empujando suavemente en mi cuerpo, me sentía lo más valioso del mundo. 

Levanté  mis  caderas  para  encontrarme  con  las  suyas  y  gemí  cuando  él inclinó la cabeza para capturar mi boca con la suya. El gemido no duró mucho, no  cuando  nos  encerramos  en  besos  eróticos  mientras  nuestros  cuerpos  se ajustaban  el  uno  al  otro.  Las  olas  de  placer  empezaron  recorrerme  mientras  él bombeaba más fuerte. Después Callum se corrió y las olas se convirtieron en un

tsunami.  Grité  a  todo  volumen  y  clavé  los  talones  en  el  colchón.  Mi  cuerpo tembló y todo pasó sobre mí con tanta intensidad que casi me desmayé. 

Salió de mí y se dirigió al baño de puntillas para limpiarse. Cuando volvió, me trajo una toalla y un vaso de agua fría. Callum siempre era así de caballeroso. 

Se  deslizó  sobre  el  colchón,  junto  a  mí.  Acurrucándose  junto  a  mí,  Callum  me llevó  hacia  su  pecho.  Estar  echada  contra  él  daba  casi  tanto  calor  como  una gruesa manta. 

Me besó la sien. 

—Compañeros, cariño. Me gusta cómo suena. 

–A mí también. 

Sus brazos me ciñeron con más fuerza. 

— De todas formas, si esa rata bastarda te toca de nuevo, terminaré con él. 

—Lo  sé,  pero  esta  noche…  No  podía  dejarte  hacer  algo  que  lamentaras. 

Nada descuidado, nada horrible que pueda volverse contra ti. 

Él asintió y frotó la nariz en mi pelo. 

—Gracias. 

—No, gracias a ti por salvarme. 

—Revolvería cielo y tierra. No lo dudes ni por un momento. 

Mi voz era casi firme cuando repliqué y me sentí orgullosa de mí misma por

ello.  Era  casi  imposible,  en  el  fondo,  saber  lo  que  era  cierto.  Y  eso  se  volvía doble para una relación tan nueva y reciente, la primera que yo había tenido. 

—No lo hago, —mentí. —Sé que te importo, que me protegerás con todo lo que tengas. 

—Bien,  —  dijo  él,  abrazándome  más  fuerte,  mi  guardián  frente  a  la  noche. 

—Porque no hay nada en la tierra más cierto que eso. Nada. 

—De acuerdo. 

Pero  mientras  iba  cayendo  en  un  profundo  sueño,  deseé  poder  sentir  si  sus palabras eran ciertas en mis huesos. No estaría segura hasta que llegar al punto en el que pudiera creerle. 



Capítulo Trece  Tres meses después

 Iris

—¿Es muy malo? 

Me  mordí  el  labio  inferior  y  esperé  a  que  Callum  se  riera  del  poema  que acababa de recitar para él. 

Estaba más nerviosa por hablar sobre mi nuevo escrito que de lo que estaba por intentar meterme directamente bajo las mantas para esconder los casi cinco kilos  que  había  cogido  desde  que  estábamos  saliendo  juntos.  Culpaba  a  las maravillosas cenas que hacíamos. Salir por la ciudad varias noches a la semana era excitante y divertido, pero no ayudaba en nada a mis ya redondeadas caderas. 

Durante los últimos meses, él me había estado animando a que aceptara a mi casi olvidado  poeta  interior.  Tendría  pronto  una  lectura  en  una  cafetería,  en  teoría nada serio, puesto que esperaba a unas cinco personas del campus, pero todavía daba un poco de miedo. Quizá fuera una escritorzuela. Quizá fallara. 

Callum me miraba, sus intensos ojos taladrando los míos. Después me besó en los labios. 

—No es malo en absoluto. De hecho, es prácticamente excelente. 

Resoplé y me soplé un largo mechón de pelo para retirármelo de los ojos. 

—Dices eso porque me acuesto contigo. 

Él sonrió y me sujetó la cardera. 

—Te  has  acostado  conmigo  muchas  veces,  pero  aun  así  sería  sincero  si fueran  penosos.  Ese  era  realmente  bueno;  me  ha  encantado  el  símil  que  has utilizado para hablar de la luz de la luna. 

—Gracias. 

Mis  hombros  se  relajaron  mientras  me  apoyaba  en  el  cabecero.  Estaba  más tensa de lo que había notado y lo único que podía aliviarme era oírle decir esas palabras. Necesitaba confianza en mí misma para mi pequeño espectáculo, y él me daba fuerza. Durante casi los últimos cuatro meses, él había sido mi roca. 

Callum deslizó mi cuaderno fuera de mis manos y me dedicó una sonrisa de lado con una mirada salvajes. 

—Sabes, —dijo, su voz convertida en un profundo murmullo que hacía que mi vientre aleteara. —Creo que tu poema podría ser el afrodisíaco perfecto. 

—Y yo creo que tu mente va en una sola dirección y que no siempre piensas con el cerebro grande. 

Él gateó por la cama y se cernió sobre mí, bajando sus caderas lo suficiente para tocar con su dureza las mías. 

—No es que sea pequeño, seductora. 

—Oh, en eso estoy de acuerdo y…

Cerré la boca rápidamente mientras un poco de reflujo amenazaba con subir

por mi garganta. De pronto, el aleteo en mi estómago no parecía tener  nada  que ver  con  la  atracción  sexual.  Sacudiendo  la  cabeza,  me  deslicé  bajo  él  y  me apresuré a entrar en el baño. Caí de rodillas junto al retrete y vomité. Maldición. 

Casi no lo consigo. Continué vomitando hasta que sentí que mi cuerpo se estaba volviendo  del  revés.  Había  venido  tan  de  repente,  eran  solo  las  ocho  de  la mañana y no me lo esperaba. 

No me había encontrado mal la noche anterior, y había tomado algo de sopa que me preparé yo misma antes de venir al ático de Callum después de clase. No tenía sentido. No había ningún otro motivo que pudiera ocasionarlo. 

Me apoyé contra el frío mármol de su cuarto de baño y me estremecí. Se me puso  la  piel  de  gallina,  e  intenté  evitar  volver  a  vomitar.  Pero  fue  inútil.  Otro fuerte  retortijón  de  mi  estómago  y  estaba  vomitando  de  nuevo.  Cuando  por  fin terminé, y solo escupía bilis en el retrete, ya tenía un paño frío esperándome en el  cuello.  Gemí  y  me  relajé  lo  mejor  que  pude  en  el  abrazo  de  Callum.  Él  me cogió  en  sus  brazos  y  después  me  sentó  en  su  regazo.  Llevando  la  empapada toallita a mi frente, toco suavemente mis sienes de nuevo. 

—¿Estás bien? 

Ya tenía el estómago vacío. O sea, básicamente había tratado de volverse del revés y ahora me encontraba un poco mejor. Sin embargo, no tenía ni idea de qué me pasaba. 

—¿Puede  que  haya  cogido  la  gripe?  Si  es  así,  no  ha  sido  en  el  campus.  Y

tampoco  he  notado  que  nadie  haya  avisado  en  la  oficina  de  que  estuviera enfermo. 

—Estás  realmente  pálida,  cariño.  ¿Estás  segura  de  que  no  quieres  que  te lleve al médico? 

Negué con la cabeza. 

—No, de verdad, puede que una gripe estomacal sea una bendición. Necesito perder unos kilos y…

Cerré la boca mientras repasaba mentalmente los grandes acontecimientos de los  últimos  meses.  La  torpeza  con  mis  anticonceptivos  durante  las  frenéticas primeras  semanas  cuando  empecé  mis  prácticas.  En  aquel  momento  me  había olvidado  unos  cuantos  días.  Mi  aumento  de  peso  y  mi  cansancio  general.  Las ganas  de  comer  plátanos  que  tenía  últimamente  cuando  normalmente  las  odio. 

La señal de neón fue Callum, alterándose nuestra primera vez al contarme que el condón  se  había  roto.  ¿Habían  sido  suficientes  los  anticonceptivos  que  había tomado? 

No era posible. 

No podía ser posible. 

Tragando saliva con fuerza, me puse de pie e intenté ignorar el mareo de mi cabeza. No había forma de que pudiera hacer que la habitación dejara de girar, pero  recogí  mi  ropa  lo  mejor  que  pude.  Me  llevó  tres  intentos  meter  la  pierna

derecha en los vaqueros. 

Callum me siguió de vuelta a su dormitorio y frunció el ceño mirándome. 

—¿Dónde vas? 

—No quiero que te pongas enfermo. Me conozco tu plan de trabajo como la palma de mi mano. Tienes tres reuniones importantes, todas relacionadas con el proyecto  de  expansión  inmobiliaria  de  centros  comerciales  en  el  que  llevas meses  trabajando.  No  voy  a  permitir  que  las  anules  porque  yo  te  haya contagiado. 

—Si que pareces encontrarte mal. 

—Sinceramente, —dije, deslizándome la camiseta por la cabeza y esperando poder jugar con su simpatía por mi situación. —No quiero ponerme más enferma aquí. Podría ser muy vergonzoso, y yo sé que te preocupas por mí, pero con tres meses  de  relación  no  espero  que  cuides  de  partes  de  mí  que  ni  siquiera  yo querría cuidar. 

Él suspiró. 

—Lo  que  necesites,  Iris,  pero  si  empiezas  a  encontrarte  peor,  llámame. 

Puedo llevarte con mi médico personal lo antes posible. 

Asintiendo, cogí mi bolso. 

—Claro que sí. 

 Sí, seguro. Si estaba embarazada, era la última persona a la que querría ver. 

***

Me  quedé  mirando  el  pequeño  signo  más  azul  como  si  fuera  una monstruosidad  gigantesca,  algún  enorme  y  brillante  cartel  de  neón  de  quince metros de altura de Las Vegas. Ahora era tan obvio, tan descarado. ¿Cómo podía alguien no darse cuenta? De acuerdo, creí que estaba equivocada, así que grité, pidiéndole  a  Allison  que  saliera  corriendo  y  me  trajera  tres  pruebas  más  e  hice pis en todas. Esta era la prueba número cuatro y, aunque los errores ocurren, era bastante seguro que estaba embarazada. 

Salí de mi cuarto de baño y me dejé caer pesadamente en la cama. Ally me rodeó  los  hombros  con  el  brazo.  Sus  oscuros  ojos  estaban  serios,  e  incluso  su actitud valiente, de podéis-iros-todos-al-infierno parecía haberse escapado de su cuerpo.  Normalmente  yo  era  la  que  más  se  preocupaba,  pero  ambas  estábamos sintiendo toda la fuerza de la realidad golpeándonos en ese momento. 

—Si quieres hacemos la quinta prueba, —me dijo ella. —Si haces la quinta, quizá se diferente. 

Negué con la cabeza. 

—Las dos sabemos qué va a pasar. 

—Yo… ¿Cuándo vas a llamar a Callum? 

Me puse de pie y empecé a pasear. Bueno, lo intenté. Después de uno o dos minutos sentí nauseas de nuevo, así que me senté en la cama. 

—Ally, no puedo decírselo. 

—No  lo  entiendo  en  absoluto.  Te  llevas  genial  con  Symone.  Callum  y  tú tenéis  una  relación  perfecta,  como  una  de  esas  parejas  que  son  tan  intensas  el uno con el otro que el resto del mundo siempre está celoso de ellos. 

—¡Tú y Chadwick también sois adorables! 

—Lo sé, — replicó Allison, guiñándome un ojo. —Estáis en el mismo club que nosotros, Negué con la cabeza. 

—  Mi  padre  es  uno  de  sus  mejores  amigos.  Solo  me  dieron  las  prácticas porque  papá  se  lo  pidió  a  Cal  con  un  favor  personal.  Nunca  había  conocido  a Callum, pero ¿qué ocurrirá si le cuento a papá que su mejor amigo me ha dejado preñada  de  su  primer  nieto,  y,  además,  que  no  voy  a  hacer  el  Máster  de Dirección de Empresas? Si, nos asesinará a todos al estilo Hamlet. —Apoyé la cabeza en las manos. —Esto es totalmente de tragedia griega. 

Ally negó con la cabeza. 

—Pero  no  tiene  que  ser  de  esa  manera.  Incluso  si  tu  padre  alucina,  puedes quedarte aquí y empezar una nueva vida con la familia que te apoyará. A Callum le importas y estoy segura de que adorará al bebé. 

Me sujeté el estómago de forma protectora. 

—Y  yo,  y  no  puedo  imaginar  nada  que  no  sea  tener  este  bebé  y  criar  mi único trocito de Callum, Al menos podré tener eso de él. 

—¿Por qué dices al menos? ¡Tienes que hablar con él! 

—¿Y  decirle  que  me  he  hecho  un  lío  con  los  anticonceptivos?  ¿Qué  tengo que  hacer?  ¿Explicarle  que  va  a  tener  una  nueva  familia  al  completo  casi  a  los cincuenta  cuando  ya  casi  ha  terminado  con  su  hija?  ¿Suponer  que  después  de cuatro  meses  o  así,  él  querrá  estar  conmigo,  que  realmente  querrá  tener  un compromiso absoluto, cuando todavía echa tanto de menos a su primera esposa? 

No puedo competir con la memoria de Priscilla. Si le dijera lo que está pasando, que ya no hay más cuerdas, me rechazaría y no puedo vivir con ello. 

—¿Y podrías vivir con lo de salir corriendo? 

—Puedo  vivir  lamentando  lo  que  nunca  fue  bastante  más  de  lo  que  puedo vivir con la certeza de que él me ha rechazado a la cara y me ha dicho que no le importa, que nunca podría estar completamente comprometido. —Tomé una de las  manos  de  Ally  entre  las  mías.  —Le  quiero.  He  estado  enamorada  de  él durante meses y, si me arrolla de esa manera, nunca me recuperaré. 

—Es su hijo. 

—No puedo hacer esto. 

Saqué mi teléfono móvil y empecé a hacer gestiones para reservar un vuelo. 

Al menos, estaba bien cubierta. Podía coger un vuelo en los próximos dos días, papá me había dejado una tarjeta American Express negra en caso de tener una urgencia  extrema.  Esta  era  la  más  grande  en  la  que  podía  pensar.  Si  seguía fingiendo  que  estaba  enferma,  podía  evitar  que  Callum  me  visitara, 

especialmente  con  su  estresante  horario,  durante  una  semana  o  dos.  Para entonces ya estaría de vuelta en Baltimore, y él podría empezar con el estilo de vida de soltero libertino que necesitaba tanto. 

Yo no era Priscilla. Ella le inspiraba. 

Yo solo era una aventura, y no podía hacer pasar a mi corazón o al de mi hijo por ello. 

—¿Qué estás haciendo? —preguntó Allison, suspicaz. 

—Tengo que reservar mis vuelos. Tengo que ir a casa. 

E  imaginar  cómo  iba  a  esconderles  las  cosas  a  mi  familia  para  siempre porque los tres iban a asesinarme. 

Capítulo Catorce

Iris

Ellos dicen que no puedes volver a casa. 

Me imaginé que tenía que haber un millón de veces más cuando estás parada en  la  puerta  de  la  casa  de  tu  infancia  embarazada  de  unos  cuatro  meses  del hombre  menos  adecuado  del  mundo  para  mí,  sin  trabajo  y  con  un  futuro  de reality  show  por  delante.  Simplemente,  no  sabía  qué  hacer.  Volver  a  casa,  a América,  parecía  la  opción  más  segura.  Ahora  mismo,  llevaba  puesta  mi sudadera más grande y esperaba que nadie notara que había ganado entre cinco y siete  kilos.  Aposté  a  que  papé  si  lo  notaría.  Era  el  tipo  de  persona  que  notaba cada una de mis imperfecciones, cada manera en la que no era lo suficientemente buena para complacerle. 

Quizá no tenía ningún sitio a donde ir. 

Fuera en Baltimore o en Dublín, mi corazón iba a estallar en mil pedazos. 

No había nada más que pudiera hacer. 

El Uber aceleró para alejarse, y me puse la mochila en los hombros y llamé con  fuerza  a  la  puerta.  Había  volado  con  la  máxima  cantidad  de  equipaje permitido, pero parte de mis cosas todavía estaban en Dublín. Solo es que… era demasiado de una sola vez. 

Papá abrió la puerta, pero mamá le superó a la hora de golpear. 

—¡Iris!  ¿Qué  demonios  pasa?  Tu  padre  ha  comprobado  el  extracto  de  su

tarjeta de crédito esta mañana y tenía un cargo de dos mil dólares por un billete a casa.  Hemos  intentado  llamarte,  pero  ya  debías  estar  en  camino.  —Se  detuvo antes de estrecharme en sus brazos y, en cambio, apoyó el dorso de la mano en mi frente. —Estás muy pálida, ¿estás enferma? 

Crucé el umbral hacia el recibidor principal. Mi equipaje se quedó olvidado por un momento en la entrada. Dejaría que David lo cogiera. Estaba embarazada. 

No se lo podía decir a nadie, pero quizá debería dejar de coger cosas pesadas, en cualquier caso. Utilizaría la palidez y que mamá pensaba que tenía fiebre como excusa.  Además,  no  estaba  demasiado  lejos  de  la  realidad.  Parecía  como  si  un puñetero  vampiro  me  hubiera  dejado  seca.  Estaba  tan  cansada  y  agotada,  tan exhausta en cada parte de mi ser. 

—Tengo  mononucleosis.  Me  sentía  tan  febril  y  hecha  una  pena  que  la administración dijo que debería volver a casa. Mi médico de allí dijo lo mismo. 

Puedo  volver  el  próximo  semestre,  —  dije,  sin  ser  directa.  —Terminaré  en verano, pero esta mononucleosis es… bueno, un caso bastante grave. 

Mi padre negó con la cabeza mientras mi madre me conducía al sofá. 

—Ni  siquiera  nos  dijiste  que  estás  enferma.  Eso  ha  sido  extremadamente irresponsable. Iris. Además, me gustaría llevarte a Hopkins para que nos den una segunda  opinión.  Estoy  seguro  de  que  podremos  devolverte  a  Dublín  en  una semana  y  entonces  no  habrá  ningún  retraso  en  tu  registro  académico  o  en  la posibilidad de que te matricules en el Máster de Administración de Empresas en

unas semanas. 

Moviendo  la  cabeza,  me  hundí  en  el  sofá.  Mamá  me  sonrió.  Su  pelo  largo, oscuro,  tan  parecido  al  mío,  estaba  recogido  en  una  trenza  que  caía  por  su espalda, como siempre. Me tapó con una mantita y se giró para mirar a papá. Era casi  cómico,  como  un  gorrión  y  un  toro.  Papá  es  un  hombre  muy  grande,  pero mamá  es  pequeñita,  como  un  pajarito.  Sin  embargo,  no  parece  actuar  así,  no estando de pie frente a frente con papá. 

—Seth, —empezó ella. 

—Rachel, no puedo creerme que te pongas de su parte. 

—Está enferma. 

—También  está  todavía  en  la  habitación,  —gemí.  El  vuelo  no  le  había sentado bien a mis nauseas matutinas y me sentía hecha un asco, como un trapo. 

—Tengo  mononucleosis.  No  puedo  ir  a  clase  ahora  mismo.  La  gente  se  pone enferma, papá. 

 Y  también  se  queda  embarazada,  pero  ya  pensaré  como  esconderlo  o preparar a papá mañana. 

Mi padre movió la cabeza. 

—Está bien, puedes tomarte unos pocos días para descansar. Me llevará ese tiempo  encadenar  suficientes  favores  para  que  te  vean  los  especialistas  del Hopkins.  No  podemos  abandonar  tu  futuro  por  una  pequeña  infección

bacteriana. 

—Mononucleosis.  —Mamá  puso  los  ojos  en  blanco.  —Sinceramente,  si pudieras dejar de presionarla tanto. Hablamos sobre ello justo la semana pasada en terapia. 

Me senté de nuevo. 

—¿Terapia? ¿Estáis bien? 

—Estamos bien, —dijo papá. 

—Estamos trabajando en ello, —añadió mamá. 

Eh, así que yo no había sido la única que había mentido un poquito o mucho mientras estaba en Dublín. Papá y mamá no habían sido nada comunicativos al respecto de su nueva actividad extracurricular. 

—No…  no  puedo  hacerlo  ahora  mismo.  No  me  encuentro  bien,  y  solo necesito irme a mi cuarto. 

—Hablaremos  sobre  todo  esto  cuando  estás  más  descansada  y  seas  más coherente, más tarde esta noche, — replicó mi padre. 

Mamá me ayudó a levantarme del sofá y me dejó apoyarme en ella hasta las escaleras. 

—Nena, puedes contarnos cualquier cosa. Está bien. No te regañaremos por haberte puesto enferma. 

—No  me  siento  como  si  pudiera  ser  sincera.  —No  era  una  gran  cosa  que decir cuando estaba mintiendo de tal manera, pero no sabía qué más podía hacer. 

—A veces es duro. 

Mamá le dirigió a papá una mirada furiosa. 

—Nunca deberías tener que sentirte así. No has hecho nada equivocado. 

Las  lágrimas  se  deslizaron  por  mis  mejillas.  No,  definitivamente,  lo  había hecho todo al revés. Solo es que mamá aún no lo sabía. 

—Creo que necesito dormir. 

—Claro que sí. ¡David! — gritó mamá. 

Me  doblé  del  dolor  por  el  volumen  y  me  froté  el  estómago  con  una  mano. 

Esta  vez  me  sentía  más  que  agitada.  Un  dolor  cortante  recorrió  entonces  mi intestino y me froté el estómago. 

—¡Dios, eso ha dolido! 

Doblándome,  continúe  frotándome  el  estómago  mientras  David  bajaba trotando las escaleras con sus pesadas botas Doc Marten. 

—Hey,  vaya,  no  sabía  que  Iris  estaba  de  visita.  ¿No  es  pronto  para  las vacaciones de invierno? 

Rechinando  los  dientes,  traté  de  apoyarme  en  la  barandilla.  Otro  dolor  que me retorció los intestinos creció en mi interior y mi corazón se detuvo durante un segundo.  Eso  no  estaba  bien.  Cada  uno  de  mis  instintos  me  gritaba  que  eso  no

estaba bien. 

Señalándome el abdomen, traté de evitar llorar, aunque con todo el dolor se hacía imposible. 

—Mamá, me duele. 

David sacudió la cabeza. 

—Hermana…eeeh, estás  sangrando. 

—Dios  mío,  —  dijo  mamá  y  tanto  ella  como  papá  se  quedaron  mirando fijamente mis pies. 

Hice  lo  mismo  y  grité.  Una  oscura  mancha  de  sangre  había  empapado  mis vaqueros y estaba goteando por mi pierna. 

—Yo… el bebé. 

Me desmayé, y eso es lo último que recuerdo. 


***

 Callum

—¡Dónde está, maldita sea! 

Pasé el brazo barriendo la mesa y envié los archivos y bastantes informes de mi última fusión a estrellarse contra el suelo. Paré un momento de destrozar mi escritorio. Sería bastante fácil reemplazarlo y podía permitírmelo, pero lo último que quería era que entrara Frances. Ya había estado dos meses mirándome con el

ceño  fruncido  y  no  necesitaba  que  me  juzgara  con  la  mirada.  La  habría despedido si no hubiera sido la mejor ayudante que nunca había tenido. Lo que yo hiciera con mi becaria… con mi  seductora era cosa mía, independientemente de  que  ocurriera  en  la  oficina  o  no.  En  cualquier  caso,  no  necesitaba  atraer  la atención sobre ciertas cosas si podía evitarlo. 

Mi teléfono volvió a la vida con estrépito, y fruncí el ceño cuando vi que era Seth Kilshimer. No era el miembro de esa familia del que yo necesitaba recibir noticias.  Confuso,  acepté  la  llamada.  No  había  forma  de  que  Iris  le  hubiera hablado  a  su  padre  de  nosotros.  Ella  podía  haber  vuelto  a  América inesperadamente,  pero  ella  estaba  más  paranoica  por  la  idea  de  que  su  padre pudiera descubrir lo nuestro que yo. No me importaba. Yo podría protegerla de cualquier  pelea  familiar,  de  cualquier  desencuentro.  Ella,  por  otro  lado,  estaba muy ansiosa por complacer a su familia, especialmente a su padre. 

Entonces, ¿por qué me llamaba él? 

—Seth, ¿qué ocurre? 

—Es Iris. 

Mi corazón comenzó a latir con fuerza dentro de I pecho. 

—¿Algo va mal? 

—Necesito saber si has notado que se relacionara más con cualquier joven de tu empresa. Yo… está embarazada, Callum, pero está mal. Está muy enferma. La

placenta ha sufrido una rotura parcial, y el médico ha dicho que tiene que estar en  cama,  en  reposo.  Ahora  está  descansando,  pero  necesitará  que  la  vigilen  de cerca  durante  los  próximos  cinco  meses.  Solo…  necesito  encontrar  a  alguien  a quién  asesinar.  Mi  niña  y,  aunque  no  tengo  ni  idea  de  cómo  ha  podido  ocurrir esto, mi  nieto están enfermos y quiero partirle el cuello a la rata bastarda que ha hecho esto y la ha dejado sola. 

Se me heló la sangre. No tenía ni idea. ¿Cuánto tiempo llevaría escondiendo a  nuestro  hijo?  ¿Cuánto  tiempo  hacía  que  lo  sabía?  Dios  mío,  ¿qué  les  estaba pasando a ambos? 

—¿Callum? Oye, ¿estás ahí? —La voz de Seth sonaba hundida, rota, como nunca había oído antes. Era uno de los pocos negociadores a los que temía y me impresionaba  tener  al  otro  lado  de  la  mesa  de  negociación,  pero  lidiar  con  la diabólica  mano  del  destino  parecía  haber  sido  demasiado  para  mi  amigo.  —

¿Estás bien? 

Me obligué a mantener mi tono y mi nivel de voz normales, aunque todo mi mundo estaba entrando rápidamente en una espiral de descontrol. 

—No  he  notado  que  ella  estuviera  socializando  con  nadie  por  aquí. 

— Excepto yo.  — Pero si me entero de algo, te lo haré saber. ¿Se va a recuperar? 

—No  lo  saben.  Tienen  esperanza,  pero  ya  sabes  lo  cautelosos  que  son  los médicos.  No  te  lo  contarán  todo  por  si  acaso  se  equivocan  y  les  demandas después.  No  puedo  creérmelo.  La  exijo  mucho,  pero  es  mi  niñita.  No  puedo

perderla. 

Asentí, yo tampoco  podía imaginarme perderla.  Ya lo había  vivido una vez antes, la completa desolación que resulta de perder al amor de mi vida. No podía pasar por ello otra vez. 

Y fue entonces cuando supe, en lo más profundo de mi ser, la misma verdad que probablemente había estado sintiendo durante semanas, si no meses. No era solo  que  deseara  a  Iris  como  una  droga.  No  era  solo  alguien  por  quién  yo  me preocupara y con quisiera pasar horas de placer. Si, mi polla la deseaba, pero era mil veces más que eso. 

La amaba. 

La amaba y quería pasar el resto de mi maldita vida con ella. 

Pero parecía que ella y nuestro bebé quizá no tendrían una vida muy larga. 

—Yo…— me aturullaba con las palabras para que Seth colgara el teléfono y así poder tener mi avión privado listo y preparado. —No la perderás. 

—No  lo  sabes.  Lo  juro,  si  le  pongo  las  manos  encima  al  hombre  que  le  ha hecho  esto,  se  sentirá  enormemente  arrepentido.  Asumiendo  que  ese  lastimoso saco de mierda pueda sentir algo una vez que acabe con él. 

—Esa forma de pensar no ayudará a tus chicas, ni a Rachel ni a la pobre Iris, 

—respondí.  —Piensa  en  ser  fuerte  para  ellas  y  podrás,  eh,  pillar  a  ese  hijo  de puta  más  adelante.  —Si  les  pasaba  algo  a  Iris  o  al  bebé,  iría  yo  mismo  y  le

ofrecería  que  pudiera  patearme  el  culo  para  siempre.  Para  dejarme  morado  a golpes. Me merecía eso y algo mucho peor. 

—Sé  fuerte,  socio,  —dije.  —La  he  observado  estos  últimos  meses.  Es  una chica fuerte y podrá superar esto también. 

—Eso espero. 

—Lo sé. Ahora, tengo que irme, pero yo correré con todos los gastos. 

—¿Por qué? Puedo permitirme esto de sobra. 

—Bueno,  se  suponía  que  iba  a  echarle  un  vistazo  mientras  trabajara  en  mi empresa.  Fuiste  un  gran  apoyo  cuando  Priscilla  estuvo  enferma.  Deja  que  te devuelva el favor, ¿de acuerdo? 

Seth suspiró. 

—Esta vez, solo por una vez, te escucharé. 

—Oye, ¿tan mal va todo? 

Mi amigo me regaló una pequeña carcajada. 

—No  es  por  eso.  Los  médicos  están  llamando.  Necesito  ir  y  enterarme  de algo más. Te llamaré pronto. Mira a ver si puedes enterarte de algo nuevo para entonces. 

—Haré lo que pueda, —dije, mientras Seth cortaba la llamada. 

No  desperdicié  ni  un  minuto,  llamé  al  avión  y  dispuse  que  la  limusina  me

recogiera  delante  del  edificio.  Tenía  que  llegar  a  América,  y  tenía  que  ser  tan jodidamente rápido como fuera posible. 

Mi familia me necesitaba. 



Capítulo Quince  Callum

Era un vuelo de siete horas hasta que llegamos al aeropuerto de Washington-Dulles  y  un  interminable  camino  a  través  del  tráfico  de  Washington  D.C.  y Baltimore hasta llegar al Hopkins. En ese momento todo había pasado, era casi medianoche en el horario local, había estado despierto más de treinta horas y me latía  la  cabeza.  Ni  siquiera  había  podido  echar  un  sueñecito  en  el  avión.  Cada vez  que  cerraba  los  ojos,  me  perseguían  imágenes  de  Iris  gritando  de  dolor  o muriendo  durante  el  parto.  Me  vi  a  mi  mismo  de  pie  en  el  cementerio  con  dos lápidas recién instaladas junto a la de Priscilla. Una vez, la imagen fue la de un pequeño  ataúd  para  bebés.  No  debía  estar  permitido  que  los  hicieran  tan pequeños. 

No debería haber necesidad de ello. 

Cuando  medio  me  tambaleé,  medio  corrí  hacia  el  pabellón  de  cuidados intensivos del hospital, estaba jodidamente atontado. No podía distinguir mi culo de  un  agujero  en  el  suelo  y  la  cabeza  me  daba  vueltas.  Seth  me  había  dejado algunos mensajes de texto. Todo indicaba hasta el momento que seguía estable, y en  cada  uno  quería  saber  si  tenía  más  información  de  su  salud  por  lo  que  yo había  visto  en  Irlanda.  Lo  peor  fue  volver  a  encender  el  teléfono  después  del vuelo. Mi imaginación había corrido desbocada todo el camino desde Dublín y casi  esperaba  un  condenado  mensaje  en  el  que  Seth  explicara  que  Iris  se  había

desangrado hasta morir. 

Gracias a Dios y a la Virgen María que no había ocurrido. 

No podría haber sobrevivido de haber ocurrido. 

Fui al control de enfermería y las miré fijamente. 

—Necesito ver a Iris Kilshimer. 

—¿Y usted es? —me preguntó una enfermera que parecía tener cien años, de forma práctica y monótona. 

—Soy Callum O’Brien. 

Arqueó una ceja, mirándome. 

—Supongo, por su marcado acento irlandés, que no es usted familiar. 

—Soy amigo de la familia. 

—Lo  siento,  pero  en  América  tenemos  muchas  de  leyes  de  privacidad  para los  pacientes.  Ni  siquiera  puedo  confirmarle  con  seguridad  que  Iris  esté  aquí. 

Todo  es  a  causa  del  protocolo  de  seguridad  y  la  Ley  de  responsabilidad  y portabilidad del seguro médico. 

Negué con la cabeza y me incliné más hacia ella. 

—Me importan un rábano sus reglas y leyes. La mujer a la que amo está en este hospital y mi hijo y ella podrían estar muriendo y necesito saber cómo está. 

Parpadeé. Ese no era el plan. Se suponía que iba a venir como el preocupado

amigo  por  el  bien  de  Seth  y  Rachel.  Ellos  habían  estado  para  mí  con  Priscilla. 

Rachel  había  pasado  tres  semanas  en  Irlanda  cuidando  de  Symone  cuando  yo había estado demasiado deprimido para dejar la cama. Para pasar la enfermedad, había  esperado  al  menos  mantener  el  secreto  hasta  que  Iris  estuviera  en  cama, descansada y a salvo en su casa. Pero había salido todo a borbotones. 

Y me sentí condenadamente bien al decirlo. 

De  admitirlo. 

La  enfermera  se  puso  de  pie,  su  comportamiento  había  cambiado  por completo. 

—Solo tenía que decirlo, señor. 

—Es  complicado,  —dije,  pasando  una  mano  por  mi  desaliñado  pelo  para tratar de parecer el autoritario presidente que era y no el padre asustado en el que me  estaba  convirtiendo.  Solía  ser  capaz  de  dar  mejores  respuestas  cuando  era frío y calculador. —Pero soy el padre, y quiero estar seguro de que Iris y nuestro hijo están bien. 

La enfermera no tuvo tiempo de responder. Solo por la forma en la que sus ojos se abrieron del todo supe que pasaba algo. Me eché hacia la derecha justo a tiempo  para  esquivar  el  puño  que  se  dirigía  hacia  mí.  Giré  sobre  mis  talones  y levanté las manos, con las palmas hacia arriba para indicar que me rendía. Seth estaba de pie delante de mí, mirándome como un condenado toro que estuviera a punto de embestir y golpear mi arrepentido culo. En cualquier otro momento, me

habría sentido tentado de dejarle. Lo estaba haciendo mentalmente desde que me había  subido  a  la  limusina,  pero  una  pelea  en  el  hospital  no  nos  ayudaría  a ninguno. 

Se había vuelto más fácil de pegar y más blando que yo. Su pelo gris y sus carrillos mostraban a un hombre que no se mantenía en forma a sus cincuenta y pocos, pero tenía fuego en la mirada y no quería que nos sacaran del hospital a patadas a causa de una absurda pelea de tontos. 

Tanto Iris como el bebé se merecían algo mejor. 

—¿Qué hiciste qué? — rugió Seth. 

Comenzó a hacer un movimiento para darme un gancho y le sujeté el brazo. 

El resolló al agarrarle, pero sujeté su brazo con firmeza. 

—No  deberíamos  pelearnos.  Esa  es  la  última  cosa  que  tu  hija  o  tu  nieto necesitan. 

—La última cosa que necesitaban era que vinieras. 

Seth  intentó  liberarse  el  brazo  y  consiguió  darme  un  fuerte  golpe  en  la barbilla.  Maldije,  pero  le  sujeté  con  fuerza.  Algunos  guardas  de  seguridad  se dirigían  rápidamente  hacia  nosotros.  Normalmente,  le  habría  tirado  sobre  su espalda  en  un  minuto,  pero  no  quería  hacerle  daño  a  mi  amigo.  Solo  quería contenerle  y  asegurarme  de  que  no  se  hacía  daño  a  sí  mismo.  Era  un  objetivo bastante complicado. 

Rachel se dirigió rápidamente a través de la gente y levantó las manos. Miró a los guardas de seguridad del hospital y movió la cabeza. 

—Oficiales, estos son mi marido y nuestro más antiguo amigo. 

Algún  idiota  hizo  un  comentario  sarcástico  y  Seth  forcejeó  de  nuevo.  Tuve que trabajar duro para asegurarme de no partirle la muñeca. 

—Parad, — dijo Rachel con la voz firme y fría como el hielo. Puso la mano en la mejilla de Seth. —No. 

—¿Esto te parece bien? 

—No,  pero  nuestra  hija  está  enferme  y  necesita  todo  el  apoyo  que  le podamos dar. No puedo fingir que entiendo lo que estaba pensando o lo que ha estado haciendo todo este tiempo. 

—Puedo  imaginarme  algunas  cosas,  —dijo  Seth,  retirando  hacia  atrás  el brazo. 

—Ni siquiera sabía que estaba embarazada, —dije. —No me lo dijo. ¿Creéis que la hubiera dejado volver a casa estando enferma si lo hubiera sabido? 

Seth rechinó los dientes al hablar. 

—Sinceramente,  no  lo  sé.  Conozco  al  padre  de  familia  que  fuiste  con Priscilla,  pero  incluso  yo  puedo  buscar  en  Google  como  ha  sido  después  tu reputación.  Quizá  oíste  como  se  encontraba  y  la  mandaste  aquí.  Quizá  una amante enferma no era lo que querías. 

—No,  —dije,  centrándome  en  Rachel.  Si  tenía  alguna  posibilidad  de  hacer que uno de ellos me entendiera, sería ella. —La amo. Estoy hablando al cien por cien,  aplastantemente  en  serio.  Amo  a  vuestra  hija,  y  se  supone  que  no  me debería hacer enamorada de ella, pero lo hice. Removeré el mundo entero para buscar los mejores médicos que la cuiden. Haré  cualquier cosa para estar seguro de que tanto ella como el bebé están a salvo. ¿Lo entiendes? 

Rachel asintió, aunque sus labios formaron una fina línea durante un minuto. 

—Estoy enfadada porque has traicionado nuestra confianza, pero puedo verte ahora.  Puedo  ver  los  ojos,  y  no  es  posible  que  estés  fingiendo  ese  tipo  de preocupación o ansiedad. Así que, por favor, entra a ver a Iris y transmítele algo de fuerza y esperanza. Necesita cada gramo que podamos darle para aguantar los próximos cinco meses. 

Rachel me tomó de brazo y me condujo por el pasillo. 

Los guardias de seguridad y toda la multitud se habían dispersado y no miré atrás  para  ver  qué  hacía  Seth.  Quizá  se  había  ido  a  por  un  tentempié  o  a  ver dónde se había escapado a hurtadillas su hijo David. Quizá había salido a fumar, puesto que todavía lo hacía cuando estaba desbordado, le dijera lo que le dijera a Rachel. 

Oh, Rachel. 

La conocía desde hacía casi treinta años, y me sentía como un perfecto idiota y un cabrón por violar su confianza de esa forma. 

—Lo siento. 

Rachel negó con la cabeza. 

—No,  no  es  verdad.  Pero,  sinceramente,  ahora  mismo  no  me  importa.  Iris está  estable,  pero  tiene  dolores  y  está  muy  asustada.  SI  que  tú  estés  a  su  lado cada día va a marcar la diferencia entre que ella viva o muera, entre perder a mi nieto o salvarlo, entonces eso es lo que importa. 

—Realmente, he jodido las cosas, ¿no? 

Ella  se  detuvo  en  el  umbral  de  la  habitación  del  hospital  y  me  dio  una palmada en el hombro. 

—Sí que lo has hecho, pero ahora tienes la opción de arreglarlo. Por favor, Callum, empieza a hacerlo. Recompensa la fe que he depositado en ti. 

Rachel  no  me  dejó  tiempo  a  contestar  antes  de  apresurarse  de  vuelta  por  el pasillo, supongo que a reunirse con el resto de su familia. 

Lentamente,  entré  en  la  habitación.  Iris  estaba  tumbada  en  la  cama  bajo muchas  finas  mantas  de  hospital.  Estaban  apiladas  una  encima  de  otra  para intentar mantenerla calentita en este lugar frío como el hielo, con demasiado aire acondicionado,  y  parecía  pequeña  y  vulnerable  bajo  ellas.  Quería  dejarla descansar, para darle tiempo de estar en paz después de todo el dolor, pero quizá ella  pudo  sentirme.  Quizá  mis  zapatos  hicieran  demasiado  ruido  sobre  el  suelo de linóleo. De cualquier manera, se revolvió y jadeó al verme. 

—¿Estoy soñando de nuevo? 

A pesar de todo, tuve que sonreír. 

—Así  que  has  soñado  conmigo  antes,  cariño.  Desearía  que  después  lo admitieras también. 

Ella negó con la cabeza. 

—No  puedes  estar  aquí.  ¿Cómo  te  has  enterado  siquiera?  ¿Te  lo  ha  dicho Allison? Yo… ¿Qué está pasando? 

Rodeé  la  cama  y  me  quedé  de  pie  a  sus  pies.  Por  mucho  que  quisiera recogerla  en  mis  brazos  y  sentirlos  cerca,  tanto  a  ella  como  al  niño,  pero necesitaba  sacarlo  todo  de  dentro  de  mí.  Me  había  herido,  me  había  mentido  y había  desaparecido.  Quería  entender  qué  coño  estaba  pasando  y  a  dónde  nos dirigíamos a partir de ese momento. 

No, mejor eliminar eso. 

Era  mi  seductora,  mi  chica,  y  mientras  estuviera  viva,  lucharía  por  ella. 

Incluso si Iris no podía verlo, se lo recordaría. Se lo debía a nuestra familia. 

—También  me  gustaría  saberlo.  —Cruzando  los  brazos  sobre  el  pecho,  la miré fijamente. —¿Por qué no me lo dijiste? 

—¿Lo del bebé? —preguntó, avergonzada, sus ojos castaños vagando por la habitación en un desesperado esfuerzo de mirar a cualquier sitio que no fuera yo. 

—Sí.  Me  llamo  tu  padre.  Seth  estaba  intentando  encontrar  a  algún

desafortunado  millenial  de la oficina que te hubiera mancillado y dejado así de enferma. Imagina mi sorpresa cuando me enteré de que la mujer que amo estaba a  medio  planeta  de  distancia,  sangrando  y  que—  posiblemente  podía  perder  a nuestro bebé. 

Ella parpadeó. 

—Dilo otra vez. 

—Estaba asustado por ambos. Os quiero, al bebé desde el momento en el que supe de su existencia, y he tenido que saberlo todo por una llamada aterrorizada desde un hospital. 

—¿Me  quieres?  —preguntó  ella,  con  el  labio  inferior  temblando  como  si fuera un conejito asustado frunciendo la nariz ante mí. 

Eso de me dejó destrozado, que pudiera tener alguna duda al respecto. 

Apresurándome, di la vuelta a su cama y la besé. Estaba fría bajo mi caricia, y eso lo odié. Tan pronto como los médicos nos dieron permiso, me la llevaría a la  mejor  habitación  de  hotel  de  la  habitación  y  la  dejaría  metida  en  la  cama descansando para poder vigilarla a cada momento. Cualquier cosa que necesitara y  estuviera  autorizada  a  disfrutar  lo  tendría  a  su  disposición  en  un  momento. 

Pero todo este mimo, todos los prudentes cuidados tendrían que empezar porque ella entendiera que lo significaba todo para mí. 

Sin  ella  y  sin  nuestro  hijo,  las  cosas  serían  demasiado  oscuras.  No  podía

pasar una pérdida tan grande de nuevo. 

Me destrozaría. 

—Te quiero, —dije de nuevo, volcando cada gramo de verdad y energía en mis  palabras.  —  Creo  que  te  quiero  desde  que  cenamos  en  el  sitio  francés.  Te abriste  al  respecto  de  quién  eres  y  lo  que  querías  en  realidad,  y  no  me  pude resistir a ti después de aquello. 

—¿De verdad? 

Me estiré y pasé un dedo por el lateral de su mejilla, demasiado pálida. 

—Nunca  mentiría  sobre  eso.  Creo  que  te  abriste  y  me  revelaste  tu  alma, cariño, y he estado enganchado desde entonces. 

Moví  el  brazo  de  manera  que  pude  poner  la  palma  de  la  mano  contra  su estómago. 

Maldita  sea.  Debería  haberme  dado  cuenta  de  que  parecía  un  poco  más redonda,  sus  mejillas  más  sonrojados.  Si  hubiera  pensado  un  poco,  podría haberme  dado  cuenta  de  que  mostraba  ese  brillo  de  la  futura  maternidad. 

Después de do, conocía ese aspecto. Era solo… habíamos tenido tanto cuidado, excepto esa primera vez, y ella tomaba la píldora. Nunca se me ocurrió que eso fuera una posibilidad. 

—Os  quiero  a  los  dos.  Si  me  lo  hubieras  dicho…  ¿Por  qué  no  me  lo contaste? 

—Tenía miedo. 

—¿De Seth? 

—Bueno,  sí,  pero  estaba  asustada  por  un  montón  de  cosas,  —dijo.  —

Pensaba que me rechazarías. Esto era solo por diversión. 



—Lo  era,  pero  ahora,  es  más.  —Acaricié  su  estómago.  Apenas  había empezado a ganar peso. No podía esperar a ver su vientre hinchado y redondo, creciendo al mismo tiempo que mi hijo. —Deberías haber acudido a mí. 

—Ya  tienes  una  vida  con  tu  hija.  Y  yo  no  puedo  siquiera  pensar  en reemplazar  a  Priscilla.  Quiero  decir,  no  quiero  sonar  antipática,  pero  cada  año recaudas  millones  de  dólares  para  el  cáncer  porque  la  perdiste.  No  puedo  ser ella. 

—No necesito que seas ella, y Symone te adora. Estoy seguro de que estará encantada de ser la hermana mayor de nuestro bebé. 

—Puede, pero estaba asustada de haber sido solo un rollete. Si me hubieras dicho eso a la cara, no habría sobrevivido. 

Asentí, y después moví la mano de nuevo hacia arriba para tomar su barbilla. 

—Es gracioso. 

—¿Qué? 

—Las únicas cosas que realmente podrían machacarnos, son inversas. Tú no

podrías  vivir  si  yo  te  hubiera  rechazado  lo  que  nunca,  nunca  haría,  cariño.  Si Seth  me  hubiera  llamado  y  me  hubiera  dicho  que  habías  muerto…  me  habría vuelto loco. Roto en un millón de pedazos. 

Ella sorbió. 

—No era mi intención preocuparte tanto. Solo…

—Entonces,  —  dije,  inclinándome  más  cerca  de  ella,  de  forma  que  mi aliento  tocara  sus  mejillas.  —Tenemos  que  ser  mejores.  No  solo  por  nosotros, sino por nuestro hijo. Tenemos que confiar el uno en el otro. 

—¿Y no salir corriendo a otro país? 

—Otro continente, —dije, guiñándole un ojo para que supiera que no estaba enfadado.  Dios,  mientras  ella  y  el  bebé  sobrevivieran,  conocerlos  a  ambos  en profundidad  podría  constituir  el  tercer  o  cuarto  momento  más  feliz  de  mi  vida. 

—Definitivamente, necesitamos ser mejores juntos. Te diré más a menudo lo que pienso,  lo  que  siento.  Han  pasado  quince  años  desde  que  dejé  que  una  mujer realmente entrara en mis pensamientos y en mi corazón. 

—Estoy en tu corazón. 

La besé de nuevo, saboreando cada partícula de su sabor único en mi lengua. 

—Cariño,  estás  dentro  de  mi  corazón  tan  profundamente  que  nunca  podré dejarte salir de nuevo, y nunca querré hacerlo. —Apreté su mano. —Entonces, tú y yo y el bebé. 

—¿Y puede que la escopeta de mi padre? 

Me reí. 

—Ya ha intentado derribarme. Me preocupa que Seth se esté haciendo cargo de demasiadas cosas. La vida en la oficina le ha hecho más blando de lo que soy yo. 

Ella negó con la cabeza. 

—Nada que tenga que ver contigo es otra cosa más que duro, Cal. Solo creo que lo que venga va a ser bastante difícil. Mi familia está realmente cabreada, y lo entiendo. Créeme, lo entiendo. No puedo decir que yo me comportaría de otra forma si David hiciera algo tan estúpido. 

—¿Quedarse embarazado, cariño? 

—No, pero sí ponerse enfermo o hacerse daño. 

Apreté su mano con más fuerza. 

—Pero  pasaremos  por  ello  juntos.  Seremos  sinceros,  y  en  cinco  meses, tendremos al segundo mejor bebé del planeta. 

—¿El segundo? 

—O  empatados.  No  voy  a  quedarme  atrapado  en  una  rivalidad  fraternal  y verme obligado a elegir entre Symone y el nuevo bebé. Ahora mismo soy Suiza y soy completamente neutral. 

Ella se rio y fue el mejor sonido que jamás hubiera oído. 

—Estás  a  punto  de  ser  padre  de  dos  hijos  o,  al  menos,  lo  serás  bastante pronto. ¡Creo que no hay un lugar neutral en el que esconderse! 

—Pero ¿tú siempre cuidarás mi retaguardia? 

—Y tú cuidarás la mía, Cal. Ahora lo sé. 

—Y es para siempre. 

—Sí, para siempre. 



Epílogo

 Cinco años después

 Iris

—¡Mami! 

Sonreí mientras Elizabeth entraba corriendo en mi estudio. Asumido, estaba cansada  de  tener  náuseas  matinales  hasta  los  cinco  meses  en  mi  segundo embarazo.  Su  hermanito  también  era  un  gran  pateador  ya.  Añade  a  eso  que estaba  cerca  de  la  fecha  de  entrega  de  mi  próxima  colección  de  poemas,  y debería  estar  estresada,  pero  cada  vez  que  veía  a  mi  niñita  se  me  derretía  el corazón.  Tenía  todo  el  tiempo  del  mundo.  Con  sus  grandes  ojos  azules  y  su pálido cutis, parecía un pequeño clon de Cal. Además, había costado tanto llegar hasta  aquí,  incluyendo  dos  transfusiones  después  de  que  naciera  y  casi  una semana después, cuando nadie creía que lo conseguiría. 

Elizabeth  Bennet  O’Brien  era  un  milagro  y  no  pasaba  un  día  sin  que  lo recordara. 

—Bueno, cariño, —dije. —¿Qué estás haciendo aquí? 

Mi  pequeña  de  cuatro  años  puso  los  ojos  en  blanco.  Estaba  extrañamente experimentada en eso para ser una niña tan pequeña. Quizá era la única habilidad que desearía que no tuviera. 

—Verás,  ya  es  hora  de  que  Symone  venga  a  buscarme  para  llevarme  a  su casa. Quiero que me digas qué pijama te gusta más. 

—¿Y no te ha dicho papá que estoy ocupada? 

Elizabeth  se  rio,  una  risa  tan  pura  y  feliz,  como  una  bendición  que  fuera contagiosa. 

—Lo hizo, pero yo necesitaba saberlo. Symone tiene muchas cosas que hacer y yo quiero parecer una princesa. 

Callum  entró  en  la  habitación,  dando  largas  zancadas,  haciendo  sentir  su presencia con cada paso que daba. Era el rey de nuestro mundo y yo me sentía feliz  de  ser  su  reina.  Para  ser  sinceros,  Elizabeth  no  se  equivocaba  en  absoluto con lo de ser una princesa. Realmente disfrutaba de mayor riqueza que el resto, pero también tenía dos padres que no podían amarla más. 

Cal  bajó  la  mirada  hacia  Elizabeth,  con  su  pijama  enterizo  de  color  rosa brillante.  Tenía  una  gran  corona  plateada  con  extra  de  purpurina  a  la  altura  del pecho. 

—Ya te he dicho que parecías una princesa. 

—¡Pero eres un chico! Los chicos no saben nada de princesas. 

—Sé  que  tú  eres  la  mejor  princesa  del  mundo,  conejita,  —dijo  Cal, apretándole la nariz a Elizabeth. —¡Beep! 

Ella se rio de nuevo y se frotó la nariz. 

—Papi. No me gusta eso. 

Cal volvió a hacerlo. 

—Pero te has reído. 

Elizabeth chilló y saltó a los brazos abiertos de su padre. Alegremente, él la cogió y la hizo girar a su alrededor. Tuve que sonreír al verlos. ¿Hacía solo cinco años  que  pensaba  que  esto  no  sucedería  nunca?  ¿Que  estaría  atrapada  en  una vida  aburrida  con  un  negocio  que  no  estaba  lista  para  llevar  y  una  carrera  que odiaba? Que había pensado que nunca encontraría a un hombre que me amara o al que yo amara tanto. Parecía que había cien años, sin duda. 

Como una vida totalmente diferente. 

—Quizá  papá  deje  de  hacerte  girar  antes  de  que  te  marees,  a  menos  que quiera ir totalmente empapado de vómito. 

—¿Sale con purpurina? —preguntó, guiñándome el ojo. 

—¡Puedo intentarlo! — dijo Elizabeth, mientras él la bajaba. 

—¡Elizabeth, no comas purpurina! — gritamos los dos a la vez. 

—Guau,  que  cosas  tan  raras  tienen  que  decir  los  padres,  —murmuré.  —

Estoy  bastante  segura  de  que  los  abuelitos  solo  me  dijeron  que  me  mantuviera alejada del pegamento. 

Elizabeth se rio. 

—Mami, qué tonta eres…

—Sí  que  lo  es,  y  ese  es  una  de  las  razones  por  las  que  la  quiero  tanto,  —

replicó Callum, poniendo una mano sobre mi vientre. 

Se ponía terriblemente posesivo cuando estaba así. Eran como cuatro meses de constante mano-en-la-tripa. Gimoteaba por ello y jugaba a que lo odiaba, pero me encantaba. Me encantaba el lado protector de mi hombre. 

—Yo también quiero a mami. 

—Bien, pero mi editor va a matarme porque voy muy retrasada en todo. 

Él me besó. 

—Lo  conseguirás,  cariño.  Además,  Elizabeth  se  va  a  dormir  fuera  y  esta noche leeremos un poco y tendremos tiempo para que escribas más poesía. 

Me reí. “Leyendo” fue cómo acabé embarazada de cinco meses de Andrew. 

Para  ser  sinceros,  ahora  que  mis  hormonas  del  embarazo  empezaban  a  hacerse notar, habíamos estado “leyendo” bastante últimamente. 

—Tampoco estoy segura de que eso sea lo que quiere mi editor. 

Callum me dirigió una sonrisita de suficiencia. 

—A su debido tiempo, cariño. —Después se arrodilló y le retiró a Elizabeth los  oscuros  rizos  de  la  cara.  —Entonces,  ¿nos  vamos  con  el  pijama  rosa  de  la corona? 

—Creo que quiero llevar también el de ponis rosas a casa de Symone, por si acaso.  —Se  acercó  a  la  oreja  de  Callum  y  susurró,  —Las  princesas  cambian mucho de opinión. 

—Lo sé, —contestó Callum también susurrando en voz baja. 

—Y creo que puedo ayudarte a hacer la maleta, pequeñaja, —dijo Symone. 

Anadeó  un  poco  al  entrar  en  la  habitación.  Estaba  cerca  de  los  siete  meses  y estaba  bastante  redonda,  pero  también  bastante  insistente  en  que  tuviéramos nuestra  primera  cena-cita  de  aniversario  y  noche  a  solas.  Además,  su  marido estaba preparado para ser el único que corriera detrás de una niña de cuatro años muy  precoz.  —Dios  mío,  papá,  ¿te  he  dicho  cuánto  duele?  Tengo  la  espalda hecha un desastre, no me veo nunca los pies y tengo que hacer pis a todas horas. 

¿Por qué no me avisó nadie? 

Me reí. 

—Ese  es  el  punto.  Es  como  una  secta  de  embarazadas.  Te  decimos  que  es genial para que puedas experimentar lo duro que es. —Con un poco de esfuerzo, me  puse  de  pie  y  después  pellizqué  la  mejilla  de  Elizabeth.  —Pero  merece  la pena totalmente. 

Symone suspiró. 

—Es mejor que sea así. ¡Me duele todo! 

—Pero vamos a jugar a un montón de cosas, ¿verdad, hermana? —preguntó

Elizabeth. 

Symone le cogió la mano. 

—Vamos a tu cuarto a coger el otro pijama. Y lo intentaré, pero seguro que no  habrá  manera  de  que  quieras  jugar  al  juego  de  la  siesta  de  ninguna  manera, 

¿verdad? 

—¡Quiero jugar al escondite! —chilló. 

—Bastante cerca, —replicó Symone. Nos sonrió a ambos. —Que vosotros…

 mmm… leáis bien. 

—Y tú tómatelo con calma persiguiendo a Elizabeth por todas partes. Puede agotar a cualquiera. 

—¡No puedo! —dijo Elizabeth, dando una patada en el suelo. ¡Ahora, fiesta de princesas! 

—Vosotras dos, sed buenas, —Callum agitó la mano. 

Después de eso, las chicas se marcharon para disfrutar la fiesta más grande y más chula en casa de Symone. 


***

—Quería  regalarte  algo  especial  por  este  aniversario,  carió.  Sé  que  hemos pasado  mucho  entre  la  boda  y  las  celebraciones,  no  solo  el  cumpleaños  de Elizabeth sino también el día que nos dijeron en el hospital que saldrías adelante con la transfusión, — me dijo Callum mientras me conducía a la gran cama que

compartíamos. 

Habíamos  compartido  una  maravillosa  cena  francesa,  un  recordatorio  de nuestra  primera  cita.  Todo  era  tan  meditado  cuanto  venía  de  Callum,  y  yo  era afortunada  de  tenerle  en  mi  vida.  Nunca  dejo  que  pase  un  día  sin  agradecer  lo que doy por garantizado. Me senté en la cama y después me acerqué a él. 

—¿Qué me has comprado? 

Sacó una cajita de anillos. 

—Sé  que  te  encanta  tu  anillo  de  compromiso,  pero  quería  algo  que  fuera todavía más especial, pero necesitaba una banda más ancha para lo que tenía en mente. 

Frunciendo el ceño, rasgué el pequeño paquete, envuelto con papel brillante al  mismo  tiempo  que  notaba  la  familiar  marca  turquesa  que  había  debajo. 

Abriendo la tapa, encontré un bello anillo de oro, delante de mí. Era una banda más  ancha  que  mis  anillos  de  boda  y  de  compromiso  y  grabada  por  la  parte exterior con intricado diseño de nudos celtas. 

—Míralo  por  dentro,  —dijo  Callum,  su  voz  convertida  en  ese  grave murmullo que dejaba mi estómago lleno de calor y mi clítoris latiendo entre mis piernas. 

—“El curso del amor verdadero nunca ha discurrido con suavidad”, —leí en voz  alta.  La  fina  inscripción  en  cursiva  dentro  del  anillo  era  diminuta  para  que

cupiera todo, y tuve que entrecerrar los ojos. —Es de Shakespeare. 

Él asintió. 

—De  El sueño de una noche de verano. Sentí que es bastante real en lo que se refiere a nosotros. 

Asentí y se me llenaron los ojos de lágrimas mientras él deslizaba el anillo en mi anular derecho. Brillaba bajo la luz y sentí que, de alguna manera, los nudos celtas me ataban a él aún más, uniendo nuestras almas aún con más fuerza de lo que ya estaban. 

—Lo eres todo para mí, mi seductora. 

—Tú  también  lo  eres  todo  para  mí,  Cal,  —me  hice  eco,  con  la  alegría haciendo que mi voz sonara más profunda. 

—Ahora, ¿necesitas ayuda para desnudarte para, ejem, leer? 

Me puse de pie y me deslicé fuera del vestido. Guiñándole un ojo, añadí, —

Estoy de cinco meses. No soy una inválida. 

Mi vestido cayó al suelo, y me tumbé de espaldas en el colchón, abriéndome de  piernas  para  él,  dándole  acceso  a  todo  mi  ser.  A  todo  lo  que  le  pertenecía ahora que me tenía. Que siempre me tendría. 

Callum  me  sonrió  de  nuevo  con  suficiencia,  dirigiéndome  una  mirada  que tendría que haber sido ilegal en todo el mundo y que, por derecho, tendría a la Interpol llamando a su puerta cualquier duda. Cuando me miraba así, todo lo que

le podía responder era “sí”. 

—Ahora, voy a hacerte el amor. 

—¿Follarme hasta la próxima semana? —añadí, traviesa. 

Negando  con  la  cabeza,  se  puso  de  pie  y  se  deslizó  fuera  de  sus  propias ropas.  Disfruté  la  vista  que  había  ante  mí,  las  asombrosas  líneas  de  sus abdominales y los duros planos de sus caderas. Su miembro sobresalía libre solo para  mí,  prometiendo  todo  lo  que  estaba  por  llegar,  su  punta  brillando  con  el presemen a la luz de la lámpara. 

—No,  —dijo  él  una  vez  que  se  hubo  desvestido  e  inclinado  sobre  mí  en  la cama. —Quería decir lo que he dicho, y quiero decir hacer el amor. Te amo, Iris, y siempre te amaré. Lo amo todo de ti, y quiero enseñarte ahora mismo, adorarte como la diosa que eres para mí. 

—No soy una diosa, ni nada parecido. 

—Lo eres todo, —dijo él. —Mi esposa, mi amor, mi seductora. 

Alineó sus caderas con las mías. Le llevó un poco de esfuerzo. Aún no estaba enorme,  pero  sí  tenía  más  peso  del  habitual  y  tenía  que  dirigir  mi  cuerpo  para que  tuviera  suficiente  acceso.  Finalmente,  gracias  a  la  adición  de  la  gimnasia para embarazadas, encontró todo lo que necesitaba. Se deslizó en mi interior con un fluido movimiento. Después de tantos años, estaba más que acostumbrada a su  impresionante  tamaño,  pero  la  sensación  siempre  era  nueva.  Era  siempre

diferente tener su miembro enterrado dentro de mí. 

Se deslizó en mi interior hasta que nuestras caderas se juntaron. 

Callum  bajó  la  mirada  hacia  mí,  aquellos  ojos  azules  que  me  parecían transparentes aguas árticas. Y supe que él realmente podía ver en el interior de mi alma, que me entendía y que no había nada que pudiera ocultarle. Después de los miedos de mi primer embarazo, no había  nada  que quisiera ocultarle. 

—Te quiero, —dijo. 

No  importaba  cuántas  veces  lo  dijera,  adoraba  oírlo.  Gran  parte  de  mi necesitaba oírlo. 

—Yo también te quiero. Ahora, por favor, Callum. Te necesito. 

—Vivo para complacerte, mi seductora. 

Él  empezó  bombeando  suavemente  sus  caderas.  Era  tal  tortura,  ese  ritmo lento  que  apenas  me  hacía  sentir  nada,  solo  unos  pocos  escalofríos  que  hacían que  mi  clítoris  palpitara  más  pero  no  me  satisfacían  realmente.  Mientras  él movía las caderas, elevé las mías hacia él. Entonces Callum bajó la cabeza hacia mi pezón derecho. Cogiendo mi pezón en la boca, lo chupó lentamente. 

Gemí y le clavé las uñas en la espalda. 

—Por favor, necesito más, mucho más. 

Giró las caderas en un movimiento que provocó tanto a mi clítoris como a mi punto  G,  pero  no  fue  suficiente  para  llenarme  por  completo.  El  cabrón  estaba

jugando conmigo, y yo lo sabía. Normalmente, me encantaban los juegos, pero solo quería que todo fuera rápido, obtener mi recompensa en la noche de nuestro aniversario. 

—¿Más rápido? ¿Quieres que me meta completamente en ti, amor? 

—Tanto como puedas, —repliqué, sabiendo que aun así sería más suave de lo habitual en  nuestras noches juntos,  puesto que ambos  estábamos tratando  de proteger  al  bebé.  Pero  los  juegos  a  la  velocidad  de  provocación  tenían  que acabarse. 

Asintió  y  me  besé  en  los  labios  antes  de  volver  con  su  boca,  esta  vez  al pezón  izquierdo,  desde  donde  pudo  tamborilear  con  la  lengua  sobre  mi  pezón velozmente.  Callum  siguió  ese  ritmo  también  bombeando  con  las  caderas, moviéndose tan deprisa dentro de mí que sentía arcos eléctricos brillando sobre mi piel, saliendo de mi núcleo. Continuó tan rápido como se atrevió, su lengua lamiendo mi pecho, mis caderas envolviéndole lo mejor que podía, la alucinante presión y el calor de su polla en mi interior. 

Finalmente  alcanzó  de  verdad  mi  punto  G  y  se  corrió  primero,  derramando su  semilla  en  mi  interior  y  eso  fue  suficiente  para  hacerme  estallar.  La electricidad  que  había  estado  moviéndose  sobre  mi  piel  ahora  era  un  completo desorden  de  calor  y  chispas,  como  si  me  hubiera  golpeado  la  electricidad.  Me corrí  durante  lo  que  me  parecieron  horas,  lo  que  supone  el  único  efecto secundario del embarazo realmente alucinante que puedo nombrar, y después me

derrumbé contra la almohada. Callum se deslizó fuera de mí y me cogió en sus brazos. 

Inclinando la cabeza hacia mí, me besó la sien. 

—Así que, ¿he pasado el examen final, cariño? 

—No  había  ningún  examen.  No  había  nada  que  demostrar,  no  había  dudas. 

He  tenido  más  de  cinco  años  felices  contigo,  más  de  lo  que  nunca  pensé  que podía imaginar. No hay ningún sitio al que me puedas conducir al que yo no te siguiera. 

—Siento  exactamente  lo  mismo.  —  Él  se  inclinó  sobre  mí  y  acarició  mi redondeado  vientre  una  vez  más.  —Dios,  eres  la  más  sexy  cuando  estás  así, cuando mi hijo está dentro de tu vientre. 

—¿Cómo vamos a llamarle? 

—Esta noche no voy a entrar en un debate sobre el nombre del bebé. 

—Creo  que  deberíamos,  —ronroneé.  —Después  de  todo,  estamos  de  buen humor y relajados. 

—Nunca estarás lo bastante relajados para aceptar un buen nombre irlandés. 

—Mi hijo no se va a llamar Ewen. Sencillamente no. 

—Bueno, ya habías echado abajo Rupert. 

—Doblemente no. 

—¿Entonces  cómo  puedo  llamarle?  ¿Cuál  será  lo  suficientemente  británico pero que tú lo encuentres aceptable? 

—Ya lo sé, —dije. —¿Qué te parece George? 

—Como  el  primer  presidente  que  tuvisteis  los  yanquis,  ¿vas  a  olvidarte  de todo lo demás? 

Negué con la cabeza. 

—No me refería a George, como el nombre real de Lord Byron. Quiero decir que era tu poeta favorito, ¿no? 

—Era el de ella. 

—Entonces,  déjame  regalártelo  para  que  George  pueda  tener  también  una parte de Priscilla, un poco más de ese lado de su familia en él. 

—No  sé  si  me  convence  que  no  sea  un  nombre  absurdo,  —dijo  Callum, acariciándose la barbilla con la mano que le quedaba libre. 

—Bueno,  entonces  también  puede  ser  como  Saint  George,  el  asesino  de dragones. 

Callum sonrió con esa diabólica sonrisa que me encantaba en él. 

—Bueno,  si  nuestro  hijo  es  un  asesino  de  dragones,  entonces  creo  que  está bien. Será lo bastante masculino. 

Me  reí  y  me  giré  en  sus  brazos.  Entonces,  bajándolas,  pasé  las  manos  por

encima de su dureza, esa deliciosa polla que era solo para mí. 

—No creo que nunca se pudiera confundir a un hijo tuyo con alguien poco masculino. 

Me  besó  y  su  lengua  acarició  la  mía.  Dios,  adoraba  como  se  las  arreglaba para oler a canela, pero que su sabor fuera a chocolate y a brandy, de la cena y el postre de esa noche. Oh, a quién quiero engañar. Me encantaba todo de Callum O’Brien y siempre lo estaría. 

Igual que ser la señora O’Brien. 

No  podía  imaginar  mi  vida  de  ninguna  otra  manera,  y  tampoco  quería hacerlo. 

—Estás callada otra vez, —murmuró él. 

—Solo estaba pensando en lo que he dicho. 

—¿Sobre qué? No rechaces otro nombre. Hemos estado debatiendo durante meses y George es uno que realmente me gusta. 

—Oh, no tiene que ver con eso. 

—¿Entonces? —preguntó él, acariciándome la mejilla. 

—Estaba pensando qué habría pasado si no me hubiera caído al atravesar esa puerta y quedar como una idiota con el antiácido y la alfombra-

—Te habría encontrado de otra manera, cariño. —Me besó. 

—¿Cómo puedes estar tan seguro? 

—Era el destino. 

Destino. Me gustaba como sonaba. 

 FIN

HAGA CLICK AQUÍ

para suscribirte a mi boletín y obtener actualizaciones EXCLUSIVAS sobre todas las ofertas, preestrenos

secretos y nuevos lanzamientos. 
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